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INTRODUCCION 


La historia de la Provincia Uruguaya del Tape (1) no es la historia de la República 
ental del Uruguay, sino el relato del nacimiento y desarrollo de una sociedad india 
ganizada con los padrones culturales de Occidente por la orden de San Ignacio de Loyola, 
bre un campo de dimensiones que la historiografía clásica rioplatense llamaría espejística. 
Esa obra abarcó un país, el Uruguay; un estado, el brasileño del Río Grande del Sur; y 

ectores provinciales argentinos de Misiones y partes de Corrientes y Entre Ríos. 
No es una historia de individualidades -que cuando las hubo se sublimaron con el 
©  martirologio- sino la del quehacer de un grupo humano que en el ecumene guaran/-tupí 
amaremos tape, sin considerar el matiz regionalista que en el siglo XVII! derivó de un 
«ccidente geográfico. Tape, para nosotros y para marcar distinciones, fue la familia india 
e, en el evo hispano, ligó su historia a la demarcación religiosa y administrativa de princi- 
pios del siglo XVII. Dicho con más claridad: es la clave para distinguir misiones del Paraguay 

de misiones del Uruguay. 
Está en nuestro propósito demostrar que esa expresión religiosa, política y étnica se 
desenvolvió de acuerdo con el derecho, bajo el imperio de las normas de Conquista Espiri- 
tual del Concilio de Trento, ajenas de las primeras formas de la Conquista Armada que 
privaron en el tercio inicial del primer siglo del Nuevo Mundo. Esa organización se manejó 
| con las normas científicas establecidas por las disposiciones para indios, con el objeto de 

ncorporarlos a la civilización occidental como ciudadanos de la Nueva Cristiandad. Nos 
aventuramos a calificarlas de científicas porque, sin salir de los cauces tradicionales del 
proceso de cristianización en la Edad Moderna, el trabajo de los directores del cambio 
cultural del indigenado -le llamaremos también campesinado en atención del pedido de 
países que hasta 1970 se autodefinieron integrantes de la América indígena- siguió las pautas 
lictadas por los hombres de ley formados en las aulas de Salamanca, Valladolid y Alcalá de 
Henares, creadores del derecho público internacional e iniciadores de las ciencias etnológica 
y antropológica cultural. 

Para contrariar la opinión generalizada por la leyenda negra, que la historiografía más 
moderna sabe por qué y para qué sobrevive, sostenemos que, en la formación y gobierno de 
a Provincia Uruguaya del Tape, hubo una relación incuestionable de derecho con hecho en 
1 parte de legislación indiana referida a la defensa de los indios. Si tal correspondencia cayó 

menos en fines del siglo XVII, ello obedeció a cambios mentales ocurridos en la Sociedad 
pea, entonces acogidos con entusiasmo por los rectores internos de la economía his- 
nericana, la plutocracia criolla, incomodados por las inhibiciones prolongadas por la 


igencia de la Recopilación de 1680. 


Esa excepción Provincia Uruguaya del Tape tuvo por virtud presentar ante el derecho 
internacional moderno los mejores y más saneados testimonios de uti possidetis (2) hispano al 
oeste de la línea de Tordesillas, antecedentes conculcados después de los Tratados de Utrecht. 
Durante siglo y medio se desenvolvió representando a España, como una castellanía intangi- 
ble. Hechura peruana en el sector atlántico, porque integró el virreinato del Perú durante 
todo el período de formación, esplendor y ocaso sólo cedió primacías a los centros de 
poder portuarios cuando el Atlántico Sur Occidental se convirtió en el campo más peligroso 
para los encontronazos de intereses talasocráticos. Esa dependencia peruana fue asesinada en 
1767. Sus despojos pasaron como herencia escurridiza al virreinato del Río de la Plata, 
creado en 1776. 

Salimos al paso de los reparos que puedan oponer quienes confundan como expresión 
irredentista la relación del nacimiento, vida y muerte de la asociación de pueblos tapes. 
También impugnamos cualquier opinión que dijese que miramos esa Provincia Uruguaya del 
Tape con óptica engañosa, porque ella constituyó una realidad pasmosa para su época, 
representada con la gama más variada en la creación y desarrollo de una economía que forzó 
el redescubrimiento político del Río de la Plata. Hacemos mención de la riqueza pecuaria, 
nuevo £/ dorado para una Europa que, luego de Utrecht, entró de lleno en la transformación 
industrial. 

La expresión misionera Provincia Uruguaya del Tape se presentó dividida en dos por 
más que su intrahistoria mostrara armonía de reflejos frente a las incitaciones de enemigos 
tradicionales. Antes de las ofensivas bandeirantes de 1636 a 1641 y durante el período 
colonizador como etapa sustitutiva de la simple catequización, la sección más oriental, o 
bolsa formada por el río Yacuy, ocupó el terreno espectante, manteniéndose con equilibrio 
forzado hasta 1735, año de la caída de la Guardia de Vacaría (o Vaquería), su puerta defen- 
siva septentrional. En ese año el lusitano halló sus “campos novos”, ambicionados des- 
de la penetración por los campos curitibanos. Tuvo gran tenuidad de población. No por eso 
dejó de sufrir dos veces el mayor martirio. La Sección occidental fue más firme; tuvo por 
antemural el río Yacuy, y al río Uruguay medio por columna vertebral; se distinguió por su 
gran densidad demográfica, presentando un conjunto de pueblos cuyos nombres están 
incorporados a la historia universal. 

Harto conocida es la fama de los Jesuitas como agentes de cambios culturales en 
sociedades de frontera, para que hagamos aquí consideraciones respecto de su quehacer; sólo 
cabe agregar que el personaje histórico de San Pablo tuvo incidencia positiva- no es paradoja-, 
en la armazón occidental ísima de la Provincia Uruguaya del Tape, por mas que su perseveran- 
te y sistemática presión ideológica y colonizadora fuese la razón de las angustias padecidas 
por los pueblos tapes y causa del fracaso diplomático español de hacer valer en los hechos la 
divisoria tordesillerana, La historia debe otra consideración para con los “conciudadanos” 
del período hispano de 1580 a 1640, los bien llamados “castellanos del Brasil”. El lector no 
encontrará la denominación peyorativa y ofensiva mameluco para referirnos a los hombres 
de Las Banderas, porque éstas fueron cosa respetable perdido el carácter de movimientos pre- 
datorios ida-regreso. 

Atrae y entusiasma esa historia que se presentó con testimonios irisados. De 1619 a 
1636 fue de acción catequística desde las nacientes del río Uruguay (Canoas y Pelotas) al 
medio Uruguay inclusive; de 1640 a 1666 fue de reagrupamiento y reconstitución, acumu- 
lando las fuerzas ponderables e inmateriales necesarias para la obra de colonización de los 
campos abandonados de 1636 a 1641 para alcanzar aquel período áureo de 1735 a 1750, 
que deslumbró a los enciclopedistas. 

En esta historia los papeles portugueses son más clarificadores que los hispanos en 
materia de límites y de derechos de posesión en favor de la corona castellana. De pronto 
yerbal, palmar, carapé, ombú, tienen gran elocuencia gritando a coro, en favor de España, 
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on las voces toponímicas tupambaé, tape, o lusitanas mato y vacaría. Por ellas el lector 
por qué la antecesora de la República Oriental del Uruguay, de la Mesopotamia 


Argentina y del Estado de Río Grande del Sur fue algo más que una proyección imagina- 


Sus testimonios existieron y existen aún. Non nova, sed nova. 


Tambien apreciará que la obra misionera del Jesuita y humana del tape creó la trans- 
sobre la que se apoyó el poder naval español del último tercio del siglo XVIII sobre las 

ès del Atlántico Sur Occidental. 
Ese pasado de grandeza no lo olvidaron los orientales de la Patria Vieja. Evocación de 
tunda proclamación de derechos emana del artículo 9 de las Instrucciones del Año 


Resulta contradictorio que, quienes se han entusiasmado más por la historia de aquel 
pueblo creador, fueran, precisamente, los brasileños, que elevaron la figura del Padre Roque 
ález de Santa Cruz a condición de Santo del Río Grande del Sur, e hicieron del caci- 
ue Sepé el primer caudillo de las libertades regionales. 

Para quien se exaltara con la historia de la Provincia Uruguaya del Tape le pediremos 
moderación. Desaconsejamos afecciones reivindicatorias de suelos y aguas. El patrioterismo es 
enfermedad tan mala como la desatención de derechos de soberanía y la negación de los va- 

res propios de la nación. El irredentismo podrá ser en el Uruguay un arcaísmo. Peor es me- 
nello. Se renunció a sabiendas del legado español. Cesión a otros no hubo; abandono sí, por- 
ye mediaron los tratados más imperfectos de la historia americana. 

Creemos en nuestro derecho y deber de presentar una historia, tal como ella fue. 


(1) La denominación engloba los sectores conocidos por Uruguay, al oeste del río epónimo, por 
/aquerías del Mar al sur del río Negro, por Provincias del Tape e Ibiaza o Mbiaza al oriente del Uruguay. 
admitimos la discutibilidad del nombre, pero nos aferramos a él para significar las grandes y magníficas 

ngularidades que la distinguieron de sus homólogas americanas. Hemos elegido un nombre geográfico y 
n denominador étnico, muy taraceados en la realidad histórica. 

(2) Uti possidetis. “Como poséeis. Fórmula diplomática empleada a propósito de convenios funda- 

dos en las posesiones territoriales actuales de los beligerantes. 


Parte Primera 


Capítulo | 


PRESENTACION DE LA ASOCIACION DE PUEBLOS 


1. La divisoria de aguas marca las diferencias. 


Por la razón de que se incluyó la Provincia Uruguaya del Tape en la denominación Mi- 
siones Guaraníticas del Paraguay, entendemos necesario establecer que la primera perteneció a 
la gobernación de Buenos “Aires en tanto las otras a la del Paraguay. Sus obispalías fueron di- 
ferentes. 


La división de alimentación de los ríos Paraná y Uruguay marcó el apartamiento. Por el 
mapa se aprecia que, en el norte de la Mesopotamia argentina, el accidente geográfico cono- 
cido por cuchilla determinó la separación. 
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Mapa núm. 1: La línea grisada, divisoria de aguas, señala la separación misionera. 


Fuentes: Guilermo Furlong, S. |., Los jesuitas y la cultura rioplatense. (E, escuela; T, talleres; B, biblio- 
teca; i, imprenta.) 
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a) Pueblos misioneros dependientes de la obispalía asunceña: Itapuá (1615). N. Sra. de 
Loreto (1632), San Ignacio miní (1632), Corpus Christi (1622), Candelaria (1637), Santa 
Ana (1638), San Cosme y San Damián (1638), N. Sra. de la Fe (1669), Santa Rosa (1698), 
El Jesús (1685) y Santísima Trinidad (1712). Candelaria, Santa Ana, San Cosme y San Da- 
mián v N. Sra. de la Fe tuvieron fecha de fundación anterior, en el Guayrá. Hallaron, en el 
regazo paranaense, el sosiego después del éxodo provocado por las primeras agresiones ban- 
leirantes cazadoras de esclavos. 

b) Pueblos misioneros dependientes del obispado bonaerense. La Concepción (1619), 
Yapevú (1626) Santa María la Mayor (1623-1633) San Francisco Javier (1629). La Cruz 
1631), San José (1633-1660), Santos Mártires (1633-1704), Santo Tome (1632-1639), 
San Luis Gonzaga (1632-1687), San Nicolás (1687), San Miguel (1687), San Lorenzo 
1691) San Juan Bautista (1698), San Borja (1690) y Angel de la Guardia (1705-07). He- 
mos de agregar San Carlos, punto de refugio de los fugitivos del pueblo del mismo nombre 
‘n la region del Río Grande; Apóstoles, que recogió, en 1637, a los de San Nicolás de Bari. 

Las fechas dobles indican fundación al oriente del río Uruguay y retorno al Río Gran- 

del Sur, de parte de las misiones atacadas por los paulistas entre 1636 y 1641. Con el re- 
torno iniciado en 1687, fundando la “nueva colonia” de San Luis, se retocaron los límites 
marcados en 1619 y refirmados en 1625 para la división de la acción misionera. 


La cuenca del río Uruguay entra en la economía occidental. 


Todo ese conjunto de pueblos destelló entre 1650 y 1750, antecediendo en la creación 
grupo arracimado en la margen derecha del río Uruguay. El aporte último de documenta- 
ción, bastante copiosa por la generosa oferta de archivos hispanos, lusitanos v americanos y 
por la coparticipación en la dilucidación de las disciplinas económicas, sociológicas, etnológi- 
ca y antropológica culturales permite, sin caer en lo diferencial, corporizar qué fue aquella 
sociedad de gobierno autónomo, convertida en República India de Sudamérica con el seño- 
río que distinguió a la otra República India, la de Tlaxcala, en el sub continente septentrio- 
nal 

Las cuadernas de la gran nave estuvieron bien delineadas. Los perfiles esfumados en el 
siglo XIX irrumpen ahora rasgando la bruma bisecular. Los hechos proclaman algo que es 
ncontrovertible: que guardando distancias cronológicas y diferencias tecnológicas -cada épo- 
ca medida con su cartabón y los conceptos mojados en la propia salsa del siglo- la Provincia 
Uruguaya del Tape fue la pionera del aprovechamiento de la cuenca de alimentación del río 
Uruguay mediante una economía coherente para su tiempo, y con tal vigor desarrollista que 
sentó las bases para la aceptación del curso fluvial como armazón de riquezas y atractivo pos- 
terior del industrialismo. La economía coherente se completó con las formas de producción 
del centro y este argentinos, dando entrada a una real expresión de intercambio borrado por 
el furor antiindio y antiespañol decimonónicos. 

Aquel proceso que Arcila Farías y Demetrio Ramos Pérez analizaron para el área anti- 
llano-venezolano-colombiana, con manejo de documentación abundante, tuvo analogía en 
los virreinatos del Perú y Río de la Plata. La economía de afinidades se mostró con moneda 
de valor único, sin sufrir depreciaciones zonales. Aún en el período de inexistencia o de esca- 
sez de moneda fraccionada, conocida por macuquina, los productos americanos tuvieron un va- 
or fijo y de paridad para el trueque como evaluación del esfuerzo, tanto en el ámbito de las 
organizaciones indias bajo régimen de Conquista Espiritual como en el de las sociedades ame- 
ricanas que evidenciaban una amestización cultural o biológica intensas. Las monedas imagi- 
narias, llamadas de “rescate”, “cuñas”, “peso hueco”, etc., tanto sirvieron en los mercados 
locales como en los interamericanos del siglo XVII y mitad del XVII. El dinero amonedado, 
que en el siglo XVIII comenzó a cubrir las insuficiencias del trueque, fue el que la Corona, el 
Estado español, dispuso tuviera curso legal y único en cada virreinato. El del Río de la Plata 


tuvo el propio a partir de la decisión administrativa de 1776. Lo troqueló la ceca chilena. 
El signo peso fue el denominador monetario en las provincias hispanas de la cuenca platense 
incluído, como no, el Río Grande del Sur. 

No sentamos un despropósito. En 1602 la economía rioplatense era paupérrima y la po- 
blación insuficiente para desarrollar una economía autosuficiente vigorosa. Toda la Argenti- 
na, desde Jujuy a Buenos Aires, tenía, en principios del siglo XVII, sólo 2.304 vecinos, de los 
cuales correspondían 200 a Buenos Aires, 150 a Santa Fe y 40 a Corrientes. Los labradores 
apenas cosechaban para atender las necesidades de consumo interno y cumplir las cuotas 
ocasionales de exportación legal de harina que el gobierno español autorizaba para revitalizar 
economías regionales, a fin que mantuvieran niveles superiores a los de las sociedades indias 
vecinas que habían aceptado vivir de la manera española. Los volúmenes de exportación de 
finales del siglo XVI presentados por Manuel Ricardo Trelles en Anuario Estadístico no han 
reflejado las realidades. Las mayores salidas clandestinas por el embarcadero de Buenos Aires 
correspondieron a producciones peruanas y tucumanas, pero no a las producciones del cen- 
tro mestizo de Asunción y del rimero de poblaciones paranaenses con acabo en la ciudad de 
Garay. 

Con las producciones de los pueblos misioneros, el Río de la Plata se constituyó en ba- 
se común de las fuertes columnas representadas por los cursos del Paraná y del Uruguay y 
sus afluentes importantes. Por ellos circularon productos de exportación ultramarina o de 
distribución interamericana. Este hecho nos hace repetir que la sociedad vegetante de Asun- 
ción, Corrientes, Santa Fe y Buenos Aires no se reflejó en el puerto de la última. Este se em- 
pinó antes que Montevideo se erigiera en puerto natural y único de la Cuenca del Plata, no 
tanto por el incremento del contrabando del Perú y del Tucumán, sino por la eclosión de la 
sociedad guarano-tape, que lo hizo boca de expulsión. 

Sin embargo, un diríase presentimiento de determinismo económico -confirmado por 
hechos no muy posteriores- motivó que la autoridad española advirtiese que tarde o tem- 
prano, el Río de la Plata dejaría de ser dependencia peruana. Hay coincidencia de fechas en- 
tre la implantación de la Aduana Seca de Córdoba (1618-1622) y la iniciación de las misio- 
nes de los ríos Paraná y Uruguay. La estructura económica de la Provincia Uruguaya del Ta- 
pe mostró el particularismo de no ser, como las otras del Río de la Plata anunciadas en el 
siglo XVI, un reflejo económico de la fuerza expansiva pobladora-económica del Perú. Por 
lo que nos interesa dejamos de lado el concepto generalizado, mas no desacertado del todo, 
que la tal Aduana Seca fue resultado de la impotencia de lucha contra el contrabando reali- 
zado por los bandeirantes-del-comercio, negociantes de San Pablo que se derramaron por las 
ciudades peruanas cumplido el itinerario San Pablo-Buenos Aires, por vía marítima, y Bue- 
nos Aires-Potosí-Cuzco-Lima, por tierra. Razón de más para hacer hincapié en la aparición 
de la otra frontera económica que forzó, entre 1618 y 1622, la separación de dos economías 
de ubicación geográfica opuestas y de rutas de comercio también de dirección contrarias. 

En 1680, año de comienzo de maduración de la economía de la Cuenca del Plata, por 
su propio ímpetu y no por la presencia portuguesa en la Colonia del Sacramento, la dirección 
política española aprobó la legislación que reunía disposiciones indicadas por la experiencia, 
promulgadas en el Nuevo Mundo en 1681 con el título Recopilación de Leyes de los Reynos 
de Indias. 

La ley | Libro VIII Título XIV (De las aduanas) indicó que el “puerto seco” púsose en 
Córdoba por ser “paso forzoso para ir al Perú” (no de venir del Perú): Felipe II} el 8 de oc- 
tubre de 1618 y Felipe IV el 7 de febrero de 1622; y el Capítulo I! de la Ley X de igual libro 
y título aclaró, juntamente con la ley XII, que el comercio del Río de la Plata con el Perú, 
y viceversa, se podía hacer libremente con frutos de la tierra, no así con metales precio- 
sos (1). 


3. Importancia geopolítica de la nueva Provincia. 


La utilización o posesión de partes estratégicas de la Cuenca del Plata atrajo las expe- 
liciones portuguesas fundadoras de la Colonia del Sacramento y ocupadoras de la costa 
atlántica y cuenca del Yacuy en el Río Grande del Sur; despertó el interés de Francia en los 
primeros años de la Guerra de Sucesión española; impulsó la apetencia comercial de Inglate- 

ı después de los tratados de Utrecht y de la instalación del asiento de las Vacas en 1715; 
>romovió las invasiones británicas de 1806-07, porque quien dominara el Río de la Plata 
se constituía en señor de los productos de la Cuenca, y fue motivo del bloqueo de 1810-14. 

secreto de la duración del dominio españo! en Montevideo estuvo en la posesión del puer- 
y base naval, como el secreto del triunfo portugués sobre Artigas radicó en la conquista de 
ı ciudad portuaria. Fue el imán que atrajo las invasiones armadas de Inglaterra y Francia de 
838 a 1850 y, en 1851, de la nueva invasión brasilera. El río Uruguay impulsó la puja de 
tontevideo v Buenos Aires para dominar el viejo sector misionero, recurriendo de 1853 a 
861 a carreras de vapores hasta la barrera del Salto Grande, y precipitó la participación ar- 
gentina en favor del Brasil en la guerra contra la república uruguaya (1864-1865). Es de evi- 
dencia que la posesión del Río de la Plata significaba entonces para el Brasil el apoyo mejor 
dara el dominio del Río Grande del Sur, inestable e inconstante como lo demostraron las in- 
vasiones de Andresito en el período artiguista, de Rivera en los preliminares de la Paz de 
1828, y las repetidas revoluciones de los farrapos, que autores riograndenses han gustado lla- 
mar Revolucoes cisplatinas. Era natural que las potencias talasocráticas o terrestres, europeas 
americanas, quisieran tener esa llave para liquidar cualquier forma económica de tipo na- 
nalista. La Argentina, con Sarmiento, Tejedor y más tarde Saavedra Lamas, lo quiso todo 

para sí, borrando una tradición secular de condominio. El estatuto del Río Uruguay ha rever- 
do la situación al anterior status, de división por el espejo de aguas. 

Hemos titulado un sub capítulo “La cuenca del Uruguay entra en la economía occi- 
Jental”, Agregamos que la incorporación dependió de la acción dinámica de los pueblos de la 

rovincia Uruguaya del Tape, porque durante el período de administración jesuftica la socie- 

ad india fue dueña y señora del río interior, con intervalo 1750-1757. La limpieza de pro- 

der del grupo misionero director le hizo jugar papel fundamental para neutralizar a Buenos 

Aires, que pedía privilegios excepcionales como condicionantes de los beneficios cedidos en 

trecht. Esa primacía no duró por mucho tiempo, aunque sí las ínfulas de puerto ultramari- 

, cuando en realidad los acontecimientos de 1724 en adelante lo habían convertido en 
puerto de cabotaje. 

El río Uruguay hace honor a sus aguas. Su tradición es tan limpia como ellas. Tan leal 
como ingenua la conducta del pueblo indio que lo llevó a la primera fama, por la que pagaría 
tan caro. El vigor desarrollista de la región tuvo por vocero su río vertebral, creando la leyen- 
da del “tesoro de los jesuítas”, ilusión disipada en 1657 por Blasquez de Valverde pero reno- 
por el regalismo del siglo XVIII para acabar con la autonomía organizada bajo el signo 
a Conquista espiritual. A eso condujo la “leyenda blanca” así llamaremos aquella historia 
jue se limitó a mostrar los hechos verdaderos a través de los relatos jesu íticos. 

Los volúmenes altos de exportación, la riqueza ganadera que apacentó en vaquerias y 
stancias, la yerba mate que desplazaba la coca de uso general en el campo incaico, y otros 
ductos varios, armaren una imagen real sobre potenciales de creación económica. Alucinó 

s que sopesando esos índices estimaron los rendimientos en barras de plata y oro guarda- 
jas en las arcas de tres llaves de las Cajas de Comunidades (2). No supieron, por la ignoran- 
cia derivada de la lejanía y de la información fraccionada, que los frutos del intercambio se 
nvertían en obras de sobreestructura en los calveros de la cuenca, donde sus ruinas aún pro- 
caman grandeza. Los mal informados no vieron las riadas de monedas del intercambio, ma- 
cuquinas y “pesos huecos”, destinadas al mantenimiento de un alto nivel de vida de comuni- 


dades que lograron, en aquella época, romper el aro apretado de la simple economía de sub- 
sistencias; que con parte de aquel “tesoro” se sostuvo un régimen de previsión social amparo 
de indios ancianos, viudas, huérfanos y lisiados. Sumas cuantiosas en especie se gastaron en 
instalaciones portuarias a lo largo del río Uruguay, en contrucciones de flotas fluviales, en ar- 
mar conjuntos de carros que se emplearon en el intercambio intermisional y en la salida de 
excedentes de producción. Hizo más verdadero el uti possidetis de títuio oneroso la organi- 
zación de un ejército tape, bien amunicionado y mejor armado. 


4. Muerte y resurrección 


Otra resultante de ese poder económico fue el redespertar del interés lusitano por el 
Río de la Plata, jugando la Colonia del Sacramento, como carta de triunfo para avanzar 
sobre el medio Uruguay atravesando el Río Grande del Sur. Recibió más presión del émbolo 
Methuén Utrecht para arrojar un sino fatalista sobre la sociedad tape. La penetración de mes- 
tizos argentinos, los mismos “foráneos” que hab ían penetrado la Banda Oriental desde el oes- 
te del Paraná, se sumó a la presión lusitana para reducir dimensiones de la Provincia Urugua- 
ya del Tape. La creación de la Gobernación de Montevideo y la atlantización de la política 
hispana redujeron aún más el contorno, dándole por límite sur el río negro. Finalmente se 
unió la política que desarticuló, entre 1750 y 1757, la armazón misionera (3). Faltos de di- 
rección, los indios se desorientaron y bajaron los indicadores de cultura y los promedios de 
producción. El sector oriental se desplomó sin remedio en 1801, con la ocupación portugue- 
sa que lo hizo botín de guerra. El sector occidental se desgranó lentamente hasta desapare- 
cer, no sin antes padecer represalias antiartiguistas. 

Así desapareció la Provincia Uruguaya del Tape después de destellar como realidad in- 
cuestionable por siglo largo. En su sector meridional oriental la representación política y eco- 
nómica tuvo otros directores, otros fines y otra proyección. El acercamiento a la civilización 
industrial de los campos del sur del río Negro se cumplió por imperio de circunstancias que 
caracterizaron la Edad Contemporánea. El proceso ocurrido en el sector oriental -Estado de 
Río Grande del Sur- pasó a formar parte de la historia del Brasil. 

Una sociedad constituída según las pautas de la Conquista Espiritual dictadas en el 
Concilio de Trento, no tenía posibilidades de sobrevivir en el último tercio del siglo XVIII, 
por privar el concepto en la sociedad moderna que carecía de razón de ser la autonomía de 
grupos humanos no sumisos al poder de los grupos plutocráticos. 

El cambio o traspaso de funciones configuró un fenómeno acrónico: al ocultarse el sol 
misionero salían Buenos Aires y Montevideo, y Porto Alegre la lacustre, se anunciaba como 
el centro de desarrollo riograndense. Con otros etnos se representó en los últimos del siglo 
XVIII el milagro de la estructuración de la Cuenca del Plata, con el río Uruguay por médula. 


NOTA DEL CAPITULO | 


(1) Ley Il originada en la disposición del 7 de febrero de 1622 y complementaria del 21 de marzo 
de 1964. Prohibió pasar oro y plata. Los viajeros sólo podían llevar en uno u otro sentido lo que se enten- 
día estrictamente necesario para los gastos de viaje ida y vuelta y utensilios de uso personal, todo lo cual 
no podía exceder de 30 a 40 marcos plata. 

(2) Mercados de consumo, artículos exportados y volúmenes de intercambio. Perú, Bolivia, Chile 
y Ecuador fueron óptimos compradores de alimentos. Azara citó, entre otras producciones, además de 
la yerba, tabaco, caña de azúcar, algodón. Cada pueblo misionero enviaba a Madrid por año dos libras de 
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jb- hierbas medicinales para la Botica Real. Después de los Tratados de Permuta (1750) y San Idelfonso 


ro 1777) el área misionera tape siguió alimentando la región perdida de oriente. Para allí iban mandioca, 
en maíz, batatas, porotos, maní, habas, guisantes, naranjas, melones, sandías, plátanos, arroz, miel, cera y sal. 
E. Descripción e historia del Paraguay y del Río de la Plata, Madrid 1953, pags. 359 a 363. Respecto de la 
i artesanía agregó: “El platero hace sus crisoles, el músico sus guitarras, el tejedor los telares y peines y las 
ge mujeres sus husos, las velas, el jabón, dulces, remedios y tintas”. Sin embargo, Azara estaba describiendo 
ni- sn sistema en decadencia desde 1767. 


Recomendamos las descripciones de! Padre Antonio Sepp sobre la actividad laboral y función ex- 
portadora misionera de fines del Siglo XVII y principios del XVIII. Viagem as Missoes Jesuiticas e Traba- 
| Ihos Apostólicos. San Pablo 1972. Consúltense estas obras; Guillermo FURLONG, S.J.. Los jesuitas y la 
cultura rioplatense, Montevideo 1933; Oreste POPESCU, El sistema económico de las misiones jesuíticas, 

el Bahía Blanca 1952; Aurelio PORTO, Historia de las misiones orientales del Uruguay, R. Janeiro 1943. 
(3) No se niega que las asociaciones secretas jugaran papel importantísimo -miembros de la socie- 
dad secreta fueron, en el momento de la expulsión de Francia, Portugal y España, los directores de la po- 
tica interior y exterior de esos palses-, pero tenemos la convicción firme que el regalismo, como fuerza 
€ política, conquistó mejor los ánimos haciendo popular la medida. El terreno fue bien preparado para que 
s protestas del común (hoy encuestas de opinión) no alcanzasen los promedios altos que la historia filo- 
esuitica atribuye. La rendición del Papado fue una cesión a esa fuerza de opinión regalista dentro del ca- 


3 icismo que hizo del Despotismo Ilustrado la doctrina más populista, incluída la Revolución francesa, 
Ca aue, con su anticlericalismo inicial. o su navoleonismo del período maduro, la proyectaron como dogma 
se | en otros países hasta entonces reticentes a su admisión. La Santa Alianza, consecuencia del reverdecer del 
ji- Despotismo ilustrado, refirmó el regalismo sin restituir el jesuitismo. Digamos, también, que en el pro- 
de | so de expulsión empujaron en favor, y con más eficiencia que los grupos agnósticos, las órdenes alinea- 


ss en el credo Católico Apostólico Romano: sin remilgos ni cuestionamientos aceptaron heredar de los 


enacianos la función evangelizadora en fronteras, pero sin alcanzar los niveles clásicos de aquellos. 


| 
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Capítulo Íl 
OTROS PILARES DE GRANDEZA 


1. Tierras, costas y fronteras defendidas con milicia nacional. 


Es incompleta la presentación hecha en el Capítulo anterior. Al poderío económico la 
Provincia Uruguaya del Tape unió una organización militar permanente que abarcó todos los 
pueblos. Se inició como respuesta espontánea a las agresiones armadas bandeirantes y alcan- 
zó gran poderío en 1641, cuando los tapes derrotan en Mbororé a los invasores. El lapso 
1635-1641 fue exclusivamente de organización defensiva, manteniendo tal carácter hasta 
1687, año de comienzo de colonización de los campos orientales del río Uruguay. A partir 
de esa fecha las milicias tapes agregaron a su función la condición ofensiva, pues su tarea con- 
sistió, desde ese momento, hacer toda la dimensión de la Provincia campo ocupado de hecho 
y defendido de ataques enemigos. 

Esa milicia nacional se organizó con logística europea potenciada por la gran concen- 
tración demográfica india de frontera, y por la autonomía de respuesta contra las agresiones 
exógenas. Esas fuerzas, primero toleradas y luego institucionalizadas, conservaron por siglo 
largo, la integridad de soberanía hispana en el levante del Río de la Plata. 

La iniciativa de organización militar defensiva partió en 1635 de la dirección jesuftica 
del Uruguay y del gobernador de Buenos Aires Esteban Dávila. Los primeros instructores y 
jefes fueron ex soldados ingresados en la orden de Loyola: P. Francisco Díaz Taño y coadju- 
tores Antonio Bernal y Juan de Cárdenas. La oposición inmediata provino del gobierno de 
Asunción del Paraguay, cuyo parecer fue contrario al armamento de los tapes para evitar que 
se armaran los indios misioneros de la región del Paraná. Esa enemiga facilitó el drama pade- 
cido por las misiones del Guayrá, dependientes de Asunción. 

En la posición defensiva los tapes quedaron solos; sin tener, siquiera, esperanza de ser 
socorridos por correntinos y santafesinos amenazados por el avance portugués. Más adelante 
haremos cuestión de esa negativa de asistencia para marcar mejor la diferencia entre los pue- 
blos guaraníes organizados bajo jurisdicción de la obispalía de Asunción y los tapes adminis- 
trados desde el obispado de Buenos Aires. 

Aquí aparece otra singularidad de la Provincia Uruguaya del Tape. Campo de Conquis- 
ta Espiritual, no podía tener manifestaciones militares propias ni ajenas, pero la agresividad 
del bandeirante determinó excepciones que costaron mucho darles fuerza legal. El arma- 
mentismo tape fue aceptado como hecho inevitable, pero el caso sirvió más tarde para conce- 
siones similares a agrupamientos indios establecidos en los campos de acceso a las minas del 
Potosí. Mas la tolerancia exigió, siempre, que la fuerza militar se usara exclusivamente de- 
fensiva. 

Las experiencias agonísticas con los hombres de San Pablo precipitaron la formación 
de ejércitos propios, con oficiales de extracción interna e instruídos por ex soldados consa- 
grados a la evangelización. Armas y pólvora fueron fabricadas en campo misionero. Los pue- 
blos tapes pelearon “por la religión y por la patria”, tal como instó a que lo hicieran en 1637 
el P. Diego de Boroa a los reducidos de Caaró. También en Caazapaguazú (1639), los indios 
se cubrieron de gloria con una victoria parcial. Pero la retirada hacia la línea del Uruguay 
medio se hizo inevitable. Fue muy poderosa la presión bandeirante. Los paulistas habían en- 
viado uno de los más numerosos y lucidos conjuntos armados hasta entonces conocidos en el 
campo de penetraciones más allá del Tieté. En retirada ordenada, no se puede hablar de fuga 
como en el caso del Guayrá, los tapes fueron dejando atrás los campos tradicionales no sin 
antes defenderlos con su sangre. Allí, con muchos millares, murió el P. Diego de Alfaro, que 
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peléo en prim:era fila con sus indios tapes. 

La suerte fue jugada en el punto conocido como Mbororé, en la desembocadura del 
Ibicuy con el Uruguay. Allí se libró la primera gran batalla naval y terrestre de América meri- 
dional. Chocaron 400 bandeirantes armados con bocas de fuego y asistidos por 2.500 indios 
lecheros, parte de ellos embarcados en balsas amplias. Los contingentes navales tapes que 
os enfrentaron estaban al mando del cacique Igancio Abiarú; sus soldados y marineros no 
fueron flecheros simples. Una de las balsas tapes combatió artillada y 57 soldados indios ar- 
mados de arcabuces aniquilaron la última bandera del período de caza de esclavos indios 

l). Los restos paulistas fueron perseguidos por centenar y medio de tapes y alcanzados y 
vueltos a vencer cerca de las ruinas de la reducción de Santa Teresa. Los pocos sobrevivientes 
legaron a San Pablo en agosto de 1642. 

El triunfo decisivo de Asunción de Mbororé, el Ituzaingó misionero (2), quitó la leyenda 
de la invencibilidad del bandeirante. Los historiadores paulistas de los siglos XVIII y XIX 
procuraron atenuar el desastre. El Dr. Tito Livio Ferreira se ocupó del episodio de Caazapa- 

zuasú, y Wolfgang Hoffmann Harnisch, después de decir que los tapes combatieron en más de 
cincuenta batallas en dos siglos, emitió esta opinión concluyente: “Con ella (Mbororé) co- 
mienza el período de desenvolvimiento imperturbable y feliz de las Misiones” (3). 

Esta batalla quedó indeleble en la memoria de la asociación tape. San Miguel fue el 
patrono de sus ejércitos. 

Los imagineros tapes recordaron el triunfo al modelar las estatuas de San Miguel Ar- 
cángel, colocando a sus pies la figura de Satanás representada por un bandeirante. Con todos 
os detalles se conserva una estatua del Arcángel en la iglesia de N. S. del Buen Fin, de la ciu- 
dad de San Gabriel, Río Grande del Sur. 

Ante los hechos consumados y frente a las primicias de una victoria sobre el portugués, 
gue borraba tristes recuerdos de Aljubarrota (4), se concedió el 25 de noviembre de 1642 
permiso para el uso de armas. La cédula del 30 de abril de 1668 confirmó la decisión de 
1642, reconociendo la existencia de una milicia nacional tape con representación militar es- 
pañola (5). Los jesuítas justificaron jurídicamente la excepción, con el principio vitoriano de 
ser permitido a cualquier persona la defensa como “derecho natural y humano” (6). La con- 
firmación del reconocimiento aparecerá nuevamente en la acordada de la junta de Guerra de 
Indias del 25 de julio de 1679. 

En la parte Illa. de este libro, al estudiar el proceso de “colonización técnica” del Rio 
Grande del Sur, como período sucesorio de evangelización, serán presentados otros elemen- 
tos de juicio para apreciar que la decisión oficial se basó en la necesidad de contar con apoyo 
armado para neutralizar la ofensiva portuguesa que amagaba abrir un frente sobre el bajo 
Uruguay. La milicia nacional tape representando al ejército hispano, daría razón plena a la 
decisión venciendo al portugués en la Colonia del Sacramento, en 1680. No fue una Bandera 
la vencida sino el ejército nacional lusitano. En este punto dos veces más la victoria coronará 
las milicias de la Provincias Uruguaya del Tape. 

El Padre Antonio Sepp escribió a sus connacionales germanos cómo fue recibido en 
Y apeyú el 1 de julio de 1691. 

“Por mitad del río descendían dos navichuelos parecidos a fragatas o galeones bien 
artilladas. Estaban de ambos lados cargados por una hermosa fila de mosqueteros... Ambos 
navíos hicieron un simutacro de combate, con gran derroche de fuego de artillería y de mos- 
quetería”. Añadió que en la playa lo esperaba el Padre Superior, acompañado de “dos escua- 
drones de caballería y dos divisiones de infantería” ... con “uniforme de gala trajeado, con- 
forme la moda española. Sus armas espadas, mosquetes, arcos, flechas, lazos, clavas endureci- 
das al fuego” ... “cuando alféreces alzaban estandartes de guerra” (7). 

Tal el ejército tape organizado en base de las experiencias de 1636-1641 (8) “Tropa de 
elite” según opinión de A.F. de Oliveira Freitas en Geopolítica Bandeirante. 
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Toda la red de caminos que comunicaron las Misiones con los campos de Vaquerías na- 
cionales y a los pueblos entre sí, fue trazada siguiendo un plan estratégico. Una de las rutas 
militares partía de Yapeyú, cruzaba el río Uruguay, luego el río Negro y concluía a tiro 
de cañón de los lienzos de la Colonia del Sacramento. Su trazado pudo ser anterior a 1680 
y corresponder a sendas de recolección de ganado. Por ese camino militar-vaqueril lanzaron 
los misioneros el ataque fulminante de 1680. Parte de los caminos que unían las misiones oc- 
cidentales con las orientales y estas con las vaquerías de los Pinares y las zonas de yerbales, 
fueron las rutas estratégicas escogidas por Artigas para su plan de golpear la retaguardia de 
los ejércitos lusobrasileños que invadieron la Banda Oriental en 1816. 

Los tapes, como guerreros, fueron muy buenos y leales soldados de la causa hispa- 
na (9). Aún en los períodos de más motivos de queja contra España, porque estaban sin ci- 
catrizar las heridas provocadas por la guerra de 1754-57 y la expulsión de los jesuitas, los 
Siete Pueblos Orientales siguieron constituyendo la gran preocupación de los lusitanos intere- 
sados en los campos uruguayos y rioplatenses (10). 

Aquella tradición militar invicta fue origen del empleo desusado en hombres y armas 
por los ejércitos lusitanos en la Guerra contra la Provincia Uruguaya del Tape (11). Aunque 
resultó un paseo militar para las fuerzas europeas, costó mucha sangre a los indios. La floje- 
dad de la resistencia no respondió a falta de valor personal sino a la ausencia de mando y 
coordinación, que siempre dieron los jesuítas, y al shock psicológico al sentirse renunciados 
por la persona-símbolo, el rey de España. 


2. Flota fluvial propia al servicio de la economía 


Los tapes acreditaron ser excelentes carpinteros de ribera. La fama de su habilidad para 
la construcción de fragatas de guerra, barcazas y almadías fue registrada por los informes de 
la época. En orden comercial las unidades de navegación fluvial realizaron el transporte de 
excedentes de producción misionera, uniendo los puntos de salida al río Uruguay con el puer- 
rto de Buenos Aires, en el siglo XVII y con el Montevideo, en el siglo XVII. El P. Sepp refi- 
rió, en 1691, que el comercio fluvial estaba garantizado por un servicio de buenas embarca- 
ciones, tripuladas por excelente marinería. En 1729 el P. Cattaneo describió otro tipo de em- 
barcación, conocido por /tapá, con estructura semejante a una almadía, capaz de llevar 340 
indios a bordo (12). 

Las misiones tuvieron depósitos en los grandes puertos del Plata para la exportación 
ultramarina o distribución en el interior del virreinato del Perú. En Buenos Aires las instala- 
ciones estuvieron en la plaza conocida antaño por Amasita o Ranchería, convertida luego en 
Mercado del Centro o Mercado Viejo, demolido en 1862. En Montevideo intramuros hubo 
espacios reservados para almacenamiento de cueros de exportación. 

El ingeniero español Manuel Sánchez informó en su obra Ojeada sobre la parte argenti- 
na de la región hidrográfica del Río de la Plata (1879), que en el último tercio del siglo XIX 
el tráfico fluvial por el Paraná no era tan importante como durante el esplendor misionero. 
“Es nada en comparación con las grandes flotillas que antes se construían o tripulaban allí 
mismo (Región central del Paraná), y que descendían hasta Buenos Aires y Montevideo para 
dar salida a los productos y buscar los consumos de todas aquellas poblaciones, que tan te- 
rrible exterminio han experimentado ... un tiempo hubo, aquel en que navegaban aquellas 
grandes flotillas, en que a los Padres Jesuítas se les ocurrió unir el Paraná con el Uruguay”. 
(13) Frente al declinar de ese cabotaje Sánchez presentó la visión contraria de un río Uru- 
guay surcado por grandes flotillas. “De aguas arriba del Salto Grande bajaban a Montevideo 
grandes goletas desde los establecimientos bastante florecientes que allí (en el Río Grande 
del Sur) tiene el Brasil. Hay en ellos estación naval de este Imperio compuesta de grandes ca- 
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ñoneras con hélice, que bajan y remontan el río sin inconvenientes para comunicar con las 
>tras estaciones que hay en las costas del Atlántico” (14). Insistió, dando una imagen muy 
aproximada de lo que había sido en la segunda mitad del siglo XVIII, con Montevideo, en- 
nces, como único puerto de salida ultramarina, que por el río Uruguay descend ían las flo- 
as de las misiones y hasta estas remontaban “en otros tiempos los galeones venidos de 
España”. 

En el siglo de oro de la Provincia Uruguaya del Tape (1650-1750) el Salto Grande no 
sudo ser obstáculo para el desarrollismo de la Cuenca del Uruguay, porque hubo un “siste- 
na” portuario de transbordos hasta la altura de Paysandú, en períodos de estiaje (15). En 

=mpos de altura normal de las aguas o -de crecidas, el pasaje con balsas o naves de porte es- 
caso, no encontró escollos insalvables. En las descripciones de Guntín y Oyarvide, de fina 
es del siglo XVIII y principios del XIX, se pueden apreciar los sistemas de transbordos por 
suertos del medio Uruguay (16). 
Eso fue el río Uruguay. La dislocación de la República India, las guerras civiles del 
X, la aparición de los ferrocarriles con proyección embudada hacia Montevideo, al igual 
e las carreteras nacionales del XX, clausuraron el camino natural de los misioneros y apar- 
ron a la República Oriental del Uruguay de toda afinidad económica con el río epónimo. 


El vitalismo demográfico. 


Comparado con la tenuidad de población de las regiones del Tucumán, Paraguay 
ntral, Cuyo y zona de Buenos Aires, el cogollo misionero presentó en el siglo XVIII un 
dro demográfico óptimo, por densidad y distribución racional. En 1622, las primeras re- 
cciones reunían, desde la costa oeste del río Uruguay hasta la región oriental del Yacuy, 

18.000 individuos; en 1680, período de avance colonizador sobre el primitivo campo de mi- 
nes arrasadas por las banderas de 1636-41, la población fue estimada en 77.646 almas; en 
744, en 80.036; 1753 en 99.545 y en 1762, en 102.000. 
En 1732 solamente los pueblos de oriente del río Uruguay tenían estos índices: San 
ja, 3.679; Santo Angelo, 5.085; San Luis Gonzaga, 6.182; San Juan Bautista, 5.274; San 
Lorenzo, 6.513; San Miguel, 4.859 (llegó a tener 7.047, casi tantos como Y apeyú en el mo- 
mento de su esplendor) y San Nicolás, 7.751 (17). De no mediar la ocupación de la parte 
riental del Rio Grande por el lusitano, estas misiones habrían alcanzado un mayor desarro- 
> demográfico, si se tiene en cuenta que los excedentes humanos de cada misión partían a 
mar otra colonia más próxima de la primitiva frontera con San Pablo, aumentando, por 
e motivo, los nacimientos; no los aplastaba un ““stress”” causado por un estado peligroso, ni 
s contenía la falta de tierras para hacer nuevas poblaciones. Se observará que, cuanto más 
cercanos del Yacuy o más avanzados hacia el alto Uruguay, San Miguel, San Nicolás, San 
uan y Santo Angel, por ejemplo, evidenciaron un mayor índice de crecimiento que los pue- 
los que quedaban en la costa derecha del río Uruguay. 

Las penetraciones portuguesas, la guerra de 1754-57, la sensación de inestabilidad por 

comportamiento insólito de Madrid frente a los derechos misioneros, la expulsión de los 
Padres y la desorganización que introdujo el traspaso de la administración, apagaron el vi- 
r demográfico. La caída se hizo más acentuada con la perforación por el mestizaje y es- 
ancieros blancos de los campos del norte del río Negro y norte y oriente de la Mesopota- 
mia. En 1797 todos los pueblos de la Provincia Uruguaya del Tape no pasaban de 54.000 y 
1801, año que el portugués se apoderó de los Siete Pueblos, las cifras no excedieron los 
12.885 habitantes. De 1762 a 1801 la población había registrado un decrecimiento de más 
je la mitad. 
El P. Furlong. en Los jesuítas y la cultura rioplatense, hizo una adensada exposición 
de los testimonios de alta civilización de esos pueblos. Sin una dinámica pobladora acompa- 
ñada de gran desarrollo económico y acierto de dirección, no podrá concebirse la forma- 


E ción de grandes centros culturales en región de frontera (18). 


4. Autonomía y privanza de decisiones internas. 


No se discute que aquellos pueblos gozaron de gran autonomía dentro de los marcos Evan 
de la legislación indiana. La autonomía se instituyó sin la obsesión y las especulaciones que fene 
sometieron a comunidades peruanas y mexicanas aún bajo tutoría encomendera o recién recay 
emancipadas de ella. La libertad de acción explica el por qué de decisiones repentinas, como paño 
la formación del ejército tape que lanzó el ataque fulminante de 1680 contra la Colonia del enie 
Sacramento; también aclara la indiferencia de los indios de la cuenca del rro Uruguay ante siglo: 
la rebelión quechua encabezada por Gabriel Condorcanqui ocurrida, justamente, en el año gu 
que se daban todas las situaciones para una protesta general de los guaraníes, sometidos a la Cruz 
opresión laica. n 

No hubo en los pueblos caciquismos absolutistas; tampoco estuvieron sometidos a pre- depe 
siones hegemónicas de pueblos-madre, salvo el prestigio que estos proyectaban y movían a dad 


reacciones conjuntas. Yapeyú, por ejemplo, al que se atribuyó -no sin razón- un papel fun- do oi 
damental en la vida de los tapes, debió su relevancia a la posición estratégica y al desarrollo 


alcanzado tempranamente. Pero Yapeyú jamás alcanzó a ser capital misionera. El centro ad- nativ 
ministrativo del conjunto de pueblos en los “hinterlands” de los ríos Paraná y Uruguay fue la ndio 
aguanosa Candelaria, cabeza religiosa del período de administración jesuítica y capital interi- Ese c 
na en el período de división de la Mesopotamia en provincias culminada la guerra indepen- guay: 
dentista (19). car b 


Cada pueblo de la Provincia Uruguaya del Tape se rigió por gobierno municipal propio cone 
(20). Todos tuvieron su Caja de Comunidad, todos almacenaron los sobrantes en especie y pes p 
atesoraron, cuando los hubo, los excedentes de moneda que restaban luego de atendidas n 
las necesidades primarias del conjunto. uerre 
La riqueza creada por el trabajo indio retornó al común. Tales bienes de producción 
comunitaria no fueron chupados por la esponjosa ayuda a Roma. Ni siquiera fueron a la San- 
ta sede las cuotas correspondientes a la iglesia. Es equivocación grande suponer que los jesu í- 5. At 
tas, no obstante su juramento o de obediencia ciega al Papa, entregaran al Vaticano la recauda- 
ción por venta de Bulas de Indulgencias o de Cruzada. Los padres hicieron cumplir en los o 
pueblos tapes la ley hispana que prohibía la venta en congregaciones indias (21). do pr 
En toda decisión endógena privó el alma de la comunidad. Ninguna presión contraria 
al interés general fue aceptada. Los Padres tampoco se revelaron con medios que impusieran comi 
el temor, fuera del que podían invocar apelando a Dios. No hubo monasterios en las Misio- 
nes y cada pueblo, con millares de individuos, estuvo regido espiritualmente por un cura y etno: 
un coadjutor, de ellos tantos tan viejos que apenas podían con sus huesos Cardiel explicó er 
por qué tan pocos padres podían atender las necesidades religiosas de tantos indios: “Todo end 
lo hace el orden y el concierto”. XVI! 
Hay una fase de la autonomía cultural y política que puede ser objeto de repulsa de es- tenci 
píritus contrarios a las discriminaciones raciales. Pero quienes la emplearan como piedra, la sral 
arrojarían equivocando el blanco. Leyes inspiradas en la defensa del indio prohibieron a tecni 
hombres blancos, negros mestizos y mulatos vivir en pueblos de indios. Sin que hubiera pro- 5 
moción ni publicitaciones de una política de “apart head”, cada pueblo tuvo que estar libre a sir 
de mixturas originadoras de desniveles internos. Por ejemplo, una acción autoritaria de blan- plan: 
cos cuando no de mestizos, No fueron tan desacertadas esas leyes de los siglos XVI y XVIII plida 
considerando que las técnicas modernas de aculturación aconsejan aplicar el apartamiento el et 
étnico para acelerar los cambios de conducta. Las normas indicadas por la antropología cul- decir 
tural procuran que no actúen como líderes de la transformación elementos exógenos, incluí- 
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dos mestizos ligados al etnos objeto del proceso (22). No debe llevar a confusión la presen- 

cia entre nómades o renegados de la religión de fugitivos españoles, negros y mestizos, busca- 
dos por la justicia. Estos elementos no vivieron en los pueblos de las misiones tapes. La selva 
fue la región de refugio de ese protomatreraje. 

El principio autonómico privó hasta en la política de selección de los directores de la 
Evangelización, únicos individuos que podían actuar con facultades decisorias en asuntos que 
tendían la doctrina cristiana o violaban las leyes castellanas. Se procuró que la designación 
“ecayese en los mejores. Por eso no hubo una exclusiva nacionalista en favor del elemento es- 
pañol. Hubo tantos “obreros espirituales” españoles, o quizás menos, como sacerdotes pro- 

enientes de pases europeos ligados por vasallaje a las casas de Austria y Borbón, según los 
glos. En 1616 aparecieron los flamencos, belgas y alemanes para reforzar la obra iniciada, 
o que iniciarían, a poco, jesuitas de origen americano, como el P. Roque González de Santa 
Cruz; en 1680 se presentan bohemios y napolitanos y de 1690 a 1695, nuevamente, los de na- 
ôn alemana. Esta selección indica que la autonomía de cada provincia jesuítica de frontera 
ependió de la fidelidad a la corona demostrada por ciertas zonas del Viejo Mundo; y la fide- 
dad jamás fue quebrada no obstante las contingencias de sucesos que tranformaron el mun- 
do occidental (23). 

Fue así que el principio de lealtad a la nación española determinó que aquellos Padres 
nativos de Estados fieles a la Casa de Austria convocaran, en principio del siglo XVIII, a los 
ndios para juramento de vasallaje al nuevo rey, un francés, un vástago de la casa de Borbón. 
Ese contínuo de lealtad no se cortó ni en el momento de la Guerra contra la Provincia Uru- 
zuaya del Tape. Pudo haber, en aquel momento de rabia y desesperación, quien quisiese evo- 

banderas de orígen. Mas está la pregunta con respuesta clave: ¿respondieron a esas inten- 
mes las dos banderas con la cruz de Borgoña conquistadas como trofeos de guerra a los ta- 

es por las fuerzas combinadas de España y Portugal? No, desde luego. Las enseñas supuesta- 
mente extrañas eran las mismas que Felipe V dio por emblema a los regimientos españoles de 


ierrajblancas con la cruz de Borgoña. ¡Hasta en los símbolos fueron leales aquellos infelices 
n dios! ( (24). 


5. Autofinanciación del desarrollo 


De más está decir que, exceptuando el paréntesis 1750-1757, aquel “Conmonwealth ” 
ndio se desenvolvió, hasta 1767, con armonía cadenciosa, congenial, fecunda, distribuyen- 
Jo proporcionalmente los bienes comunes; es decir, hasta que los principios fisiocráticos, me- 


dos en los sesos de los administradores laicos, produjeros efectos perniciosos en sociedades 
comunitarias de panorama rural. 


Por la fecha de la expulsión la cuenca del Plata era explotada por varias asociaciones y 
tnos distintos. Pero la obra cumplida en las misiones revelaba que ese territorio no podía 
ser únicamente productor de materias primas con economía dependiente. Leyendo y rele- 
endo los escritos jesufticos se sabrá que, entre ei siglo XVII y la primera mitad del siglo 
XVIII, se autofinanció el desarrollo de la economía. El trabajo fue la moneda mejor y la asis- 
encia técnica prestada por los jesuitas resultó la más adecuada para las producciones conna- 
urales, fuera perfeccionando los de tipo paleoindio, fuese incentivando las sugeridas por la 
teci nología occidental. La asistencia técnica defirió muy poco de los métodos actuales aplica- 
dos a la transformación de comunidades indígenas en campesinas nacionales. Es innegable 
a similitud de procedimientos del ensayador hispano de la cristianización del indio con los 
planes de integración del indígena en la vida nacional. Por eso entendemos que la tarea cum- 
plida en la Provincia Uruguaya del Tape, de 1616 a 1767, fue la más apropiada para conducir 
el etnos a la occidentalización más aceptable del siglo XVIII, por más que lo quisiera contra- 
decir la historiografía decimonónica. 


6. Libre de tributos y servicios personales 


Hay otras aristas de la autonomía que gozó la Provincia Uruguaya del Tape. Fue, in- 
cuestionablemente, tierra libre de imposiciones. Algunos cuestionamientos originados por 
tendencias regalistas - hubo administradores laicos más realistas que el rey- llevaron a 
cierta confusión, sobre todo por el error de considerar uno solo los sectores guaraní y tape. 
Digamos, con precisión, que la Provincia Uruguaya del Tape fue la que más se aproximó, y 
en muchos aspectos superó, al ideal lascasiano de una Tierra de Paz, porque desconoció ser- 
vicios personales prestados fuera del grupo. No registra mita ni encomiendas, fuere cual fuese 
su calidad. Por su formación comenzada en el siglo XVII no ofreció dificultades de aplica- 
ción de la cédula del 23 de febrero de 1633, como las que presentaron otros sectores de mi- 
sión formados en el período de influencia de los repartimientos o encomiendas de servicios 
personales. Tampoco fue obstáculo para que no rigieran con todo vigor las Ordenanzas de 
1601, reformadas en 1609, eliminando los servicios personales. El visitador Alfaro tuvo la ta- 
rea ardua que cumplir en las misiones del Paraná mas no en las del Uruguay. La cédula a que 
nos referimos constituyó el acápite de la ley XLIII libro VI título VIH de la Recopilación de 
1680; por ella se estableció que los indios del Paraguay y del Río de la Plata quedaban incor- 
porados a la corona. No debían tener señores fuera del rey. Este privilegio lo alcanzó plena- 
mente, y desde la primera hora, el ciudadano tape del Uruguay 25 

Los únicos deberes que legalmente obligaron a los pueblos de la Provincia Uruguaya 
del Tape fueron los inherentes de toda comunidad libre. No estuvieron, pues, sujetos a servi- 
cios compulsivos en favor de sociedades mestizas, como las del Paraguay, escasas de mano de 
obra, ni tributaron a señores de prosapia encomendera, ni pecharon en favor del rey pese a la 
condición de vasallos. 

a) MITA. La Recopilación de 1680 tiene sus partes relacionadas con la cuota de trabajo 
en la recolección yerbatera en el Río de la Plata. Pero esta mita, que se confundía con enco- 
mienda de servicios personales, sólo obligó a algunos pueblos de las misiones guaran íticas del 
Paraguay. Decimos algunas misiones paraguayas, NO todas. Fue impuesta solamente a las si- 
tuadas sobre el primitivo campo de acción evangelizadora cumplida a sus costes por los en- 
comenderos de Asunción, antes que se presentara la orden jesuítica. Estuvieron libres de 
compulsión las misiones guaran íticas situadas en el campo no tocado hasta entonces por el 
esfuerzo del mestizaje cimero asunceño. Tales las ubicadas sobre la margen izquierda del Pa- 
raná. Es de evidencia que se aplicó un status quo en áreas de reducción preignaciana. 

No se confundira con mita en servicio de ajenos el concurso voluntario de los grupos 
misioneros para levantar las murallas de Montevideo. La operación formó parte del esfuerzo 
bélico de los tapes. La excepcionalidad de esta participación habla de una inexistencia de re- 
gla. 

b) ENCOMIENDA. Los servicios personales, tributos en especie o en trabajo, fueron 
prestados a encomenderos de Asunción y Villarrica. Correspondió a las mismas comunidades 
incluídas en la obligación de mita, que el visitador Alfaro dejó subsistir, pero con imposicio- 
nes severísimas sobre los encomenderos. También hubo en este aspecto influencia de la pre- 
cedencia política de fundación de pueblos a expensas de laicos catequistas, encomenderos 
del siglo XVI, de acción anterior a los jesuitas. Las misiones, con obligación de mita y enco- 
mienda de servicios personales, cuya diferencia muy tenue tuvo por denominador común la 
prestación compulsiva de trabajos en campo exógeno, fueron las siguientes: Loreto, San Ig- 
nacio mirí, Santa María de la Fe, Santiago, Corpus, Itapuá y San Ignacio guazú, situados to- 
dos en la gobernación del Paraguay. Se observará, por la ubicación en el mapa No. 1, que nin- 
guna de las prestatarias cayó dentro de la demarcación de la Provincia Uruguaya del Ta- 
pe (26). 
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c) TRIBUTOS. Los tapes estuvieron libres de mita y encomienda pero no de tributos, 
porque eran vasallos, a nivel de los españoles, del rey castellano. La obligatoriedad fue sim- 
bólica. Pagaron diezmos, como contribución a la obra misionera conjunta, pero lo que to- 
aba al Estado nunca o casi nunca se hizo efectivo. El “impuesto” estatal se había fijado en 
sn “peso hueco”, por cabeza de familia, pagadero en frutos de la tierra. Este “peso hueco” 
e estimó, originalmente, en ocho reales; luego fue bajado su valor. La asociación tape tuvo 

ursos sobrados para pagarlos al Estado, sin esfuerzo. Bastaba restarlos de los volúmenes de 

portación, de los que Morner ha dado cantidades precisas (27). Sin embargo, el Erario po- 

3 nada recibió de los tapes. Se discutió mucho al respecto, y la pretendida exención estu- 

gada con la exclusión de servicios de mita y obligaciones de encomendados (28). Por lo 

menos hasta 1767. No obstante recordamos el juicio de Azara: “El tesoro real nada sacó de 
stos pueblos” (29).. 


Sin la sombra de la Inquisición 


Este punto engaza con los correspondientes de la autonomía. Como se ha exagerado la 
oresencia del Tribunal de la Santa Fe en suelo americano, advertimos que las Misiones, sin 
clusiones, estuvieron libres de su sombra. No fue una excepción de la catequesis en suelo 
uguayo. Privó en toda Hispanoamérica la ley colocando los agrupamientos indios fuera de 
urisdicción del Santo Oficio (30). 

Es equivocación apreciar la organización misionera de tapes como teocéntrica. Sin per- 
vicio de resaltar la cohesión de la evangelización durante los períodos de reacción a presio- 
nes exteriores -unidad sustancial entre indios y directores espirituales- diremos que durante 

período de presión armada hispanolusitana de 1754-57 privó, como respuesta, el etno- 
centrismo. Los indios rechazaron los consejos de los Padres invifandolos a acatar las estipula- 
nes del Tratado de 1750. Los tapes libraron su propia guerra. 


NOTAS CAPITULO II 


1) En los Annais do Museo Paulista, vol. V p. 156 se publicó el informe del P. Tomás de Urueña, 
>rocurador general de los jesuitas, del 1 de setiembre de 1641, sobre el desarrollo de la batalla y del arma- 
mento presentado por ambas partes. Tito Livio Ferreira, História de Sao Paulo (2 ts.). T. 1 pags. 176-177. 
San Pablo S/F. 

También existe eÍ relato del P. Claudio Ruyer publicado por Pedro De Angelis , Manuscritos da co- 
eccao, t. Ill, documento XLII. “Jesuitas o bandeirantes no Tape (1615-41)”, Rio de Janeiro 1969. Los 

zumentos de Guyer ablandaron la posición oficial dura para aceptar tapes armados a la española. 

2) Cf. A. F. de Oliveira Freitas. Geopolítica bandeirante. Porto Alegre 1975. T. Il, pp. 399, 450, 

558, 559 y 688 a 691. En abril de 1656 los soldados yapeyuanos, al mando de su corregidor Matías 

rami, habrían derrotado a orillas del Ibicuy otra bandera paulista mandada por Manuel Preto. EHis Ju- 

y Aurelio Porto no coinciden en establecer qué bandera integró ese grupo. si a la de Luis Pedrosa de 

3arros o a la de Pedro Taques Alfonso de E. Taunay no registra la acción en su famoso Ensaio Geral das 
ndeiras paulistas. San Pablo, 1937. 

3) Prólogo de la obra de Sepp. p. XXIII. “Hace cosa de 70 años que sucedió esta última batalla. 
Desde entonces no han osado volver y han quedado ios pueblos en pacífica posesión de sus tierras”. José 
ardiel. Carta y Relación de las Misiones de las Provincias del Paraguay. En apéndice del libro de Guiller- 

Furlong, José Cardiel y su carta-relación (1747) Buenos Aires 1953. p. 153. La batalla se libró un año 
cespués de la Carta-Regia de 1640 mandando restituir a los jesuitas los indios esclavizados, decisión que 
causó los tumultos de Rio de janeiro, San Vicente y San Pablo y culminó con la expulsión de los ignacia- 

s del área de Piratininga. 


(4) Referencia a la batalla que Juan | de Castilla perdió ante Juan |. de Portugal, en 1385. 

(5) Costó arrancar a la corona concesiones a los tapes. Véase la carta que en 1664 envió Gregorio de 
Henestrosa al rey. De Angelis, Manuscritos, op. cit. t. IV, p. 35”. Jesuitas e bandeirantes no Uruguai 
(1611-1758). Rio de janeiro, 1970. En junio de 1676 el gobernador de Buenos Aires Robles recomendó 
que los religiosos contaran con armas para repeler los intentos portugueses sobre Maldonado y Montevi- 
deo. Ibid. doc. LXII. El gobernador Garro propuso un pueblo tape para defensa de la ciudad. De Angelis 
t. V, Tratado de Madrid. Antecedentes. Colonia del Sacramento (1669-1749). R. Janeiro 1954. 

(6) De Angelis, Op. cit., t. 111, doc. XXXVII y XXXIX. Por otros detalles consúltese el t. IV, parte 
IV, Armamento de los ind ígenas para su defensa (1644-1676). 

(7) O. Cit., p. 60. Explicó como formó un cuerpo de «ejército contra posibles invasiones y ataques 
portugueses. “Para este fin investí algunos indios con el cargo de general y distribuí entre los demás gra- 
dos de capitanes, coroneles, alféreces, tribunos, vicetribunos embajadores O lugartenientes, Cuestores, co- 
misarios, centuriones como otros cargos requeridos en tiempos de guerra”. Ese ejército de San Juan Bau- 
tista, fue armado de espingardas fabricadas por los tapes bajo la dirección del indio ignacio Paica. “Esta 
arma no es de menor importancia. Bien lo sabe quien por cúmulo de infelicidades se ve forzado a rendir 
homenaje a Belona y Gadiva. El armamento bélico se torna de necesidad absoluta para repeler cualquier 
violencia. ... Debido a la falta de espingardas ninguna resistencia se pudo oponer a los brasileños cuando 
llevaron para esclavos más de cien mil indios de nuestras reducciones” Ibid., pags. 184. 

La tropa vistió a la española y se instruyó en técnica militar española. Cardiel hizo una descripción si- 
milar destacando que las milicias de las ciudades españolas de América no tenían, como los tapes, “banderas, 
ni cajas, ni clarines, ni alabardas”. El sentido de organización bélica era excelente, según el jesuita, sobre 
todo en un continente donde los españoles iban dejando enmohecer sus armas. Los pueblos tapes tenían 
sus caballos de guerra en las estancias, prontos para ser utilizados con rapidez. El esfuerzo en hombres, ar- 
mas, municiones, pólvora y provisiones se repartió proporcionalmente, según población e importancia eco- 
nómica. Los Provinciales inspeccionaban esas fuerzas dos veces por trienio, para conocer ''la destreza de 
los indios en las armas para servicio del Rey”. Cardiel habló también, de la existencia de “un cumplido 
libro” sobre el “gobierno religioso, político, eclesiástico y militar de los indios”. Op. cit. pags. 131-132, 
En principios del siglo XIX Lastarría propuso armar los indios misioneros según el Reglamento Militar de 
los jesuitas. “Colonias Orientales del Río Paraguay o de la Plata”. Documentos para la Historia Argenti- 
na”. Fac. de Humanidades. T. II, Buenos Aires 1914. 

En 1719 mantenían la misma presentación, Carta del P. Antonio Betschou al Provincial de Alema- 
nia Superior. El Río de la Plata visto por viajeros alemanes del siglo XVII. Revista del Inst. Hist. y Geo- 
gráfico (en adelante ¡HG) del Uruguay, t. VII, p. 242. 


(8) Los pueblos de la Provincia Uruguaya del Tape no aceptaron el desarme ante la renuencia 
oficial por concederles permiso. Blasquez de Valverde, en la visita de 1657 a las misiones occidentales del 
Uruguay, inventarió 27 banderas, 57 cajas de guerra con baquetas, 667 mosquetes y arcabuces, 15 
depósitos de pólvora, mechas y balas, 619 machetes y 1.158 lanzas. Vicente D. Sierra. Historia de la Ar- 
gentina, t. il, cuadro pag. 335. Buenos Aires, 1957. 

(9) “Trataré con más delicadeza estos indios del Tape, como es debido, pues nos enseñan a noso- 
tros a ser fieles” Pedro Lozano, Historia de la conquista del Paraguay, Río de la Plata y Tucumán. Ser fie- 
les tenía una expresión ambivalente: devoción por la fe y adhesión a la Corona. Refirió Cardiel que los in- 
dios, estando armados y uniformados, respondían invariablemente a la pregunta: “Yo soy soldado de 
nuestro Rey”. 

(10) En el informe secreto de 1795 el Tte. Cnel. Joaquín Xavier Jurado previno a Lisboa que basta- 
ba un pedido de Buenos Aires para que acudieran a su defensa los indios de las ex misiones jesuíticas. Bole- 
tín Histórico del Estado Mayor del Ejército (en adelante BHEME) Nos. 100-103 p. 38. Para la asistencia 
de Montevideo agredida por los ingleses y ayudada por los tapes en 1807, Cfr. BHEME Nos. 108-111 p. 
152. 

(11) No nos satisface el título Guerra Guaranítica. Se trata de un sincretismo, Basta el análisis de 
las concesiones territoriales de 1750 para verificar que la acción bélica se llevó exclusivamente contra los 
pueblos tapes de oriente del río Uruguay y norte del Ibibuy. Los de occidente del río Uruguay quedaron 
fuera de esa guerra ofensiva. Pero quienes mostraron indiferencia hacia el martirologio de los tapes, como 
si en nada les afectara, fueron las misiones del Paraguay. Estas jamás fueron protagonistas de los dramas 
vividos por las homólogas del Uruguay. Los tapes enfrentaron a los bandeirantes en Mbororé; sólo tapes 
fueron a los asaltos contra la Colonia del Sacramento; únicamente tapes enfrentaron a los portugueses en 
el período artiguista. Los guaraníes del Paraná negaron ayuda a los tapes, en todo momento. Esto refirma 
y fortalece el concepto sobre la formación independiente de la Provincia Uruguaya del Tape. Nunca hubo 
ayuda paraguaya, ni aun ante la instancia de los Padres. En 1637 los correntinos negaron al P. Juan de Po- 
rras socorro militar frente a la agresión bandeirante. Documentos para la Historia Argentina, t. XX, pp. 
627-630. El informe del P. Diego de Boroa, desde Córdoba, el 12 de agosto de 1639, la menta esa in- 
diferencia, que, por otra parte, fue pecado también de correntinos y santafesinos. Muy distinta fue la 
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actitud de los tapes frente a los guaraníes y los españoles de Asunción del Paraguay, de Corrientes y San- 
2 Fe. Ayudaron a debelar alzamientos comuneros, asunceños, acabar con los arrestos del famoso Ante- 
queras y rechazar los continuados ataques de los indios salvajes de occidente del río Paraguay. En 1735 los 
tapes eran agredidos por la región de Vacaría y no obstante, ese año fue dedicado por ellos a defender las 
storidades asunceñas de los alzamientos comuneros y a reocupar, en el sur, la Colonia del Sacramento. 
Las Actas del Cabildo de Santa Fe recuerdan que “tercios de indios tapes” salvaron la ciudad de los ata- 
sues charrúas en 1715. T. VII fs. 203 a 206. Esta noticia la da el P. Salaverry y la completa con la decisión 
e Zabala de emplearlos en las defensas de aquella ciudad del Paraná. Los charrúas y Santa Fe, Montevi- 
1929, pp. 16 y 217. También ios tapes asistieron a Corrientes en 1721 en ocasión de agresiones de 
zuaycurúes y payaguas. 

12) Esa marina interior no disminuyó de importancia a pesar de la decadencia que siguió a la ex- 
sión de los Padres. Se orientó hacia Montevideo, llevando mercancías para exportación. En 1795 el ca- 
do de Yapeyú pagó 4.781 pesos de plata a Isidro Barrera por el suministro de “dos caronas de nuestros 

arcos con jarcia y demás aperos para dichos buques”. BHEME Nos. 112-115 pags. 141-142. 
(13) Madrid 1879. pags. 154-155. Más adelante insistiremos sobre la importancia y sentido de este 
anal. Gay dijo haber oído que los jesuitas lo tenían proyectado. Historia de la república jesu ítica del Pa- 
“aguay. Rio de Janeiro 1942. Pag. 604. 

114) Pags. 183-184. Aludía a las cañoneras que después de 1851 navegaron por el bajo y medio 
sguav. Hasta 1955 naves de ese tipo atracaban en la Segunda zona del puerto de Montevideo, para rea- 
¿stecerse y someterse a reparaciones. 

(15) Es de evidencia que las bajantes obstruyeron el curso, obligando a trasbordos. No obstante, 
fue en el siglo XIX, como en el siglo XVIII, puerto para salida de la yerba misionera brasileña. José 
Reyes le llamó Aduana de Depósitos y Centro Mercantil de las posesiones del sur del Imperio y de 
> de la Confederación Argentina, hasta los confines de las Misiones Occidentales. Descripción geográfica 
se! territorio, pags. 62 y 156. El P, Gay dijo que los explotadores de yerbales de la sierra de San Juan Bau- 
sta abrieron en los sertones una picada de más de 20 leguas para comunicarse con el puerto exportador 

Salto. Op. cit. pag. 465. Page, capitán de la Water Witch, nave de bandera norteamericana dijo, en 

35, que desde allí se exportaban anualmente 30.000 arrobas llegadas del Brasil en carretas. “Su comer- 

prosperó con rapidez”. Lobo y Riudavets en Manual de la navegación en el Río de la Plata y de sus 

="incipales afluentes. Madrid 1868, pag. 322. Según Sepp los de su orden habían estudiado a fondo las va- 
antes del río, 

16) En el Cap. II de la Parte III ofrecemos la ubicación de esas instalaciones, 

(17) Carlos Teschauer, S.J. Historia do Rio Grande do Sul dos duos primeiros séculos (3 t.) Porto 
Alegre, 1918-1922, T. Il, pág. 14. 
18) Sin excepciones, contaron con bibliotecas, escuelas y talleres industriales. 
19) Arsenal común de las dos provincias jesufticas Candelaria fue capital provincial correntina en 
=omentos de peligro para la ciudad de Corrientes. Dijo Azara que en ella residía un padre, “especie de 
vincial”, llamado Superior de las Misiones, quien, con facultad del Papa, podía confirmar a los indios 

a jefe de todos los curas y pueblos, Agregó que a la expulsión se creó en Candelaria '“un gobernador 
=itar de todas las Misiones del Paraguay y del Uruguay”. Descripción, op. cit., pags. 412-413 y 416. 

20) Artigas pretendió que los pueblos misioneros se rigiesen con autonomía. En nota del 3 de 

o de 1815, al gobernador de Corrientesyopinó: “Yo deseo que los indios, en sus pueblos, se gobiernen 

para que cuiden de sus intereses como nosotros de los nuestros”. En esa comunicación atacó a los 

==0s administradores laicos. 

21) Leyes X y XI de la Recopilación de 1680: Feiipe lII el 30 de mayo de 1609. Tuvieron por 

zos antecedentes las cédulas carolinas del 1 de mayo de 1545, 1 de noviembre de 1545 y 29 de noviem- 
e de 1546. 

22) El principio es sostenido por los Institutos Indigenistas Americanos, por la OIT y demás agen- 

nternacionales que aplican planes de desarrollo de comunidades indígenas. 

En el período histórico, si algún español en viaje a lugares apartados, hubiera tenido que permane- 
accidentalmente en un pueblo indio, siempre tendría “a la vista algún alcalde para que no se desman- 

Cardiel, op. cit. p. 181. 

Los jesuitas del Uruguay fueron muy severos en su cumplimiento. No hicieron manga ancha como 
uras de pueblos centroamericanos, con tal de aumentar su feligresía. Cf. Francisco de Solano, Los ma- 

del siglo XVHI, Madrid 1974, p. 99. Tampoco fueron muy exigentes los jesuitas mexicanos en Texas y 

> México, excepto la región californiana. Cf. Fray Juan A. de Morfi Viaje de indios y diario del Nue- 

Méjico. Madrid 1956. Todo cambió después de la expulsión. Por palabras de Azara, a fines de siglo los 

añoles parroquianos de los pueblos de indios, no comprendidos en sus padrones”, ascendía a 5.533, 

escripción etc. pag. 429. La ley XXIV Tit. IH Lib. VI (Felipe IV en 1646) autorizó solamente permane- 
tres días como máximo a los españoles que, por necesidades de viajes largos, tuvieran que alojarse en 
blos de indios. Este caso no se daba, prácticamente, en la región uruguaya. Cf. Magnus Mörner, La Co- 
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rona española y los foráneos en los pueblos indios de América, Madrid-Estocolmo, 1970. 


(23) No se tomará literalmente la expresión de Sepp para interesar a sus connacionales sobre los 
trabajos '“desconocida Provincia Germanieae Superioris” op. cit., pag. 55. 

(24) En la cédula del 28 de diciembre de 1743 Felipe V defendió a los jesuitas alemanes, alabando 
el sacrificio del P. Tomás Werle, bávaro, muerto en 1737 en el sitio de la Colonia. Respondió así a ““una de 
las cosas esparcidas contra los padres de la Compañía de Jesús”. 

Las primeras sospechas fueron lanzadas por los encomenderos asunceños en 1647, En 1679 la Corona 
pidió al gobernador Garro información secreta sobre la conducta de los jesuitas extranjeros en el comercio 
de la yerba; en 1680 se recelaba que estuviesen en comunicación con las “naciones del Norte y navíos que 
van a la costa”. Pastelis, op. cit. t. HHI, pp. 220, 225, 229, 233 y 274. Es significativo que la afluencia de 
jesuítas alemanes al campo rioplatense sea mayor a partir de 1690. Cr. Aspurz, op. cit. Apéndice Í. 

(25) Fue una causa ganada por los misioneros sobre los españoles americanos, al demostrar que las 
reducciones del Tape, Ibiaza y del Uruguay, a diferencia de las del Paraguay, se organizaron sin otra aten- 
ción que la religiosa. De Angelis, op. cit. t. Hi doc. XXXI. A la cédula de 1633 precedió la información del 
virrey del Perú Conde de Chinchón, aconsejando el 24 de mayo de 1632 no formar sobre el río Uruguay 
ninguna ciudad mestiza para evitar presiones encomenderas. Por si aparecieran objecciones presentando el 
antecedente de la encomienda concedida en 1635 a Manuel Frías Martel, alcalde de Buenos Aires, que se ex- 
tendía desde el Paraná hasta Maldonado, señalaremos:: a) que los encomendados era charrúas y chanás y 
no tapes; b) que comprendía parte del territorio situado al sur del río Negro y c) que no hay testimonio 
de ejercicio de esa tutela. Fue tan ilusoria esa encomienda como el Marquesado de Uruguav-Ibiaza para el 
gobernador Céspedes. Manuel Frías no la efectivizó “por falta de tierras cerca de su habitación”, según el 
P. Salaverry pag. 133. Hubo una encomienda de charrúas que benefició al santafecino Juan de Osuna. Te- 
nía empadronados 23 individuos, que vivían fuera del área jesuítica. Otros 500 charrúas del litoral dei Pa- 
raná prestaron yanaconaje en Buenos Aires, Todos estos indios charrúas estaban bajo jurisdicción francis- 
cana. 

La venta de prisioneros o “rescate” fue práctica común del sector occidental del Paraná. Las presas, 
generalmente charrúas y ocasionalmente guaraníes eran vendidas por caciques charrúas con tolderías in- 
crustadas en las estancias santafecinas o vecinas de ellas, según se desprende de las Actas del Cabildo de 
Santa Fe, t. VI! fs. 202-203. 

Para prueba mejor decimos que el nacimiento de la Provincia Uruguaya del Tape es contemporánea 
de la cédula de Felipe IIl, del 10 de octubre de 1618, convertida en ley VI! Lib. VI, tit. II de la Recopila- 
ción, prohibiendo ''se vendan ni compren los indios que llaman de rescate”. 

(26) Azara presentó la lista de pueblos de encomiendas de servicios personales. Descripción etc. op. 
cit. pag. 414. Opinó que las Ordenanzas de Alfaro, debilitando la influencia encomendera y evitando la tu- 
tela sobre otros pueblos, restaron fuerza a la obra pobladora. Ibid. pag. 408-409, El juicio pesimista se 
aplicará a las misiones guaraníticas, que quedaron enclaustradas, pero no para las tapes, que con alegría 
creadora volvieron a sus campos históricos, realizando el prodigio poblador de 1687-1750. 

(27) Actividades públicas y económicas de los jesuitas en el Río de la Plata. Buenos Aires 1968. 
Notas 13, 14, 23 y 24 de las pp. 201 a 208 y nota 31 de la p. 212. 

(28) De Angelis, op. cit. t. IV. Frente a la polémica que publica detalladamente el famoso publicis- 
ta italiano, se cruza la opinión de Cardiel: “todos los indios son tributarios al rey, excepto los caciques, 
sus primogéntitos, los viejos desde 50 años, los mozos de 18 abajo. El tributo es un peso”. Op. cit. pag. 
147, 


(29) Viaje por la América Meridional, Madrid 1969. pag. 271. 

(30) Recopilación de 1680: leyes XXXV libro VI título | (Felipe II el 23 de febrero de 1575) y 
XXIX del libro | título XIX. Su inclusión en 1680 indica que tenían vigencia plena para ese siglo como 
para el siguiente. 


Capítulo 111 
UN SANTO GANA LA CARRERA DEL URUGUAY 


Nacimiento de la Provincia Sacra. 


A principios del siglo XVII se presentaba en el norte del sub continente americano me- 
nal una arrumazón de malos presagios, y para espíritus avisados era advertencia que 
an siniestramente sobre campos fronterizos que España tenía con Portugal. Era de evi- 

«cia que muchos insólitos habrían de ocurrir presentándose como sus mensajeros Inglate- 

Holanda. 

En la parte central sudamericana la acción española había recomenzado la tarea en 
ichamiento por ocupación efectiva, al suceder la teoría de la Conquista Espiritual a la 
desnuda Conquista Armada, detenida, en 1542, por las Leyes Nuevas y la determinación 
> Corona de resolver la cuestión de derecho planteada por la división papal. Los cánones 

entinos que dilucidaron la cuestión para su aplicación en Sudamérica fueron aprobados 

III Concilio limeño, convocado por Santo Toribio Alfonso de Mogrovejo, en agosto de 

y concluído en octubre de 1583. En el Río de la Plata tuvieron su comienzo en el Sí- 

de Asunción, reunido del 5 de octubre al 2 de noviembre de 1603, Hernandarias los 
rporó, por la vía laica, en las Ordenanzas promulgadas el 29 de noviembre de ese año, 

egonadas en español y guaraní. 

Todo se reunía para demostrar que las divisiones grandes eran muy frágiles y que el 

-cionamiento en campos más reducidos era la solución para el siglo XVII. La “Provincia 
=zante del Paraguay” era el contrapeso del siglo y los acontecimientos, que habrían de suce- 
se con celeridad pasmosa, aconsejaban una buena división de tareas y una mejor distribu- 

n de centros de poder administrativo. 
Las determinaciones de Trento y la aparición de una orden juvenil, la de San Ignacio 
Loyola, con un entusiasmo que sólo pudo tener por parangón el de los Predicadores en el 

XII, expandían la fuerza evangelizadora hacia las fronteras. En esa carrera hacia allá 

as tierras organizadas por régimen encomendero, los representantes laicos del monarca no 
sieron perder oportunidades y soñaron con marquesados donde sólo podían actuar los 
mbres de la Conquista Espiritual. Este choque de intenciones fue punto de partida de una 
era hacia los campos bañados por el río Uruguay, desde sus nacientes hasta su desembo- 
ura en el Río de la Plata. 

La política de “deténte” en tierras de frontera aconsejó el empleo de la Cruz y del Ver- 
:«rchivando el expediente de hacer hablar a las armas con Requerimiento. Más, para los 

svaríos del cascabelero gobernador de Buenos Aires, según los argumentos de contrabate- 
del obispo porteño (1), no hubo tal o cual opción, sino la que él decidiera sin contrariar 
nueva política española para Indias. Mientras en las casas de San Ignacio se pensaba en Mi- 
nes, conquistando el alma de los indios, en el despacho del gobernador se hablaba y pro- 
-ctaba acerca de marquesados. Marqués de Ibiaza fue el título imaginado para Céspedes que 
P_ Nicolás Mastrillo Durán anunció en su décimo segunda Carta Annua. 
Al tiempo que Céspedes, español peninsular, se esforzaba por su marca indiana, un es- 
2añol americano, el P. Roque González de Santa Cruz, establecía las primeras poblaciones de 
adios cristianizados del Hiruguay (2). Inició la tarea el 25 de octubre de 1619, en la Mesopo- 
tamia argentina, al oriente de la cuchilla misionera y de la laguna de Iberá, fundando el pue- 
>lo Concepción. 


Por motivos de visión administrativa y religiosa se produjo un intermedio entre 1619 y 
_en la tarea de evangelización de los campos uruguayos (3). En 1617 la “Provincia Gi- 
de Indias” había sido dividida en dos jurisdicciones bien determinadas por límites arci- 
Timos: la de la gobernación del Paraguay, que el rey denominó del Guayrá, teniendo por obis- 
pado Asunción del Paraguay; y la gobernación de Buenos Aires, con obispado en la ciudad 
portuaria., La obra que se reinició con apoyo de Asunción a fines del siglo XV! pasó a depen- 
der de Buenos Aires. La bula de división fue expedida el 30 de marzo de 1620. De esta mane- 
ra asintió el Papa a la carta que Felipe III dirigó al cardenal de Borja el 12 de junio de 1618, 
formando que los obispados tendrían los límites de los gobiernos respectivos. En 1625, re- 
suelta definitivamente la cuestión de jurisdicciones -el 4 de junio de 1626 Céspedes dejó de 
Uscutir y entregó a los jesuitas “las Provincias del Uruguay” -liberada la Provincia Uruguaya 
iel Tape de toda posible dependencia paraguaya, el P. Roque reimprimió el impulso evangeli- 
ador, “navegando río arriba”. En 1626-27 instaló la reducción de Yapeyú, y cruza nueva- 
nente el Uruguay a la altura del Ibicuy, para fundar Nuestra Señora de la Candelaria del 
bicuy, luego San Francisco Javier, San Nicolás y penetrar los campos bañados por el ljuy y 
Piratiní. El 2 de noviembre de 1628 hizo nacer la reducción de los Santos Mártires del Ja- 

n de Caaró. 

Con el año 1617 surgió la Provincia Uruguaya del Tape, que tuvo el nombre publicita- 
io en 1619 y repetido en documentos de períodos muy breves entre sí. 

“Provincia del Uruguay” se le llamó a la región de oriente, según la certificación nota- 
al del 4 de agosto de 1619, varias semanas antes que el P. Roque comenzase su quehacer 
«angelizador, hecha por el escribano real Juan de Munarriz. “Es muy dilatada y confina con 
erras del Brasil”. Dos días después el gobernador Góngora escribió al rey de sus proyectos 

con los indios del Uruguay, repitiendo nueve días luego “Provincia del Uruguay”. El obispo 
Pedro de Carranza, en carta al rey del 1 de mayo de 1627 hizo referencia a la “Provincia del 
Uruguay, Viaza y Tape” y el 15 de febrero de 1630 Céspedes, que sucedió a Góngora en la 
gobernación de Buenos Aires)la nombró “Provincia del Uruguay nombre que había mencio- 
nado el 27 de abril de 1627, al titularse gobernador y Capitán General de las Provincias de! 
Río de la Plata, Uruguay, Tape e Ibiaza. En la duodécima Carta Annua del P. Mastrillo 
Durán, se dijo que “La Provincia del Uruguay” se extendía “entre su río y las espaldas del 
Brasil, que cae a Levante, y el río Paraná”. En el documento correntino de enero de 1635, 
referente a “la información hecha a pedido del Procurador General de Juan de Vera Don Ma- 
teo González de Santa Cruz”, se le nombró, también, “Provincia del Uruguay” (4). El P. 
Diego de Alfaro, héroe de la defensa de las misiones del extremo oriental, denominó el con- 
junto evangelizado “Provincia del Uruguay””. En agosto 31 de 1641, don Mendo de la Cueva 
y Benavídez, que sucedió en el gobierno de Buenos Aires, también se tituló gobernador de la 
Provincia del Uruguay. 

En Los charrúas en la Cartografía Colonial juan F. Salaberry dice que el mapa de Saute- 
ro, anterior de 1724 pero posterior de 1706, llama Uruguay a la región comprendida entre 
los grados 25° y 35° latitud sur. IHG t. IV, Mont. 1932. Por su parte Riograndino Da Costa e 
Silva en Notas a margen da História do Rio Grande do Sul (Porto Alegre, 1968) titula su pri- 
mer capítulo “La provincia do Tape” ao “Continente do Rio Grande”. No habría desajuste 
en la afirmación del P. Roque González de Santa Cruz de que “toda la tierra del Uruguay no 
es más que una provincia”. 

Tal fue el nombre primero de la provincia sacra, con sus habitantes tapes, a los cuales 
el P. Martín Dobrizhoffer dio por llamar uruguayensibus en su Historia abiponibus bellicosa- 
oue Paraquaria natione (5). 

Sestada por el español americano nacido en Asunción en 1577, obra a la vez que pro- 
ezo decenas de millares de indios gentiles fue imán para codicia del vecino de Levante. El P. 
socue González de Santa Cruz sufrió el martirio en manos de indios el 15 de noviembre de 
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528 (6). 

E mprendiendo por sí la obra, con sublime vocación misionaria, logró el asunceño lo 
20 pudo alcanzar el gobernante de Buenos Aires que recurrió a personeros para conven- 
>s indios gentiles de la cuenca del río Uruguay. El Padre Roque ganó la carrera por el 
echo de organizar la Provincia Uruguaya del Tape (7). Los uruguayos aún le deben su 
=onumento, y la grey católica la canonización como Santo del Uruguay. Los brasileños de! 
3rando del Sur han sido más generosos con su memoria, llamándole el “primer apóstol 

zador” (8). 


El milagro de la multiplicación 


La tarea del iñiguismo pudo cumplirse cabalmente. La facilitó un escenario geográfico 

-pcional, el más apto de toda América Meridional. Los campos se presentaron excepcio- 

as selvas no tan impenetrables como las que cubrían las regiones del Chaco, Alto Para- 

inja Paranapanema-Iguazú y región amazónica. Además, el material humano para tra- 

ario en la nueva provincia era el más dúctil de cuántos se ofreció a la tarea misionera en 

.mérica. El jesuita se presentó al guaraní del este del Paraná como el mejor escudo, tan- 

ara defenderlo de sus enemigos tradicionales presolisianos como de los que se estaban 

aciando desde fines del siglo XVI, apretándolos con presiones de dirección encontrada: 

»aulistas cazadores de esclavos indios y los encomenderos asunceños que buscaban repe- 

ən el alto Paraná y en la región del Paranapanema, aventuras del estilo original de la con- 

sta. El miedo fue uno de los mejores puntos de apoyo que encontró el jesuita entre los 
aníes de la región oriental del Paraná y del Uruguay. 

El vehículo para la multiplicación de almas rescatadas de la gentilidad consistió en la 

sica empleada para ganar la buena fe de los indios. Primero la bondad, la caricia, porque 

as “tiernas plantas” que mencionó Felipe Il; luego el ejemplo de pureza de comporta- 

to de los representantes del cristianismo, la ausencia de represalias por la conducta cruel 

s indios con los primeros evangelizadores, que no era poca razón para convencerlos de 

uenas intenciones. En estos sentidos, los jesuitas fueron los verdaderos maestros funda- 

s de la antropología cultural. Lo dirá la historia de la Provincia Uruguaya del Tape. A 

de los primeros tropiezos evangelizadores, con mártires mediante, la cuenca del río 

¿guay quedó poblada de reducciones. 

Entre el río Uruguay y el Yacuy, situándose al norte de los ríos Ibicuy y Vacacay, 

sentes respectivos, se establecieron las reducciones de Candelaria, San Luis, San Lorenzo, 

| san Miguel, San Juan, Santo Angel, San Miguel, Santo Tomé, San José, La Natividad, Visi- 

ción y Santa Teresa, y al este del Yacuy, en el espacio que se conoció por Vaquería de los 

vares a fines del XVII, estuvieron las reducciones de San Joaquín y Santa Ana y las más 

ntales de Jesús María y San Cristóbal. Estas fueron las Misiones del Tape antes de su tran- 

ración. Menos de un decenio llevó evangelizar los grupos indios del oriente del río Uru- 

zu2y hasta sus puntas próximas a la costa atlántica. Estas misiones de estilo primitivo se dife- 

ciaron de las colonias fundadas en el último tercio del siglo XVIII, por proceso de retor- 


1636. Fue el año en que la obra misionera iniciada por el P. Roque alcanzó el punto 
mayor de distensión, fijando la frontera cultural y humanal a partir de la línea sur de la fran- 
del Guayrá paraguayo, determinada por los ríos Paranapanema e iguazú, de cursos parale- 
En 1636, un siglo antes que el lusobrasileño perforara nuevamente esa frontera, España era 
-presentaba por la acción evangelizadora que cumplía los requisitos de derecho, tanto desde 
punto de vista del derecho internacional medioeval, a cuyo amparo se determinó la divi- 
in entre España y Portugal, como del derecho internacional moderno. Los indios tapes reu- 
nidos en reducciones, regidas en lo fundamental por la ley castellana, sentaron el verdadero 
yti possidetis, la posesión efectiva con todos los requisitos occidentales. 
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=- ss milagro de la multiplicación tuvo entrada, apenas comenzada la evangelización, 


sor económica-alimentaria. Ella fue el secreto del aumento demográfico y de la ini- 
Luco. de una nueva vocación del guaraní de la cuenca uruguaya, que dejaba en el pasado 
Sato as formas primitivas de subsistencia y adoptaba las sedentarias regimentadas de 
mue. accidentales de tipo rural, con una forma de Mesta singular. 


2ceso 1625-1636 evidenció las flaquezas de obras sin experiencia; las reducciones 

senicaron indios que vivían dispersos. Pese la cantidad de reducciones no se logró formar la 

==> cetensiva impenetrable. El período de angustia vivido con las acciones bandeirantes 

=> sabado indeleblemente en la memoria de los jesuitas y de los indios. Por tales moti- 

ws 2s reocupación de ese campo perdido habría de hacerse con otra técnica, la coloniza- 
202 echando mano para el efecto poblacional elementos del mismo etnos. 

¿olvamos al punto de creación económica-alimentaria. Se manifestaron tres corrientes 

5 introducción, dos de las cuales corresponden al proceso inicial evangelizador. La primera 


megró el plan de crear situaciones que hicieran favorable la organización de los indios en re- 
2ucciones; las otras dos corresponden al plan de asegurar la tarea colonizadora garantizando 
> ieza de domicilio con la oferta abundante de alimento. Una tiene por punto de partida 

əpevú, atraviesa el río Uruguay por los campos del norte y sur del Ibicuy, para constituir 
el centro ganaderil del Uruguay al Yacuy; la otra corriente llegará hasta el alto Uruguay, cu- 
briendo los campos del Yacuy hacia el noreste (9). 

En el ínterin, y por las tierras del norte del Río de la Plata, un asunceño sentaba las ba- 
ses de otra gran mina ganadera: la de la Vaquería del Mar. La multiplicación rápida del gana- 
do que introdujo Hernandarias en los campos del sur del río Negro transmitió más tarde a la 
organización tape uruguaya occidental, el sentido de proyección hacia el sur, combinando 
la función poblacional en dirección horizontal con la empresa cazadora en dirección vertical. 

Los ganados del sur atrajeron la atención de los misioneros. Las operaciones de recogi- 
da desvanerieron los sueños de marquesados, quedando este suelo a la espectativa de lo que 
pudieran cumplir los tapes. Hasta 1680 fue de su exclusiva; luego perdieron posición en el te- 
rritorio por los acontecimientos siguientes: guerra de Sucesión española que dio entrada al 
chaná entre 1703 y 1707; Tratado de Utrecht de 1713 y 1715 y Asiento inglés de las Vacas 
en 1715, que abrieron los campos de la primera Banda Oriental a la actividad faenera de bo- 
naerenses y santafecinos; la Concordia de 1722 que fijó los límites meridionales de la Pro- 
vincia Uruguay del Tape en el río Negro, y, finalmente, la fundación de Montevideo en 1724, 
para la función defensiva castrense de la entrada al Río de la Plata. 


3. Un dato revelador de la antigúedad de oficio. 


Es indudable que la orientación política interior española, con un giro de noventa gra- 
dos a partir del Concilio de Trento, colocó tal sector República Oriental del Uruguay al mar- 
gen de la acción laica; pero también es cierto que el P. Roque, fundando Concepción y Ya- 
peyú puso, en nombre de su congregación, las bases sólidas del derecho autonómico de la 
nueva República india. Porque de no mediar esos actos fundacionales otro hubiera sido el 
destino del sur del Río Negro por hechos que, inevitablemente, tenían que suceder si el bra- 
zo religioso del Estado español no hubiese cumplido su función de frontera. 

Nuestra región, el país uruguayo, entró en la actividad formal de la Provincia Uruguaya 
del Tape, exclusivamente por operaciones de cacería de ganados. No habían tribus guaraníes 
para reducir y sí poblados que levantar con indios traídos de occidente del rio Uruguay, por- 
que no eran manejables los nómadas del complejo charrúa. ¿Cuál la fecha de apertura? ¿Por 
dónde se cumplió? Es imposible presentar un cuadro exacto, porque no se comenzó trabajan- 
do sobre elementos humanos. Además, los jesuitas no siempre registraban en sus buenas his- 
torias fraccionadas los hechos que se tornaban comunes para la vida de los indios reducidos. 
La Memoria de Diego Cassero ha manejado el año 1621 como de comienzo de penetración 
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Occidente del territorio uruguayo por los tapes de la naciente Provincia del Uruguay, pe- 
2 data no ajusta con la divulgada para la fundación del Yapeyú, el pueblo más meridional 
: Mesopotamia. La lógica indicará que la fecha apertura no es anterior de 1626 pero tam- 
muy posterior, porque los campos del Cuareim al sur se manifestaban óptimos para 
estancias con ganado originario del Entre Ríos y del Paraguay. Diego Cassero dice que 
vú fue fundado en 1609. Quizás 1626 fuera el escogido por la orden jesuftica por co- 
nder al año del decreto de 4 de junio, por el cual Céspedes les hizo entrega de las mi- 
s de la “Provincia del Uruguay”. Por otra parte, y dada la rapidez de multiplicación del 
do hernandariano, es posible que algunas tropas cimarronas hubiesen conseguido cruzar 
Negro por uno de sus tantos vados. Esto es todavía incierto, discutible. Pero no lo es 
el lugar donde habría ocurrido los primeros actos de recolección de reses de campos 
¿zuayos. Nos basamos en la palabra CHACO que precedió a la de VAQUERI/A. Según el P. 
ino la etimología de chaco es ésta: ““indica la multitud de naciones que pueblan esta re- 
Cuando salen a cazar los indios y juntan en varias partes las vicuñas y guanacos, aque- 
muchedumbre junta se llama chaco, en lengua quechua, que es la general del Perú” (10). 
El arroyo afluente del Queguay, llamado Chaco, marcaría uno de los puntos donde ha- 
n ocurrido las primeras vaquer ías, sin penetrar muy profundamente en el territorio uru- 
Concurre en apoyo la circunstancia de haber estado a la altura de la desembocadura 
Jueguay uno de los pasos más utilizados por los tapes para cruzar ganado hacia la costa 
cha del río Uruguay y llevarlo a los corrales de Yapeyú. En ese punto y a orillas del 
> Malo, afluente del Uruguay y próximo al Queguay existió la estancia de San José, ata- 
da por los yaros en 1701 y conocida ya por “puerta de las Vaquerías” según expresión de 
de Angelis, en el tomo V de sus Manuscritos. También viene en auxilio de la interpreta- 
n la presencia cercana del otro afluente del Queguay, el Bacacuá grande. Bacacud es voz 
raní de la palabra castellana vaca y de cud, cueva. Su significado es “cueva de la vaca”. 
cai, le dicen los brasileños. Chaco, entonces, sería un arcaísmo para denominar sacas de 
Jo. No debe extrañar su uso en período temprano debido a la influencia que ejercieron 
=suitas tucumanos en la organización de las primeras misiones. No se descartará que tam- 
respondiera a operaciones de caza de fauna indígena, abundante en los bosques del nor- 
río Negro. 
Fuere como fuese, la presencia tape en el territorio del hoy Estado Uruguayo, con 
echamiento racional para la época de la riqueza boyal, sería anterior a la acción bandei- 
te contra las reducciones del Yacuy y del alto y medio Uruguay. 
Se concluye que el territorio de la República O. del Uruguay entró a formar parte de la 
==ouinaria activa de la Provincia Uruguaya del Tape, por recogidas de ganado. 


¿Qué fueron las Vaquerías? 


La generalización de esta voz para referirse a acopios de ganado ha llevado a confusión. 
endemos que este es el lugar para exponer la interpretación que surge de la documenta- 
n jesuítica. 
a) Se aplicó para operaciones de juntar ganado cimarrón en campos abiertos, con de- 
teros periódicos anuales (11). 
b) Igualmente a la conservación, parición y crianza en lugares llamados estancias, de las 
ales cada pueblo llegó a tener varias y en regiones muy opuestas. De ellas sacaban los anima- 
que necesitaban sacrificar para alimentar la población (12). Fueron verdaderos centros de 
der, de colonización. 
Respecto de la palabra estancia, que en el Río de la Plata es sinónimo de hacienda o 
cho, se ha de colegir que tiene origen en el carácter transitorio que tuvieron aquellos espa- 
clásicos donde el ganado era concentrado después de las vaquer fas. 


De manera que no siempre se entenderá por Vaquería un gran repositorio de ganado ci- 
marrón, como lo fueron las del Mar y de Pinares (13). En el curso de esta obra llamaremos 
vaquerías sólo a las operaciones tapes realizadas en conjunto para renovación de las existen- 
cias ganaderas en sus corrales de los pueblos (14), o a aquellas que, respondiendo a motivos 
bélicos, exigieron una determinación “nacional”. 


5. Las Vaquerías logísticas 

Las que alcanzaron mayor publicidad, fueron Jas ligadas con la política internacional. 
Las calificamos de logísticas, por responder a la estrategia militar. Se produjeron como 
consecuencia de la penetración del lusitano en el Río de la Plata. La primera fue de respues- 
ta a la instalación de la Colonia del Sacramento (15). Las registradas en el primer vigésimo 
del siglo XVIII obedecieron a procesos de la guerra de sucesión española. Vaquerías sobre los 
campos del sur del río Negro pusieron un sello de afirmación de soberanía hispana. La Coro- 
na apreció la operación de 1715 como réplica misionera hostil a las condiciones arrancadas a 
España en Utrecht. Vio un fondo positivo en la política de tierra arrasada, y el primer movi- 
miento de ánimo fue el dejarlos hacer. La Junta reunida en Madrid entre el 24 y 26 de julio 
de 1716 expresó el temor que, por la devolución de la Colonia del Sacramento, sobreviniese 
la desolación de los campos, porque la guerra afectaría las existencias de ganado, sustento de 
los pueblos misioneros (16). 

Este tipo de vaquería mostró dos aristas: 1) de prevención y conservación, para los 
pueblos de oriente y occidente del río Uruguay, de las existencias de ganados al sur del río 
Negro; 2) de privación al enemigo de medios de sostenimiento y de comercio. No es de reci- 
bo afirmar de plano que las disposiciones de extraer ganado emanara exclusivamente de la di- 
rección religiosa. En la Orden del 4 de marzo de 1701, dirigida por el gobernador de Buenos 
Aires al Provincial de las misiones, se exhortó emplear el mayor número de vaqueros fapes 
para que la recogida fuese completa en los campos comprendidos entre la Colonia del Sacra- 
mento y la laguna de los Patos (17). 

Otras vaquerías de proyección menor, pero relacionadas con el arte militar, fueron rea- 
lizadas por los tapes en 1718, respondiendo a una indicación de Zavala, gobernador de Bue- 
nos Aires. Duraron tres meses, como las tradicionales de abastecimiento. En esa correría que 
abarcó toda la costa norte del río de la Plata y la orilla oceánica hasta las grandes lagunas, no 
sólo fueron recogidas reses sino que se procedió a destruir por el fuego “algunos millares de 
cueros a los portugueses” (18). 

No se incluirán como logísticas las realizadas en campos mesopotámicos. Estas fueron, 
solamente, resultados de choques de intereses entre indios misioneros y estancieros correnti- 
nos (19) y santafecinos que presionaban sobre las estancias occidentales. Mencionaremos las 
que en 1705 y 1706, sin perjuicio de recogidas en la Vaquería del Mar. hicieron los tapes so- 
bre los campos del oeste del río Miriñay. También la acción sobre Vaquería del Mar de 1717 
fue acompañada de otra mediterránea. La documentación dice que el sector ofendido fue el 
de las estancias santafecinas de “la otra banda del Río Paraná” (20). 

En la guerra final por la independencia uruguaya, aún se llamaban vaquerías las sacas de 
ganado con la finalidad de quitar recursos al enemigo y reponer, a su vez, las existencias de 
la estancias uruguayas cuyos ganados requisaron los brasileños. La palabra se encuentra en 
documentos de de 1827-28 (21). 


6. Cómo las Vaquerías quitaron todo matiz de “res nullius”. 


Por felicidad la carrera por el Uruguay la ganó el mártir. La obra de sus epígonos dila- 
tó la pretensión lusitana de plantear conflictos en la boca del Río de la Plata antes de 1680. 
Las intenciones de Cáceres, engolosinado con las promesas engañosas de charrúas y chanás 
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siento poblador de Hernando de Zayas y misional del Padre Vergara, fueron enterradas 
=posamente (21). Decimos por felicidad, porque otras normas, no siendo las de los solda- 

ze San Ignacio, habrían fracasado en medio tan singular (22). 
El desarrollo de los temas que faltan demostrará qué infundada fue la teoría aceptada 
s cerrados, hasta no hace mucho tiempo, por la historiografía rioplatense lusitanizada. 
mbito que configuró la República Oriental del Uruguay dentro de la Provincia Uruguaya 
“ape, nunca fue campo sin decisiones creativas y mucho menos una terra res mullius. Los 
¿mentos sobre recolección de ganado después de 1680 tuvieron el significado de un /ibro 
demostrador del uti possidetis hispano ejercido por el sistema que regimentó los pue- 
apes, organizándolos con padrones occidentales; un uti possidetis que tuvo su clara ex- 
n en la utilización de las praderas como fuente alimentaria y económica. Un cómo pos- 
de naturaleza y origen pacíficas, en nada emparentadas con las conquistas que luego 

| =onestarían las transacciones diplomáticas”. 


TAS DEL CAPITULO III 


1) Es conocida la bibliografía sobre la disputa entre Carranza y Céspedes. Cfr. Enrique Peña, Don 
“sancisco de Céspedes. Noticias sobre su gobierno en el Río de la Plata. Buenos Aires 1916. 
2) “Extendidísima provincia del Hiruguay””, se dice en la Carta Annua del Provincial Pedro de 
dando noticia de la iniciación de las misiones en el Río Uruguay. Escrita en Córdoba en 17 de 
ero de 1620. También le llama Hiruay en la misma carta. 
Es de justicia recordar, que el mérito de reanudar la catequesis en el Uruguay con impulso laico, fue 
ezo de Góngora, gobernador de Buenos Aires. En carta del 6 de agosto de 1619 refirió la llegada a la 
cad de un cacique charrúa con ocho indios, a los que prometió ayudarles a formar población. El arribo 
s indios tuvo el testimonio notarial ya citado. 

Tampoco se dejará caer en el olvido la opinión emitida en 1588 por Torres de Vera y Aragón, 
ticandose de la cancelación del título de Adelantado del Río de la Plata; en la que pedía se poblaran 
orovincias de Ibiaza, San Francisco, del Tape y dej Paraná. Las de Santa Catalina y Uruguay pedía de- 
^n ser colonizadas con poblaciones escalonadas. San Francisco del Sur era, para el último Adelantado, 
sverto de mar y en los confines del Brasil y la primera escala que ha de tomarse para esta tierra y la In- 

estrecho de Magallanes”, Raúl A. Molina, Hernandarias. El hijo de la tierra. Buenos Aires, 1948. Her- 
darias escogió ese plan, proponiendo el 5 de mayo de 1607 la fundación de ciudades estratégicas en 
video, Santa Catalina y alto Uruguay. De haberse llevado a cabo se habría logrado la atlantización 

Paraguay y evitado o postergado los ataques contra la franja Paranapanema-Iguazú (Guayrá). 

3) Desde 1609 la obra abarcó un gran territorio hacia el este, en razón que ese año la corona 

=cargó a los jesuitas el adoctrinamiento de los silvícolas. Fue el punto final de lo que Mario Monteiro de 

2 meida llamó período de dominación laica del Río de la Plata, iniciado en 1535 con Pedro de Mendoza. 

Episodios históricos de formaçao geográfica do Brasil. Fixacao das raias con o Uruguai e o Paraguaí, Rio 
aneiro, 1950. Pag. 15. 


(4) Martínez Montero, El río Uruguay. Revista Histórica (en adelante R.H.) t. XXI, pag. 179. 

(5) Cardiel opinó que el nombre tapes, les fue puesto por los españoles. 

(6) Su corazón, hallado intacto en el lugar del martirio, fue llevado a Roma en 1633, En 1928 se 
sevolvió a América guardándosele en el Colegio del Salvador, de Buenos Aires. En 1940 la reliquia fue 
saseada por todas las diócesis del Río Grande del Sur. Para ampliación de datos sobre el personaje véase 

rios P. Teschauer, Vida € obras do V. Roque Gonzales de Santa Cruz. Porto Alegre, 1913. 

17) Vicente Asencio de Aledo la llamó “la extraña conquista”. El Hogar Buenos Aires, 3 de no- 
embre de 1942. Nada extraña replicamos, porque encuadró en los principios que comenzaban a tener 
zencia plena en regiones fronterizas. 

(8) Carlos P. Teschauer, S.|. en “Revista del Instituto Histórico y Geográfico de Río Grande del 

r”, Año VIII, primer trimestre. En ese estado brasileño es objeto de exaltación la memoria de otros 
andes directores espirituales de los Siete Pueblos Orientales, entre ellos Lorenzana, Montoya y Sepp. 

[9) Según Emilio A. Coni estas introducciones se habrían iniciado en 1620. La introducción del 
zanado bovino en el Uruguay. “Boletín de la Junta de Historia numismática Americana”, Vol. VI pags. 39 
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241. Buenos Aires, 1929. 

10) La interpretación es la misma que actualizaron geógrafos de fines de siglo XIX. Araújo sigue 
© descripción de Latzina quien, en Diccionario geográfico argentino. dijo: CHACO. Antiguo género de 
montería usado por los indios de Jujuy, Salta y Tucumán. Consistía en acorralar la caza con auxilio de 
mucha gente, estrechando paulatinamente el cerco. Esa operación la llaman chaco”. Orestes Araujo, 
Diccionario geográfico del Uruguay. Montevideo, 1900. pag. 219. 

La Real Academia Española da la misma interpretación: “(Del quechua chacu). Montería con ojeo 
ave hacian antiguamente los indios de la América del Sur, estrechando en círculo la caza para cogerla?) 

Pedro Pizarro es uno de los primeros cronistas en mencionar la operación Chaco. Relación del 
Descubrimiento y Conquista de los Reynos del Perú (1571) Buenos Aires, 1944. 

De Angelis publicó documentos que establecen el año 1640 para vaquerías a cargo de Yapeyú, Op. 
ct, 1 Hi, pp. 175 a 179. Son más confusas las fechas proporcionadas por la Información levantada en 
1716 en Candelaria. Se recordó, allí, por más antigua, la efectuada en 1687 por los pueblos de La Concep- 
ción y San Miguel. Ibid, t. V pags. 165 a 169. Se trata de recogidas para alimentar la Colonia de San 
Miguel, fundada ese año, con excedentes demográficos de La Concepción. 

11) Sepp dijo que eran anuales . Op. cit. p. 81. Cardiel denominó “vaquerías comunes” el acopio 
efectuado en estancias, tanto inmediatas como apartadas de los pueblos. Op. cit. pas. 143. El Capitán Blás 
Zapata informó que los padres acostumbraban despachar, cada año, como tres mil indios, divididos en 
tropas (pueblos) con sus capellanes. “Caminando por tierra más de 300 leguas se retiran a sus pueblos con 
más de 200.000 cabezas de ganado vacuno”. Pablo Pastells, Historia de la Compañía de Jesús en la Provin- 
cia del Paraguay (9 tomos). T. VI pags. 35-36 y 192. Tales informaciones correspondieron al tiempo de 
madurez de la obra misionera. Las primeras vaquerías no pudieron hacerse a tan larga distancia. 

(12) Dijo Cardiel que algunas estancias distaban del pueblo de 20 a 30 leguas, y aún más, Operacio- 
nes conocidas por vaquer ías, pero cumplidas en esas estancias y campos de invernada, no fueron otra cosa 
que extracción normal de ganado para abasto de la población. En el Extracto de 1795 de las interpreta- 
ciones de los artículos 3 y 4 del Tratado de San lidefonso (1777), se consideró como misión el pueblo con 
sus establecimientos, corrales o estancias, los puestos y los yerbales. De Angelis, t. VII. Memorias “Del 
Tratado de Madrid a la conquista de los Siete Pueblos (1750-1802)”. Río de laneiro, 1969. Pag. 430. 
Respecto de las cantidades de cabezas que lograron tener, aproximadamente, cada misión para su abaste- 
cimiento o asistencia a otras, Cfr. Ibid. t. IV, documentos LXXV a LXXVII. 

También sucedió que algunas reducciones cedieran tierras a otras para descanso de ganado traído 
de vaquerías lejanas. Ibid. t. IV doc. LXXV. Estas estancias distantes de los pueblos estuvieron delimitadas 
por ríos, arroyos, montes y quebradas. No podían ser perturbadas las existencias por otras misiones. 

(13) En la historia uruguaya aparecerá otra vaquería, de formación tardía, planeada en 1702 tras la 
batalla del Yi y realizada en 1722. Comprendió el Entre Ríos Negro y Yi (hoy Departamento del Duraz- 
no) y surgió como prevención después de expulsar a los charrúas de la región (Batalla del Yi, 1702). En 
1716, y como respuesta a la presencia inglesa y faenera bonaerense y santafecina en la Banda Oriental, los 
pueblos, excepto Yapeyú, propusieron una nueva vaquería en la región indicada. Cada misión se compro- 
metía dejar 2.000 vacas “a fin de fundar vaquería én dicho sitio”. De Angelis, Op. cit. t. IV pags. 511 a 
516. Los hechos que culminaron en 1722, dieron crédito a la existencia de la hasta ahora poco conocida 
Vaquería del Entre Ríos Negro y Yi. Aurelio Porto opinó que se formó con ganados extraviados de los 
lotes conducidos a los pueblos. Op. cit. p. 23. 4 

(14) Como excepción figurarán las realizadas por Yapeyú para ayudar a fundar y sostener los nuevos 
pueblos que se iban formando en el Río Grande del Sur. Yapeyú hizo vaquerías entre 1691 y 1692; de las 
proyectadas 90.000 reses sólo pudo recoger 50.000. SEPP, op. cit. p. 81. 

(15) En conocimiento que los lusobrasileños algo planeaban sobre el Río de la Plata, los jesuítas 
procuraron dejar la cantidad menor de ganado al sur del río Negro. o en las rutas terrestres que pudieran 
ser utilizadas por los penetradores. En 1675 dirigió una vaquería logística el P. Jacinto Márquez, que 
abarcó desde Maldonado hasta la sierra del Tape. En 1698, los vaqueros de San Luis efectuaron otra sobre 
los mismos campos, llevándose 42.000 vacas. De Angelis, Op. cit., t. V, pag. 104. 

(16) Pastells, Op. cit. t. VI, pag. 72. Cardiel indicó que la Vaquería de los Pinares se originó por la 
necesidad que los pueblos orientales tuvieran la suya exclusiva, evitando conflictos con los españoles, cosa 
que estaba ocurriendo en la Vaquería del Mar, desde la fundación de la Colonia del Sacramento y del esta- 
blecimiento inglés de las Vacas. “Se buscó otro paraje que fuese vaquería sola de estas Misiones. Hallaron 
unos dilatados campos a 100 leguas de los pueblos metidos entre grandes y espesos bosques”, pag. 144. 

(17) De Angelis, op. cit. t. V, pág. 394. 

(18) Ibid. t. V, p. 439. 

(19) En 1638 se llegó a hacer vaquería sobre haciendas cimarronas en estancias santafecinas y co- 
rrentinas. Medió un permiso oficial por ser año penoso para recogidas a distancias mayores. De Angelis op. 
cit. t. IHl, doc. XXIX. Las que se hicieron sin contar con autorización previa dieron lugar a litigios, en los 
que los damnificados excedieron la pintura del daño. 
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20) Véanse, respectivamente, en De Angelis, t. IV, los distintos procesos que terminaron probando 
= las denuncias eran exageradas, y en Archivo General de la Nación Argentina. “Divisón Colonia”, Trib. 
Lez. A 2 Exp. 9. 

(21) “Correspondencia militar” BHEME No. 52 pag. 72;No.53 ag. 53; Nos. 54-55 pag. 216 y 
53 pags. 125, 147 y 157. Una de esas vaquerías fue realizada en 1827 por tropa tape al mando de Fé- 
Aguirre. Cosa semejante ocurrió con el retiro de las fuerzas tapes invasoras de las Misiones al mando 

vera, Mario Falcao Espalter,La reconquista de las Misiones Orientales en 1828. IHG t. III No. 2. 
22) En honor de la verdad Cáceres no fue alucinado por campos manchegos. Es posible que se pu- 
an las bases de dos reducciones denominadas San Francisco de Olivares de los Charrúas y San Antonio 
+ os Chanás, en las que el Padre Vergara dijo haber bautizado muchos nómadas. Pero “poblar” con cha- 
as era como levantar casa de arena húmeda, Los indios no se sujetaron v volvieron a la vida móvil. El P. 


aneo mencionó, en 1730, la Reducción charrúa de San Andrés, abandonada al poco tiempo al igual 
a de Jesús y María de los Guenoas. Una parte volvió al nomadismo y la otra, permeable, se integró en 
>ueblos tapes, cuya lengua hablaban. 
Los charrúas que se presentaron ante Cáceres tenían su área nomádica entre Montevideo y la sierra 
Maldonado. Pastells, op. cit. t. l, pag. 390. 


Capítulo IV 
UN PROCESO DE ACULTURACION SOBRESALIENTE Y UNICA 


1. Cómo se acortaron “edades tecnológicas” 


La sociedad guaraní hallada por los primeros evangelizadores jesuitas se incorporó a la 
civilización occidental de panorama rural, sin experimentar conmociones que la afectasen 
negativamente. En la transformación rápida fue decisiva la pasión docente de la aún juvenil 
orden de Loyola. En pocos años logró sustituir la forma primaria de organización india por la 
organización con edad tecnológica igual a la hispana rural (1 E 

Los sectores tape y guaraní -hacemos esta distinción para separar bien los dos campos 
de misión- fueron puestos en condiciones de adecuar los frutos de su esfuerzo colectivo con 
los resultados de la misma dedicación de trabajo de labriegos y artesanos rurales europeos. 
En ciertos aspectos las Misiones del Uruguay y del Paraná superaron, sobre todo las primeras, 
en índices culturales y en obras de sobreestructura, a pueblos y hasta a ciudades del Viejo 
Mundo. ¿Qué provincia o departamento de una nación europea pudo proclamar, entre 1650 
y 1750, que todos los poblados de su administración tenían como los de la Provincia Uru- 
guaya del Tape, su biblioteca, su escuela, su taller industrial, y que dos de ellas contasen con 
imprenta? 

Fue concepto de Humboldt que los “límites de la civilización” son más difíciles de tra- 
zar que los límites políticos (2). Sin embargo, el resultado de la obra en las transtierras del 
Uruguay y del Paraná saltó sobre esa apreciación, porque la tarea ignaciana introdujo defini- 
ciones culturales y tipos de economía que determinaron “fronteras”. Diremos, adelantándo- 
nos al análisis de los límites de la Provincia Uruguaya del Tape, que hubo fronteras cultura- 
les comprendidas en el interior de la línea de Tordesillas, lado oeste, y que la que correspon- 
dió a la división misionera en estudio, precedió en mucho a la que empezó a establecer el 
lusobrasileño a fines del siglo XVII, cuando, de manera informal, abandonó las concepciones 
horizontales de Capitanías o Donatarias, para perforar furtivamente la línea imaginaria con- 
venida por España y Portugal en 1494. En ese momento el oeste de la Cananea dejó de ser 
tierra tabú. 

Humboldt advirtió, también, que, culturalmente, había mejor vertebración, doquiera 
las misiones siguieran el curso de un mismo río (3). Entonces fue acierto de la dirección re- 
ligiosa y administrativa española dividir funciones por territorios bañados por un río madre: 
Uruguay por un lado y Paraná por otro. El vigor desarrollista de la Provincia Uruguaya del 
Tape, comenzó en el medio Uruguay y se proyectó a oriente y al sur, siguiendo los cursos ali- 
mentadores del río Uruguay. Fue ideal para tan magnífico resultado la estructura fluvial 
complementada por una orografía que internamente no levantó barreras mentales. Ahí ra- 
dicó el secreto de la excepción que atribuímos a la sociedad tape. Rompió los tiempos de ve- 
locidades para los cambios culturales que se han estimado más cortos para sociedades silvíco- 
las o cazadoras—-horticultoras. Somos de opinión que esa marca no ha sido quebrada, porque 
siguen evidenciando falta de celeridad de transformación los grupos tribales silvícolas trabaja- 
dos con las técnicas más modernas de aculturación. Los cambios se producen con lentitud 
exasperante para quienes se empeñan en que el indio debe dejar su estilo primitivo y pasar 
por la etapa indígena antes de ser considerado un nacional (ciudadano). 

La formación en estudio mostró un proceso atípico de sociedades que no llevaban vida 
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=na del rótulo “salvaje” en el momento de tomar contacto con el agente religioso. Los ta- 
nabrían sido comedores rituales de carne humana; crueles con sus enemigos. Todo co- 
nzó a cambiar en el momento que el religioso al servicio de España les ofreció seguridades 
ra reasociarse, sin perder derecho, a tomas de decisiones endógenas. No hubo lavado de ce- 
por violencia, como podría sugerir alguna corriente antropológica. Los tapes no fueron 
-dentalizados de la manera que el Zar Pedro | pretendió hacerlo con sus súbditos del V ís- 
Volga. Por necesidad y comprensión de cómo vivir en adelante, y sobre todo en el pe- 
de agresiones bandeirantes, los tapes se dieron de lleno, sin problemas que afectaran su 

~a, a ser campesinos hispanos de America del Sur. 


Dos ejemplos 

Para apreciar mejor la particularidad de la primera sociedad hispanizada de Uruguay, 

srande Sur, Mesopotamia y Misiones argentinas, entendemos conveniente hacer un 

sis somero de procesos desarrollados y cumplidos en otras regiones de América, objeto 
del estudio minucioso de la antropología cultural. 

a) Entre los siglos XVI y XVII la velocidad del cambio fue ultrarrápida en las áreas de 
zer de los imperios indios: México, la elevación centroamericana, la meseta colombiana, la 
receja cordillerana de Ecuador, las punas pobladas por quechuas y aymaras. Ocurrió así 

2culturación-por-emulación, que generalizaremos con los nombres /ladinización en Méxi- 
Mesoamérica y cholización en la América meridional. 

0) Las regiones marginales, caracterizadas por bosques, ríos anchos y extensos o por 

=rtos, aunque ligadas por tradición de conquista prehispana con aquellos centros de po- 
adios presentaron resistencia de grado descendente a los cambios; menor cuando más 

anos se mostraban. Esas resistencias fueron las que determinaron, históricamente, el fra- 
je la función evangelizadora en tierras de salvajez por vía de la encomienda legal y su 
tución por las normas de la Conquista espiritual (4). 


_os tránsitos de la cultura 


Todo lo que significó regla para los dos subcontienentes, no ocurrió en el escenario del 
acer jesuita en el hinterland de los ríos Uruguay y Paraná. Mucho se debió al gramil afi- 
de la intuición ignaciana para calar el alma comunitaria de los tapes y guaraníes. Otras 

guaraníes puestas bajo tutela de órdenes diferentes de la de Loyola no dieron el resul- 

aue floreció magnífico en las paralelas fluviales que desaguan en el río de la Plata (5), 

tampoco otras sociedades salvajes tratadas por los mismos jesuitas. Fue algo muy espe- 
20 siempre imponderable, que movió a la sociedad tape a la manifestación única; ese algo 
=anaba de una geografía especial y una ecología Óptima. 

El proceso del cambio escapó de los sistemas clasificatorios clásicos. Con zancadas cro- 
acas y giros vertiginosos el tape salió de la antigua edad de piedra (cultura paleolítica re- 
en el instante del Descubrimiento) y saltó por la neolítica para situarse en la formativa 
cultura occidental rural, sin mostrar relaciones con los períodos evolutivos equivalentes 
=:0 Mundo. Cabe aquí subrayar la singularidad y exponer las dudas que tuvo Humboldt 
de la capacidad de cambio de las sociedades muy primitivas: 
Nunca se ha visto abandonar al salvaje la libertad de su estado cazador para abrazar 
untariamente la vida agrícola; y es que este tránsito, el más difícil de la historia de 
as sociedades humanas, puede solo producirse por la fuerza de las circunstancias” (6). 
Los grupos que podemos denominar paramisioneros, como los charrúas y minuanes, 
ron retrasados culturalmente, cumpliéndose en ellos las etapas de evolución equivalen- 
caleol ítico-neolítico asiático. Resistentes al español, mostraron una cierta occidentali- 
n por medio de la guaranización tardía. Equivale decir que el tape se constituyó en ve- 
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hículo transmisor sobre aquellos etnos de la cultura hispánica aunque con índices muy rudi- 
mentarios. 

En efecto, la organización española de tapes y guaraníes dio multitud de epígonos pro- 
motores del cambio acelerado. El período de formación de pueblos y la etapa de coloniza- 
ción y el despertar a la expresión económica y cultural europeas pasó, en breve lapso, de lo 
rudimentario a lo ejemplar. El hecho tape, destellante en el período de un siglo (1650-1750) 
fue, reiteramos, singularidad de proceso de captación cultural de masas silvícolas dentro del 
ecúmene hispano. La excepción se presentó más notable porque la obra misionera no contó 
con la ayuda financiera que recibieron otros campos de aculturación de salvajes, como ocu- 
rrió en Nueva España. Allí las misiones fueron asistidas por las ricas minas de Guanajuato y 
Guadalajara que, contrariamente lo supuesto, fueron más productivas que el promocionado 
Potosí. 

Se hace hincapié en la velocidad de cambio, porque la metamorfosis no fue apreciada 
debidamente por la historiografía del siglo XIX. 


4. La ecología favoreciente 


Se repite que estuvo en acción el factor positivo, cual la ecología ideal iniciada por el 
hispano antes de la apertura misionera. Tuvo por sostén varias cuencas menores de afluen- 
tes del río Uruguav. Su característica especial favoreció la adecuación de trabajo-produc- 
cion-elaboración a las modalidades de los mercados de consumo extramisioneros. Los mojos 
y chiquitos carecieron de la ecología que fue don del cielo para los tapes. El clima agresivo y 
la flora que apretaba los espacios tropicales, impidieron a esos grupos indios, también bajo 
dirección iñiguista, elevarse al nivel de los tapes. Se señalan estos factores negativos del norte 
y este paraguayo-boliviano en el siglo XVIII para explicar mejor cómo la economía de la 
cuenca del río Uruguay recibió los mejores impulsos para empinarse (7). 


5. Otros particularismos 


Fueron muchas las diferencias que distinguieron los tapes de las demás sociedades in- 
dias, tanto aculturadas como vegetantes en su prehistoria particular. 

a) No deificación de la ganadería. Pese a adoptar la carne vacuna como alimento princi- 
pal, el ganado no fue objeto de idolatría, como el venado y el búfalo (cibola) en tribus nó- 
madas norteamericanas, de dieta carnívora. Quizás se debiera al contralor mental ejercido 
por los Padres, que diversificaron la alimentación, y a la adopción tardía de la dieta cárnica. 

b) No deificación del maíz. La ceolatría fue corriente en poblaciones cordilleranas. El 
maíz no fue desconocido por los tapes, que le llamaron avatí; lo recibieron como variedad 
alimentaria concedida por Dios. Pero, en el proceso de aculturación el maíz no fue tomado 
como planta-dios, tal cual fuera adorada por las naciones de derivo tibetano (línea Alaska-— 
cordillera Rocosa- sierras Madres y crestas y hoyas andinas) (8). Hubo un tránsito entre los 
tapes y guaraníes de hortícolas-cazadores a agricultores-pastores. 

c) Ciencia de colar ácido hidrociánico. El veneno sacado de mandioca fue empleado, 
primitivamente, en puntas de flechas y venablos. La aculturación desterró su uso en las ac- 
ciones bélicas. El empleo del bulbo se limitó al valor alimentario (9). Las armas de guerra 
occidentales y el sentido cristiano de la vida eliminaron el uso del tóxico. 

d) Ausencia de retorno a prácticas idolátricas. El cristianismo empapó el magma de los 
tapes, impidiéndolos regresos al primitivismo religioso. No recayeron en la antropofagía atá- 
vica. El curanderismo de la región uruguaya no se ligó, en el siglo XVIII, con la “brujería” 
presolisiana. Entre los tapes el curanderismo se manifestó como complejo paramédico basa- 
do en creencias médicas europeas de los siglos XVI a XVIII, transmitidas por los religiosos. 
La presencia india en ese complejo se manifestó por la herboristería (10). La Provincia Uru- 
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zuaya del Tape, y luego sus remanente, no sirvieron de campo para el folclore inventor de 
tradiciones presolisianas. 


5. Homenaje al conciudadano tape 


En el caso particular de la República Oriental del Uruguay diremos que cada uruguayo 
jebe querer y exaltar ese pasado indio tan notable, ligándolo con los períodos ondulantes de 
2 época hispana que, en esta tierra no nació con la fundación militar de Montevideo (1724) 
~i con la creación administrativa Banda Oriental. Las páginas de historia de la Provincia Uru- 
zuaya del Tape evidencian un siglo de grandeza anterior de la empresa de Bruno Mauricio 

Ñ Je Zavala, con un esplendor no evaluado debidamente en virtud de la privanza del sentimien- 
antiindio que brotó juntamente con el sarampión antiespañol, en mitad del siglo XIX. 

Argentina y Brasil se entusiasman con los vestigios líticos de aquél pueblo que levantó 
ss ciudades de tipo occidental. ¿Por qué el alma uruguaya no se sentiría ligada emocional- 
mente con ese pasado? Se adeuda veneración por el etnos que asentó y defendió la soberanía 
“spana, sobre los cuales se afirmaron los títulos a nuestra independencia, y proclamó las ex- 

encias de la civilización occidental, apresurando el nacimiento del Río de la Plata a la civi- 
ación industrial. Se le debe mucho al etnos que favoreció el desarrollo de los factores pon- 
erables, para que un siglo después de las primeras vaquerías que mostraban sobre la costa 
ántica sus inmensos recursos, emergiera la región de Montevideo con potencia naval y se 
zanizase la sociedad polirracial con estructura dinámica de la Banda Oriental del Paraná, 
rugada finalmente a Banda Oriental del Uruguay, por los acontecimientos iniciados en 
810 (11). 

Montevideo, Maldonado y los pueblos europeos de la cuenca del Santa Lucía, funda- 
s en el siglo XVIII, no están desligados del pasado tape ni separados de él por un parénte- 

s de barbarie. 


TAS DEL CAPITULO IV 


1) La sociología y la antropología culturales miden actualmente el proceso de occidentalización 
ados de asimilación de tecnologías, adopción del idioma nacional e incorporación de hábitos occi- 
es acompañados de una puesta al día de la representación exterior (moda del vestir). 

2) Viaje a las regiones equinociales del Nuevo Continente, Madrid, 1952, pag. 1080. 

3) Ibid. pag. 871. 

4) El Inca Garcilaso de la Vega, en Comentarios Reales, fue el primer expositor de esas diferencias 

pos del cambio cultural. “Tan prontos y agiles estaban para recibir el Evangelio los indios que los 

Á es Incas sujetaron, gobernaron y enseñaron, que no las demás naciones comarcanas, donde aún no ha- 
egado la enseñanza de los Incas, muchas de las cuales se están hoy tan bárbaras y brutas como antes 


Deiamos de lado el caso de la sociedad maya del período floreciente, porque en el momento de la 
zvista sólo mostraba rastros líticos. Lo-mayance, en ese momento, constituía un área de dispersión 
de diversificación dialectal, alejada de los centros urbanos que marcaron el esplendor del Viejo 
300 a 1.000 d. |C.). Véase Leslie Crawford, Las Casas, hombre de los Siglos, Washington 1978. 
3) José Luis Mora Mérida, La población indígena paraguaya no reducida, pags. 347 a 362. “Estu- 
bre política indigenista española en América”. Universidad de Valladolid, 1975. 
5) Sitios de las cordilleras y monumentos de los pueblos indígenas de América, Buenos Aires, 
Pag. 35. 
No se disminuirá la importancia de mojos y chiquitos en la armazón política y militar hispana. 
dt no apreció esa región como frontera de civilización; la comparó con Arkansas y Misurf antes 
nce blanco hacia el oeste. Viaje, etc. op. cit. pag. 1084. Consideramos desajustada esta opinión, 
en 1725 se reconoció a los mojos y chiquitos, por analogía, el derecho de armarse para responder 
ano en nombre de Castilla. Cuidaron el flanco oriental de Santa Cruz, Bolivia, con ejércitos armados 
as de fuego. Posteriormente, la célula del 12 de marzo de 1762 les encargó desalojar a los lusobra- 
jel Mato Grosso y de Cuyabá, como consecuencia de la anulación del Tratado de Permuta. Según 
me de la Audiencia de Potosí, del 4 de diciembre de 1762, se envió pólvora para que los indios la 


usaran en pedreros montados en embarcaciones de río. Esas misiones fueron, casi todas, homónimas de las 
del Uruguay: Santa Rosa, Loreto, Trinidad, San Javier, San Pedro, San Borja, Exaltación, San Ignacio y 
Reyes. 

Estadísticas jesuíticas del primer cuarto del siglo XVIII les asignaron 26.572 almas en conjunto, El 
bandeirante del diamante conoció, entre 1723 y 1726, al igual que el caza bugres en 1641, el sabor amar- 
go de la derrota militar en manos de esos indios españoles. Por ellos el lusitano no pudo atravesar la línea 
del Guaporé al Momoré. Por allí los indios fueron señores de portazgo. 

(8) Como fruto de donación divina véase Boletín de Filología, Montevideo, 1948. Vol. V, pags. 

431 a 435. Fue el alimento común de las tribus silvícolas situadas en las márgenes de los ríos Amazonas, Pa- 
raná y Paraguay. Se le conoció por avá, con diferencias dialectales. Cae en lo probable que el maíz fuera 
adoptado por contacto cultural en el nudo panameño y llevado a las regiones orientales del Ande, siguien- 
do cursos fluviales. En el plano vitalista el tape prefirió, también, sin atribuirles virtudes sobrenaturales, 
bulbáceas como la batata, el cazabe o mandioca, y el carapé. Citamos a Juan Schobinger, Prehistoria de 
Sudamérica, Barcelona, 1969, pag. 24. 

(9) Samuel Morrison, y Henry S. Commager atribuyeron el origen de esa ciencia a las arawak. His- 
toria de los Estados Unidos de Norteamérica, México 1950. T. l, pag. 16. 

La práctica da a varios etnos un parentesco con los polinésicos,Ruth Benedict subrayó el sentido 
atribuído al ñame por los dobu, nativos de las islas del grupo Entrecastaux, en Nueva Guinea Oriental. El 
hombre y la cultura, Buenos Aires, 1971, Pag. 146-147. 

(10) Pertenece a un pasado muy lejano el mesianismo infiel de Oberá y Y aguariguay cantado por 
Martín del Barco Centenera en La Argentina o conquista del Río de la Plata. Otros casos, pertenecientes al 
siglo XVIII, fueron aislados y sólo tuvieron por explicación los impulsos que también movieron a españo- 
les a convertirse en renegados. 

Tapes y guaraníes fueron más dóciles para el desapego de hábitos que, en otras regiones hispanas no 
pudieron desarraigar la religión ni el empeño gubernativo. Los indios misioneros del Uruguay no se dieron 
a la embriaguez, ni aún ligándola al rito católico en festividades patronales. Tampoco se inclinaron por 
plantas alucinógenas semejantes al peyot! de México, la coca de la región peruboliviana, y otras de efectos 
psicodélicos que abundan en la región amazónica. El “vicio” consistió en el consumo de la yerba mate, 
también conocida por “yerba de los jesuitas”. 

(11) Véase el mapa de Juan de Avila, de 1771 en Pastells, tomo Vil, op. cit. Define perfectamente 
las áreas estancieras. Del Miriñay y la laguna de Iberá al oeste, la denominación era “Estancias de los espa- 
ñoles de la ciudad de las Corrientes”. Al este de esa línea acuátil estaban las estancias de las misiones gua- 
raníes (por la margen derecha del Aguapey y la cuchilla Misionera); la parte oriental restante correspondió 
a las misiones tapes. 


Parte Segunda 


LOS CONFINES: DE MAS ALLA DE LAS NACIENTES 
DEL RIO URUGUAY A LA LINEA DEL PARANA 


ADVERTENCIA AL LECTOR 


Esta parte evoca un proceso histórico, con sus oscuridades, insólitos destellantes, 
cortedades y extralimitaciones. De ninguna manera se relaciona con resucitaciones de 
titulos escapados a la República Oriental del Uruguay. La pérdida de una gran superficie 
envolvente sucedió casi un siglo antes de la proclamación de nuestro país como Estado 
soberano. 


Capítulo I 
DE LAS FRONTERAS A LOS LIMITES 


Tordesillas, la línea tabú 


La exposición de las representaciones singulares de la Provincia Uruguay del Tape pare- 
2 dejar una imagen fluctuante de sus dimensiones. En efecto, considerarla a través de 
períodos de angustia” supone escorzar la figura de la extensión territorial, recogiéndola 
evante hasta el acortamiento que hizo clásico el punto de partida fijado en el tratado 

Permuta (1750). 

El Tratado de Lisboa del 13 de enero de 1668, que recomendamos tener muy en cuen- 
ra la clarificación de tantos puntos oscuros, reconociendo el acto consumado en 1640 
eparación de hecho de la corona portuguesa de la corona castellana-, impuso otras res- 
abilidades y otras técnicas a la dirección misionera uruguaya. En particular tuvieron por 
nario el Río Grande del Sur. Por proceso colonizador estilo occidental fue recuperada el 
jue batió el bandeirante. Hasta el último tramo de la frontera de plantaron indicadores 

veran ía hispana. Es decir, se llenó el vacío territorial dejado por el paulista después de 

ta de Mbororé. En la frontera nororiental se pusieron claros elementos rebatidores de 
axtos lusitanos para justificar el porqué de sus violaciones reiteradas de la línea marcada 

Papado como árbitro universal. Los actos de cargo iñiguista caracterizados por siste- 
militares en los pueblos y patrullajes armados sobre lindes (1), y la conversión de las pe- 

ras y las planicies del Río Grande del Sur en áreas de colonización y explotación eco- 
ca racional, fundamentalmente ganadera (2), fueron las demostraciones más terminantes 

clamar que el campo oriental de la Provincia Uruguaya del Tape estaba incorporada 
no al dominio hispano. No había frontera salvaje; la región no era tierra de nadie. Nada 
en fin, a disposición de los lusobrasileños para proclamar legítimo el desplazamiento 

21 sur. 

a acción misionera abarcando el último tercio del siglo XVII hasta 1750, testimonió 
cuenca del río Uruguay, desde sus nacientes hasta la desembocadura en el Río de la 

reveló un uti possidetis jure hispano unido al uti possidetis actu. Tierras ocupadas y 

adas. 

En el final del siglo XVI, es decir antes que los tratados de Methuen y Utrecht cambia- 
è costumbre portuguesa de divisiones horizontales de Capitanías o Donatarias, definidas 
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en la costa e indefinidas en el Oeste, adoptando en su lugar la potamografía (3), la Provincia 
Uruguaya del Tape seguía teniendo la dimensión establecida en 1619 y ratificada en 1625 
para la división de trabajo misionero, con presencia del Estado español, de la Corona castella- 
na, a través del Patronato Real. 

Porque se estaba en un período en que se comenzaba a jugar con la cartografía, incu- 
rriendo en las más monstruosas falsificaciones, increíblemente aceptadas por algunos conse- 
jeros del rey hispano (4), repetiremos que el campo lógico reocupado fue el presolisiano, ha- 
bitado por los pueblos de la familia guaraní, comprendidos en la misionaria jesuítica. Se re- 
gresaba a la “frontera” (5), a las viejas fronteras dejadas en 1636-40 con protesta armada. 
Este “Volkerheimat”, retorno a la patria vieja, sólo fue logrado por el sector tape, el urugua- 
yo. El paraguayo, por imposibilidad militar y carencia de material humano, hizo abandono 
del Guayrá con costa océanica. Por entonces el Atlántico Sur Occidental permanecía fuera 
del teatro marítimo internacional y Portugal, a fines de ese siglo y principios del siguiente 
no tenía olvidada su misión en Asia donde más la habían inquietado holandeses, franceses y 
sus futuros aliados de Methuén. Las viejas fronteras alcanzadas por el vigor colonizador de 
pueblos tapes, actuando en nombre de Castilla, volvieron a venerar a su Patrono Roque Gon- 
zález de Santa Cruz. 

El mapa de 1668 de Guillermo Sanson, geógrafo del rey de Francia. recogió los testi- 
monios muy anteriores y los más recientes sobre las divisiones misioneras. Las delimitaciones 
son precisas y ajustan con la óptica que privó antes del tratado de 1750. Es el mapa que ilus- 
tra la carátula de este libro. 

Con esta presentación cartográfica entramos en la definición de los límites señalados 
para la Provincia Uruguaya del Tape. El trazo grueso que señala la división, comienza por el 
suroeste, comprende los afluentes occidentales del río Uruguay; toma dirección noroeste, a 
la altura del Yapeyú para alcanzar la sierra da Fartura y afluentes orientales del río Yguazú, 
seguir al este y tocar la costa atlántica, aproximadamente a los 26,5" latitud sur, a la altura de 
San Francisco del Sur, en el hoy Estado de Santa Catalina. En sus Memorias Grimaldi llamó 


esos campos catalinenses “terrenos septentrionales del Río de la Plata”. 
Saltando épocas, pero con una acción que revela una extraña sobrevivencia del hecho 


ignaciano, el punto geográfico Yguazú-Fartura fue escogido para determinar los límites ar- 
gentino-brasileños en la región misionera, por el tratado de Montevideo, del 25 de enero 
de 1890, firmado por Estanislao Zeballos y Quintino Bocayuva (6) El Art. 1 reconoce por lí- 
mite el divortium aquarum o divisoria de aguas del Y guazú y el Uruguay, entre Campo Ere y 
Campo Santa Ana en el punto medio de la distancia entre el establecimiento de Coelho, en el 
primer campo y puente del Paso del río Santa Ana, en camino de la Sierra Fartura. En el ar- 
tículo se llama a esta parte “territorio litigioso de las Misiones”. Si se tiende una línea recta 
entre la desembocadura del Yguazú en el Paraná hasta la costa atlántica, ésta llegará a los 
26.5" latitud sur. 


2. Los límites septentrionales-orientales 
|. Vistos con juicios lusobrasileños 
El jurista, político y diplomático brasileño Dr. Osvaldo Aranha (1894-1960) (7) dijo 


en La revolución del 35 y la unidad nacional: “O Brazil velo Tratado de Tordesilhas termina- 
va um pouco abaixo de Santos”. Juzgó que Alejandro de Guzmán (1695-1753), artifice del 


tratado de 1750, logró la incorporación legal al dominio lusitano de toda la región austral 
del Brasil: “Santa Catalina y Río Grande del Sur, si son brasileños, lo debemos al gran santis- 
ta” (8). 

No se perderá de vista, antes de presentar los testimonios más concluyentes, que Guz- 
mán pudo neutralizar la línea de Tordesillas, que no es mental ni impalpable, jamás derogada 
explícitamente adormecida parcialmente por la gestión lusitana de 1681, merced a la influen- 
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> del santista en la corte Vaticana. Allí, ese hijo de la tierra de las Banderas, se desenvolvió 
a gran habilidad, ganando apoyos cardenalicios. El papa Benedicto X1!l (1649-1730), de 
familja de los Orsini, contraria a los intereses de España, por sentirse afectada con la expul- 
n de la corte de Madrid de la Princesa de los Ursinos, en 1714, nombró a Guzmán Prín- 
pontificio, lo cual no obstó para que el Santo Padre rompiese después con el rey portu- 
quedando el arreglo limítrofe para Clemente XII (Corsini, 1730-40) y Benedicto XIV 
nbertini, 1740-58). Este último, dos años antes del tratado de Permuta concedió a Juan 
título de Rey Fidelísimo (1748). Vale decir, antes de retomar el hilo de la historia de 
tes, que no fue la corte lisboeta artífice de la política en la frontera luso-española en la 
rica meridional sino el grupo de dirigentes paulistas encabezado, cronológicamente,por 
andro de Guzmán. Es más correcto hablar de política internacional brasileña, porque a 
r de 1750 manifestó una continuidad notable en materia de límites con todas las regio- 
= de Sudamérica (9). 
Aquí importa manejar factores geográficos probatorios de la extensión real de la Pro- 
cia Uruguaya del Tape, más allá de los “bosques montanhosos do río Uruguay” (10). So- 
ellos se recostaba el “mato castelhano”, bosque inmenso de pinos araucaria que cubría 
toda la sierra de las cabeceras del río Uruguay, junto al bosque del Yacuy; hacia el norte, 
siempre dentro de la delimitación jesuftica uruguaya, aparecía, como creación reciente, 
mato portugués”, ubicado en el límite norte de los campos de Vacaría, “e perto” de la 
=midad norte de la sierra de Butucaraí (11). También testimonian la septentrionalidad 
suguaya otros datos toponímicos proporcionados por el mapa hecho levantar por el viscon- 
je San Leopoldo, tales como Rincón de los Toros, próximo a la Guardia de la Victoria, al 
te de Vacaría, que recuerda la Vaquería de los Pinares; los Yerbales de Misiones, hoy Her- 
rande junto al bosque lindero del sertón de Pelotas y “e/ campo ignoto para el portu- 
: hasta 1807”, como se le hace resaltar en ese mapa. 
Todavía perduran en los mapas modernos de Santa Catalina y Río Grande del Sur 
mbres que, como en el suelo de la República Oriental del Uruguay, son testimonios anti- 
s de explotaciones ganaderiles del período ignaciano: Erval Velho en Santa Catalina (12); 
cai, Invernadinha, Palmares das Missoes, Tapera, Tapehara o poblaciones de evidente pa- 
nato misionero, sobre el Río Pardo. 


( 


Palabras clave: Vacaría (13) y Cruz 


Uno de los campamentos-guardia más avanzados, el primero tomado por los lusobrasi- 
s en su avance formal por el Río Grande, fue Vacaría, en la Vaquería de los Pinares. Las 
siones Orientales, según el historiador riograndense Alfredo Varela, se extendieron por el 
“hasta el Tacuarí y Vacaría”, y por Vacaría se debieron entender, también, los campos 
Lages (14). 
En 1735 cayó Vacaría (de los Pinares). El mismo año la Vacaría del Mato Grosso (15). 
esas penetraciones los lusitanos hallaron testimonios claros del derecho de ocupación y 
vechamiento efectivo de los campos extremos. Los mismos lusitanos han dado a conocer 
e hecho a la posteridad. En sus documentos se han referido contínuamente al hallazgo de 
dras y cruces con inscripciones relativas al dominio español. En 1729 el penetrador Fran- 
co de Souza Faría encontró una cruz de pino, con la leyenda enigmática: “MARIES, 16 DE 
>'CIEMBRE DEL AÑO 1727, PIPE CAPITOLIO MARCOS OPOPO”. (Sic) La sustituyó por 
- que decía: “Viva el-rei de Portugal D-Joao o 50. Anno 1729” (16). Veiga Cabral refi- 
gue la primera cosa hallada por los portugueses en los campos riograndenses de la sierra 
Mar, aparte de numerosos hatos de ganado, fueron cruces puestas por los tapes con letre- 
en español o guaraní. “Y todavía hoy (1751) se llama a aquella campaña Las Cruces de los 
soes”, que no dista de la costa del mar, en derechura, no más de 8 a 10 leguas” (17). 
Las cruces han tenido un significado muy claro, Se colocaban después del ceremonial 


de soma de posesión. Bastó grabarlas en árboles (18). 

Estas señalizaciones fueron escamoteadas de las decisiones sobre límites. Es totalmente 
seguro gue en los campos riograndenses debieron encontrar, los lusobrasileños, muchos otros 
testimonios que, por repetidos, omitieron indicar. Con las cruces estuvieron, también, los tes- 
umonios líticos, como los que halló Domingo Días da Silva en la Vaquería de Cuyabá, en el 
aro Grosso. Dejó el recuerdo que en Camapeau halló una cruz de piedra, de 1m 32 de altu- 

con esta leyenda: “VIVA EL REY DE CASTILLA, SEÑOR DE LOS DOMINIOS DE 
ESTA CAMPAÑA”. La sustituyó por una cruz de madera con la escritura: “Viva o muito 
zito e muito poderoso rei de Portugal Dom joao V, senhor dos dominios deste sertao de 
Vacaría” (19). 

Un mojón hispano era retirado y sustituído por otro lusitano. La antigúedad reempla- 
zada por lo novísimo y postizo. Y lo reciente carece del carácter “inmemorial” manejado 
por Accioly. Por más que los odres aparentaran ser reviejos, el vino era de dos o tres hojas, 
un vino de garrote. Vino fresco, obtenido por fuerza, a presión. Si no bastara lo expuesto 
vale por todo, para señalar que el lusitano transitaba por suelo que le era extraño, la existen- 
cia del hito de mármol hallado en la isla de Cardozo (La Cananea), cuya colocación se atribu- 
ye a la expedición de Américo Vespucio. Rolando Laguarda Trías, El hallazgo del Río de la 
Plata, por Américo Vespucci en 1502. Montevideo 1982. 


4. La cartografía jesuítica 


El 1554 dijo el Padre Anchieta que los carijós, vulgo tapes, “están sobre la jurisdicción 
de los castellanos” (20). El ámbito del carijó comenzaba en Itapetininga. La opinión es muy 
valiosa. Anchieta. iesuita tenerifeño no podía ser sospechoso de españolismo. Era “cristia- 
no nuevo” (21). Lo que este ¡lustre jesuita señaló fue el límite de los dominios españoles 
según el trazado de Tordesillas, e indicaba el extremo que hacia poniente podía alcanzar la 
acción misionera jesuítica al servicio de Portugal. Por ende, Piratininga sabía el máximo que 
podía alcanzar hacia levante la acción misionera jesu ítica a la orden de España. 

A partir de 1619 Itapetininga integró el límite del Guayrá paraguayo con costa atlánti- 
ca; al sur de éste Guayrá regido desde Asunción, comenzaba la Provincia Uruguaya del Tape. 
Dejemos a los paraguayos sus motivos de réplica sobre campos de Itapetininga hasta la 
desembocadura del San Franciso del Sur. Los límites primeros de la Provincia Uruguaya del 
Tape son los que interesan en esta obra. 

El P. Nicolás del Techo escribió en 1673: “La Provincia del Uruguay toma su nombre 
del río que la atraviesa (subrayado nuestro). Sus límites son: al oriente, el Brasil y Océano 
Atlántico; al occidente el Paraná; al mediodía Buenos Aires” (22). La descripción coincide 
con la del P. Pedro Lozano: “La Provincia del Uruguay... donde está la isla de Martín Gar- 
cía, se dilata por trescientas leguas a lo largo y a lo ancho doscientas. Configura por el Orien- 
te con Brasil y Océano Atlántico; al norte con la Provincia del Guayrá; al poniente con la del 
Paraguay y Paraná y al sur con el Río de la Plata” (23). 

La repetida mención Provincia del Uruguay no es caprichosa. Habla muy claro. Tam- 
bién son terminantes los límites fijados para la división de obra misionera. Los jesuítas no 
podían equivocarse en sus trabajos de campo realizados tanto del lado hispano como del lado 
portugués. El sector jesuita al servicio de Lisboa jamás indicó antes de 1680 que los territo- 
rios del sur de Itapetininga no fueran castellanos (24). Los mapas iñiguistas son muy aproxi- 
mados porque había obligación de delimitar los “gobiernos de provincias jesuíticas”. Los Pa- 
dres anduvieron por esos espacios arriesgando vidas para catequizar indios; pero al mismo 
tiempo haciendo relevamientos. En mitad del siglo XVII la cartografía jesuítica permitió pre- 
cisar límites, ubicar ríos y afluentes, señalar serranías y bosques. Por algún motivo asaz sos- 
pechoso esos mapas fueron ignorados en las disputas de límites, sobre todo los de 1750. 


Nos hemos referido al mapa de Sansón, de 1668, por entender que tiene gran preci- 
~. pero también ofrecen iguales elementos de juicio del jesuita belga P. Luis P. Ernot, de 
2 y el dedicado en 1647 al P. Vicente Carrafa, General de la Orden (1646-49). 
Se puede sumar una carta jesuita de autor desconocido, trazada entre 1647 y 1649, el de 
* por Wilhaim Janson Blaew y el mapa de José Quiroga, S. J., de 1732 (25). 
Los cartógrafos jesuitas fueron, en puridad, los intérpretes más fieles de la división de 
+ De ninguna manera pusieron en pugna Provincias que comprometiesen su voto de obe- 


a la Santa Sede (26). La insistencia en la validez de esta cartografía no es antojadiza. 
ene de la sospechosa ignorancia que la rodeó en el proceso culminado con el tratado 


muta. Los portugueses, cosa que aceptaron sospechosamente los españoles, manejaron 

as de otra procedencia, incluídos los de origen inglés, para poner a la corte de Madrid en 

n de derrota anticipada. Y si España, que tenía en sus mapas las cartas de triunto 

F en ese momento jugarlas, quizás no lo hizo tanto por esa ignorancia que se le ha atri- 
do, sino porque alguna camarilla real estaría envuelta en el plan secreto de destruir la 

a política alcanzada por la Orden de San Ignacio de Loyola y socavar, aún más, el poder 

tual y temporal del Papado-Estados de la Iglesia. Ese complot se aprovechó de la mio- 

del rey español, cuyos ojos solo veían a través de los de su esposa portuguesa. Bastará 
segar que los jesuitas fueron exulsados de Portugal en 1759 (27) de Francia en 1762 y de 
saña en 1767. Es indudable que el proceso hundía raíces en años anteriores del Tratado 
Permuta o Madrid (28). 
No tuvo menos influencia que las falsificaciones cartográficas anglobátavas la cartogra- 
“rancesa. El mapa de 1703 de Guillermo de L”Ysle, de la Academia de Ciencias de Paris, 
arde reproducido por la Academia Real de Ciencias de Amsterdam, ha sido uno de los 
molos más evidentes. En esos primeros mapas galos del siglo XVIII, en los que ya se estaba 
aciando el espíritu de Utrecht, pertenecen a la cartografía dirigida y ponen los ojos en la 
tera salvaje o vacío poblacional de sudamérica: v. Gr. las, costas y aguas patagónicas. 

La cesión de los Pueblos Orientales en 1750 corrió los límites del Brasil a las costas del 
Uruguay, lo cual significó: primero: reconocimiento del uti possidetis lusitano sobre 
cupadas ¡legalmente de 1717 a 1749; segundo: destruir los únicos bastiones defensi- 

gue España tenía sobre la frontera con Brasil (junto con los tapes fueron incluídos los 
3s y Chiquitos, también vencedores de los lusobrasileños en choques armados); tercero: 
avanzar al portugués con sus planes geográficos que allanaran otro corrimiento hasta la 
del Paraná y cuarto: acabar con toda imagen de gobierno jesuítico autónomo. 
Por conclusión tenemos que los antecedentes más claros y más saneados de los límites 
Provincia Uruguaya del Tape están en la cartografía jesuítica, y que los esgrimidos de 
2 1777, de 1819 a 1828 y de 1851 a 1865 no son más que resultado de aquella muy 
ente cartografía dirigida. De esta manera el lusobrasileño puedo alejar la concepción de 
tes inconmovibles con eje en La Cananea-Piratininga. Lo logró tan rotundamente, que el 
ngreso de Tucumán, con ceguera histórica sospechosa, admitió el 1 de agosto de 1816 ese 
vossidetis postizo lusobrasileño al convenir, que la única divisoria es aquella nacida de de- 
muinantes geográficos: ‘los que la naturaleza les señaló con limites visibles”. Con esta ma- 
stación llena de pasión antiartiguista admitía ser legal el avance lusobrasileño hasta las 
zenes orientales de todo el curso del río Uruguay. El alma de Alejandro de Guzmán sal- 
2 gozo (29). 


la función del Patronato Real 


La obra misionera en la Cuenca del Uruguay se hizo dentro de las normas de derecho 
nacional y con los títulos inherentes del Patronato Real. De no haber sido así sería opi- 
>e que Castilla fuese asistida por el principio de uti possidetis hasta las costas atlánticas, 
= del paralelo 26,5* latitud sur, que lo ejerció de hecho por intermedio de la Provincia Uru- 
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guaya del Tape. z 

No andarán por lo cierto quienes dijeran que la Provincia Uruguaya del Tape se formó 
y gobernó al margen del Regio Patronato. El conflicto del Ilmo. Señor de la Mancha, primer 
obispo de Buenos Aires, con relación al Patronato en las doctrinas guaraníes giró en torno de m 
interpretaciones de su cumplimiento. Diremos más, la dirección jesuítica no se consideró 
exenta de su acatamiento. Cumplió la disposición de la cédula del 28 de enero de 1653: “Mi 
Real Patronato en ninguna Provincia ni bajo ningún pretexto puede ser perjudicado ni ofen- 
dido, antes en todas partes tenga el debido cumplimiento” (30). 

Por cierto que la Orden de Loyola habría sido removida antes de 1767, de haberse co- 
locado en posición negativa. Nada en contra arrojaron las averiguaciones administrativas ni 
las visitas pastorales realizadas por los obispos de Buenos Aires hasta las parroquias más 
orientales de la Provincia Uruguaya del Tape (31). 

En el Patronato Real estuvieron inmanentes las potestades de los monarcas españoles. 
Quienes p: ocediesen de acuerdo con el Patronato actuaban en nombre del rey español. 

No es mera coincidencia que, a partir de 1836, se solicitara ante Roma el reconoci- 
miento oficial de la independencia de las repúblicas americanas para que obtuviesen las pre- 
rrogativas del Patronato Real que hasta entonces el Vaticano seguía reconociendo en favor 
del monarca español. No es coincidencia, porque ese año de 1836, la reina de España, con 
anuencia de las Cortes, resolvió la cesión de sus títulos originales sobre los territorios de los 
nuevos Estados americanos, cuya independencia fuera solicitada formalmente y reconocida 
por el Estado español (32). 


NOTAS DEL CAPITULO | 


(1) Los Pueblos Orientales, fundamentalmente en el primer tercio del siglo XVIII, enviaron anual- 
mente patrullas para reconocer la costa atlántica y las fronteras con Brasil. Teschauer dijo que llegaron a 
establecer guardias en los puestos más avanzados. Op. cit. t. |, pag. 239. Ese servicio anual lo realizaban 
320 indios entregados por los cuatro pueblos más orientales para vigilar los movimientos de los portugue- 
ses. De Angelis, op. cit. t. V, pag. 440. 

(2) En 1715 Francisco de Britos hizo una incursión para recoger ganado de los Pinares. Teschauer, 
op. cit. t. II Cap. VII. Ese año Agostinho Alvarez Marinho refería que los jesuitas del Uruguay se llevaban 
el ganado de la campaña del Rio Grande del Sur, en “boiadas” (Vaquerías logísticas) Taunay, Histórica 
Geral das Bandeiras Paulistas, 11 tomos, San Pablo, 1924-1950. T. VIII, pag. 358. En 1735 Cristobal Pe- 
reira de Abreu halló en la sierra del Mar los caminos de vaquerías abiertos por los tapes. Ibid, pags. 500- 
501. Contreira Rodrigues reconoció ese año que la actividad misionera en el Río Grande del Sur había 
creado un derecho. Ibid. pag. 450. 

Añadiremos que los “roteiros” de dirección E. a O, desde el paralelo catalinense (26,5* latitud sur), 
como los de dirección NE a OSO, siguieron los trillos abiertos por Alvar Núñez Cabeza de Vaca, los para- 
guayos del Guayrá y los PP. jesuitas. 

(3) Usaremos esta expresión para definir mejor la política expansiva lusitana (Potamos, río; Gra- 
phe, acción de escribir). En el mapa de las Donatarias publicado por Rocha Pombo en História do Brasil, 
p. 67, San Pablo, 1948, aparece la de San Vicente como una Capitanía más meridional, otorgada a Martín 
Affonso: no pasaba el sur de la barra de Paranaguá. Es fantasmal la donataria de 80 leguas más al sur, so- 
bre orillas y aguas que el historiador da por otorgada a Pero Lopes. 

(4) Para invocar derechos sobre la Colonia del Sacramento Portugal, según dijo Grimaldi en sus Me- 
morias? “formó este artificioso mapa (el presentado en 1678) Juan de Teixeira, con las miras que siempre 
han llevado los portugueses de incluir en sus cartas geográficas países de dominio español, que había deli- 
neado er el año de 1629, habiéndose averiguado y comprobado después, mediante el cotejo de uno y otro 
mapa, que en el de Teixeira, el moderno, se habían practicado, respecto al de Teixeira, el antiguo, varias 
innovaciones maliciosas”. 


as 
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La primera de una serie de treintiún mapas que hacían pasar la línea de Tordesillas por el Plata, a la 

ura del paralelo 37° sur, se publicó en el Livro de toda a costa da Provincia Santa Cruz feito por Joao 

==xeira Alternas, Anno D 1666. Jaime Cortecao en História do Brasil nos velhos mapas recuerda qué ho- 
adeses influyeron en la mistificación: Vingboons y van Keulen. 

Pero en materia de alteraciones encaminadas a sentar reales en el Rio de la Plata, sin hacer caudal 

>rioridades en el viaje clandestino de Pero Afonso de Sousa, hubo un exceso singular a fines del siglo 


En 1560 el portugués Fernando Vas Dourado hizo pasar la línea de Tordesillas a la altura de la ciu- 
je Córdoba. Pretendió validar el error cometido en el planisferio de Weimar (1529), según el cual la tí- 
cortaba el perfil sur a la altura del Rio de la Plata. 

5) Antes de la paz de Utrecht es preferible hablar de “fronteras”, coincidiendo con la opinión de 
ardo Quagliotti De Bellis, en Uruguay en el cono sur. Montevideo, 1975. Pags. 16 a 19. 

Hasta entonces había privado la línea mental de Su Santidad. Después de Utrecht y rodrigado por 
xilio inglés concedido por Methuen (1703), el lusitano se fue desprendiendo de las últimas adhesiones 
bitraje papal y se lanzó abiertamente, en dirección interior, en busca de fronteras naturales, En área 
nica había saltado hacia el sur, en función del interés inglés. En ese período, y según expresiones espa- 
s de mediados del siglo XVIII, el rey lusitano era llamado entre otros títulos Rex Judaeorum, por su 

ccion a los sertanistas, o bandeirantes del siglo dieciocho. Cfr. Sergio Buarque de Hollanda, en el Pre- 

de la obra de José Gonçalves Salvador, Cristiaos-novos, Jesuitas e Inquisigao, San Pablo, 1969. Para 

conocimiento de la influencia de los conversos, también en el norte del Brasil, véase Anita Novins- 
ristiaos novos na Bahia, San Pablo, 1972. 

No consideramos acertada la opinión de Capistrano de Abreu que Tordesillas, concluido antes del 
orimiento del continente americano y del Brasil, fuera tratado derogado por los primeros avances 
zraficos. Cfr, Capítulos de História Colonial (1500-1800) y Os caminos antiguos e o povoamiento do 

Brasilia, 1963. La propia política fundadora lusobrasileña entre los siglos XVI y XVII rebate el con- 

de Capistrano de Abreu. En efecto, la “región del oro”, Minas Gerais, surgió en el XVII al oriente 
nea de Tordesillas. Obsérvese en el mapa del Brasil la ubicación de las ciudades Ouro Preto (Vila Ri- 
tariana (Do Carmo), San Joao del-Rei, Lavras, Diamantina. Las avanzadillas bandeirantes Sorocaba, 
atu, Porto Felis, se encuentran en el planalto paulista. Véase en Tito Livio Ferreira, op. cit. t. l, 
TXI, la ubicación respetuosa de las “Vilas seiscentistas” de San Pablo. Es de evidencia que hasta fina- 
siglo XVII privó esa línea tabú en el campo mediterráneo brasileño. No fue alterada por las bandei- 
obre el Tape porque fueron operación con partida y regreso a San Pablo. Alejandro de Guzman, insis- 

r quebró la línea de 1494. 

6) El fallo arbitral del Presidente de los EE.UU. de N.A. Grover Cleveland, del 5 de febrero de 
sobre “la indeterminada frontera” de la región de Misiones, dejó a Brasil, según Carlos A. Silva, 

200 kms,2 de territorio misionero. La política internacional de la Nación Argentina. Buenos Aires, 
545. Pag. 195. 

7) Nativo de Río Grande del Sur, Canciller.de Brasil de 1938 a 1946 y Presidente de la Asamblea 

seral de la ONU en 1947. 

8) Conferencia pronunciada en Itamarati, citada por Mansueto Bernardi en O primeiro caudilho 
=—Grandense (Sepé-Tiarajú). Porto Alegre, 1957. Pags. 80 a 82. 

9) En el fnterin, la rigidez española por los asuntos del Patronato Real deterioraban la posición di- 

atica frente al Vaticano. Hubo graves disidencias de 1709 a 1720, sólo resueltas en 1753, por el Con- 
tato entre Fernando VI, dominado por el amor a su esposa portuguesa y el músico italiano Farinelli, 
Benedicto. 

10) Denominación recogida del “Mapa da Provincia de Sao Pedro”, levantado por Pedro César y 
svotenay, con dirección del Visconde de San Leopoldo, José Feliciano Fernandes Pinheiro. En 1681 
sscrito, repitiendo palabras de Teodoro Reuthero: “Muchas veces los vecinos de esta Capitanía (San 
ate) penetran a lo más hondo del sertón, principalmente hasta los carijos, los cuales, por el litoral ma- 
distan ochenta leguas hacia el sur y por doscientas se extienden por el mismo continente y así lle- 
“asta el Río de la Plata”. La referencia se relaciona con las bandeiras del siglo XVII: incursiones sin 
==to poblador. Cf. Brasil Bandecchi. Noticia y justificagao do título e boa fé com que se obrou a No- 
omnia do Sacramento, nas terras de Capitanía de Sao Vicente, nas margens do Rio de la Plata (Apén- 

+ de la obra de Silvestre Ferreira Da Silva, San Pablo, 1977). 
11) Domingo Araújo e Silva, Diccionario histórico e geográfico de la Provincia de San Pedro do 

"ande del Sur. Rio de Janeiro 1865, pag. 57. El mapa publicado por José Goncalves Salvador corres- 
Sente al Brasil de los siglos XVI y XVII deja intactas las áreas occidentales de los ríos Uruguay, Ca- 

Pelotas, como así también el Estado de Paraná, en toda su extensión. Op. cit. pag. XXVI. 
12) Los “Campos novos” catalinenses indican presencia tardía del lusitano. 


13) Según Magnus Mórner la denominación derivó de los portugueses que hallaron allí las primeras 


grandes estancias en su avance por el Río Grande del Sur. Op. cit. Nota 4 de Pag. 198. 

(14) Revolucoes cisplatinas, Porto Alegre S/F. t. l. pags. 9 a 19. 

(15) Lugar que Monseñor Pizarro (José de Souza Acevedo Pizarro e Araújo) en Memorias históricas 
do Rio de Janeiro, 11 tomos, Rio de Janeiro 1945-1951, ubicó en la zona norte del río Imbotetiú, luego 
llamdo Montejo, a 20 leguas de la ciudad de Santiago de Jerez, destruída por las Banderas en 1626. Era, 
en 1737, zona de explotación ganadera de cargo de las misiones de indios mojos. Hoy figura la sierra de 
Vacaría de Mato Grosso, como ramal de la sierra de Maracajú. 

(16) Taunay, História Geral etc. op. cit., t. VIII, pag. 494. La enigmática palabra “PIPE” fue repe- 
tida en escrituras de 1756 relacionadas con las luchas contra los lusitanos P. Manuel Aires de Casal, Coro- 
grafía, San Pablo 1945, p. 80. : 

La acción de Souza Faría incidió en el Tratado de 1750. Los lusobrasileños apuráronse a arrancar 
ese año 34 marcos divisorios desde Santa Teresa a Aceguá. Participaron en la tarea indios minuanes. Sobre 
acción similar entre Castillos v Santa Tecla. Cfr. Carlos O'Hara, Diario General, “Revista de Buenos Ai- 
res”, t XXH. 

(17) Agregó que el dominio de Castilla se hallaba próximo de Curitiba. Op. Cit. pags. 119 y 2227 
Por ese camino de “Cruces de los Tapes” fue abierta la ruta Río Grande-Curitiba. Varela recuerda que en 
ese punto hallaron cruces los primeros “abridores”', que penetrando más adelante toparon con los ganados 
de los Pinares. Op, cit. t. I, pag. 32. 

Más sobre fronteras: ]. Da Costa Rego Monteiro, Dominacao espanhola do Rio Grande do Sul. Rio 
de Janeiro, 1937; P. Luis Gonzaga Jaeger, As invasoes bandeirantes no Rio Grande do Sul, Porto Alegre, 
1940; José Carlos Macedo Suares, Fronteiras do Brasil no regimen colonial. Rio de Janeiro, 1939; Jaime 
Cortegao Jesuitas e Bandeirantes no Guairá (1549-1640). Rio de Janeiro, 1951; Barón de Rio Branco, 
Historia do Brasil, s/f. 


(18) Para proclamar la soberanía castellana sobre el Océano Pacífico (Mar del Sur) Balboa cortó un 
árbol y con su madera hizo una cruz que hincó en el lugar del descubrimiento. Luego de tremolar la ense- 
ña castellana, con agua a la cintura, volvió a la orilla y grabó tres cruces en un árbol cercano. 

En el norte de México los jesuitas señalaban los límites de las Misiones con cruces pintadas en pie- 
dras. Fray Juan A. de MORFI. Viaje de indios, etc. op. cit. p. 414. 

(19) Los hechos referidos por Taunay en Historia Geral etc., t. VIH, pags. 291 y 294 rectificaron el 
error cometido por el Visconde de San Leopoldo en Annais situando la operación de Dias da Silva en la 
Vaquería de los Pinares. Sobre sus dichos cayeron muchos. Taunay vuelve a corregir ese error en el tomo 
X, pag. 295. 

(20) Cartas. Río de Janeiro, 1933. Pags. 46,47 y 74. 

(21) Historia de la Provincia del Paraguay de la Compañía de Jesús Madrid, 1897. Pag. 52. 

(23) Op. cit. t. I, pags. 42-43. Cardiel dio esta proyección en 1747: “En la provincia y tierras del 
Tape, que cae entre el Uruguay y el Mar”, op. cit. pag. 151. En el mapa trazado en 1760 extendió la Go- 
bernación de Montevideo desde el sur del Río Negro hasta el Jacuy; y la Provincia del Tape desde los ríos 
Yi y Negro hasta las márgenes del San Francisco del Sur”. 


(24) El jesuita portugués Diego Suáres p. 91 fue el primero en señalar por 1750, la extensión de do- 
minios hacia el sur, después de abierto el camino hacia el Rio Grande. En e! título de sus trabajos confir- 
ma el argumento que el lusobrasileño es aparición tardía más abajo del paralelo 26°. 5o. sur. Llama “nuevo 
camino” al que se abrió en el sertón del Rio Grande del Sur, según él, a partir de 1727. 

(25) Homero Martínez Montero, los presenta en las láminas VIII y XVII! de El Río Uruguay, Op. 
cit. Ambos mapas evidencian un conocimiento muy completo del Alto Uruguay. Véase también el mapa 
119 de Monumenta Chartográfica Indiana, Madrid 1942. Tomo I. (Regiones del Plata y Magallánicas, por 
el Cap. de Fragata F. Guillen Tato) Consúltese igualmente Cartografía jesu ítica del P. Guillermo Furlone 
Cardiff, Sepp dijo que el mapa del P. Scherer localizó perfectamente las Misiones. Op. cit. pag. 49. 

(26) Conocían cabalmente cómo se dividían los derechos a oriente y a occidente de la línea y sa- 
bían, con precisión, por donde pasaba. Las denuncias jesuíticas contra las Banderas cazadoras de esclavos 
indios tuvieron implícitas, una protesta por violación de territorio puesto bajo responsabilidad del iñi- 
guismo español. Los jesuitas de San Pablo protestaron contra esas transgresiones, a sabiendas que se gana- 
ban la enemiga de los paulistas. Fueron expulsados en 1641. 

Como ha dicho G. García Moyano, lo que Portugal buscó con el Tratado de 1750 “fue obtener una 
justificación jurídica para la situación de hecho que había existido hasta entonces, esa situación de con- 
tínuo avance ilegal hacia el este y hacia el sur” Derecho Internacional Público. Estatuto fronterizo. (Mi- 
meógrafo) Montevideo, s/f. Pag. 11. 

(27) Pombal pretextó primero medidas económicas, luego los llamó rebeldes. 

(28) Los lusobrasileños ven hoy endebles las justificaciones de perforación de la línea de Tordesi- 
llas. Han hecho entrar en apoyo el caso de la línea de Oriente, fijada por la Carta de Zaragoza de 1529. Es- 
tá próxima a las Molucas. La resucita un sector geopolítico brasileño. Cf. Amadeo Fagúndez de Oliveira 


44 


“reitas, Geopolítica Bandeirante, Porto Alegre, 1975. 
En el Tratado de Madrid de 1750 se establecía por art. Il que Portugal renunciaba expresamente los 
rechos que pudiera tener sobre el área ya vendida en 1529. 

(29) Para el plan antijesuita véase Marcelino Menéndez Pelayo, Historia de los heterodoxos españo- 
t. VI. El erudito abre la página en 1713 (¡fecha de Utrecht!) con el llamado Memorial de los 55 pun- 
y pone el climax secreto antijesuitico en el reinado de Fernando VI, “la parte más oscura de la historia 
España”. No se descartará que tuvieron mucho peso las decisiones conjuntas de Pombal y Carvajal, éste 

presión inglesa. El ministro Keene influyó para la firma del tratado de 1749, por el cual Inglaterra re- 
a su asiento del Río de la Plata, obtenido en 1713, mediante una indemnización de 100.000 libras es- 
nas a la Compañía del Sur. Las fechas son coincidentes o cercanas unas de otras, para no comprender 
entre ellas hubo gran presión inglesa. También ha de resultar sintomático que los delegados para la de- 
ación de 1750 fuesen, en su mayor parte, antijesuitas notorios. Tal el caso del Marqués de Valdelirios, 
sano de Huamanga. 

La caída de las misiones fue cantada por José Basilio da Gama, favorito de Pondal, con el poema 

smbólico: Uruguay. El vate arroja sombras sobre los Padres y los indios tapes. La falta de documen- 
n ¡esurtica lusitana respondería a la bien seleccionada destrucción de papeles en Portugal. 

-a Campana europea contra la Orden tuvo, en realidad, un comienzo muy anterior de 1713, Se ini- 
zn inglaterra con la caída de Jacobo ll en 1688 y el entronque de la casa real inglesa con la casa de 
^se, holandesa, enemiga tradicional de los jesuitas, y del Papado. En Francia el promotor principal fue 
¿nsenismo. Como se apreciará la confabulación tuvo sus fuentes tanto protestantes como católicos. 

30) Cfr. Francisco C. Actis. El ilmo Sr. De la Mancha y el Patronato en las Doctrinas Guaraníes. 

“ivium”, tomo |, Cuaderno 2. Buenos Aires, 1943. Sobre Real Patronato en Indias véase Juan Be- 
Historia de la Administración Española e Hispanoamericana, Madrid 1958, p. 411-412. 

31) Aunque no ha quedado bien establecido el motivo de las visitas pastorales, cabe, entre lo posi- 

se el objeto fuera el de obtener información directa del comportamiento indio con sus directores, de 

on sus indios y saber qué posición adoptarían los tapes ante las noticias inquietantes de amagos lusi- 

contra la Provincia Uruguaya del Tape. Son muy clarificadoras las fechas de las visitas pastorales: 

22 visita del obispo de Buenos Aires Cristóbal de la Mancha; 1681, visita del obispo Antonio de Ascona 

«m0: 1718, visita del obispo Fajardo. 

32) Véase Antonio Bermeo, Relaciones de la Iglesia y el Estado ecuatoriano. “Boletín del Centro 

«stigaciones Históricas”. Nos. 12-17. Guayaquil, 1947. 
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Capítulo II 
LAS ETAPAS DE LA PENETRACION LUSITANA 


1. El caso de la ““orla marítima” 


Previo a la historia de la penetración lusobrasileña de los territorios septentrionales de 
la Provincia Uruguay del Tape, entendemos de conveneincia hacer puntualizaciones sobre po- 
lítica de costas del siglo XVII, encarada por España desde el comienzo de la Conquista y Co- 
lonización. Con vistas en ella diremos que la región marítima u “orla” de la Provincia estuvo, 
desde los dos últimos decenios del siglo XVII bajo contralor de las milicias tapes. Esa orla, de 
tierras y costas “poco amorosas” (1) tuvo la presentación de tierra neutralizada según la nor- 
ma hispana (2), pero no por eso debió ser considerada territorio res nullius, ofreciéndose al 
primero que la tomase. Por las leyes indianas costas, bahías y puertos pertenecían directa- 
mente a la Corona, desde tiempos de la Ordenanza de Poblaciones. 

De acuerdo con los tratados signados en el siglo XVII entre España e Inglaterra (3) se 
consideraban ¡legítimas de acuerdo con el Derecho Internacional las acciones oficiales y ofi- 
ciosas, como también las privadas que realizasen los lusitanos en costas más abajo de La Ca- 
nanea (4) . Los desembarcos en la costa atlántica quedaron a modo de cabeceras de puente, 
neutralizadas como quedó la Colonia del Sacramento en 1680 y años siguientes; como en 
1721 en el momento que Manuel Gongalves de Aguiar noticiaba no haber encontrado buena 
acogida de los indios que habitaban la costa. Habrá de resultar muy significativo que la ruptu- 
ra de líneas y la iniciación del avance torrentoso hacia los campos delimitados por el Yacuy se 
efectuara por el norte, paralelamente a la “orla”. Mientras la línea de Campos de Lages y Va- 
caría no fue rota, los asientos ¡legales en la costa de la Provincia Uruguaya del Tape per- 
manecieron bajo comprensión de las fuerzas tapes que patrullaban las costas desde la 
Colonia del Sacramento hasta Santa Catalina. Tal apretamiento era relativo porque bastó que 
el ocupador se sintiese fuerte y con derecho, empeñolándose primero y luego rompiendo la 
marcha hacia el interior, en dirección horizontal (5). La Estancia Velha, recostada sobre las 
costas lacuestres interiores, revela, por su nombre, presencia continuada a la vez que reprimida; 
lo mismo indican las primeras poblaciones ensayadas a título personal. La población de la Laz 
guna, en la desembocadura del Tubarao, Estado de Santa Catalina, fue consecuencia de u 
acto particular, aunque en cierto modo oficioso, realizado por Francisco de Brito Peixoto, en 
1676, nueve años después de que los jesuitas fundaran el pueblo de San Luis Gonzaga, a oriente 
del río Uruguay. Lo hizo con su padre y su hermano, “a custa dos seus cabedais” (6). El 
gran cronista de las Banderas vicentinas, Alfonso de Taunay dijo que la región de la Laguna su- 
frió en 1735 una fuerte presión militar. En ese año los tapes, “os amigos tradicionais dos jesui- 
tas e castelhanos” hostilizaron a los lagunenses, atacando varios trechos del “roteiro al sur” (7) 
Estos son datos ciertos que demuestran que el lusitano, hasta 1735, quedó contenido en sus 
posiciones costeras. 

Haciendo pie, o estribando en la política española de hacer de la “orla” un antemur 
el lusitano presentó los primeros hechos para hacerlos valer en 1750. La frania atlántica apar 
cerá en los mapas de comienzos del siglo XVIII como Capitanía del Rey (8). De esa “orla” 
lieron los “roteiros” abiertos de 1735 a 1743, en la región sur del Pelotas-Canoas (9). En 174 
se estaba a siete años escasos del tratado de Madrid ¡Qué milagroso el añejamiento del uti p 
sidetis lusobrasileño, para que los delimitadores de 1750 lo consideraran Derecho! 


v 


= mieisión lusitana 
por españolas se tuvieron estas tierras septentrionales de la Provincia Uruguaya 
ndicaron los titubeos lusitanos para proclamar suyo el espacio penetrado en prin- 
bzr slo XVIII (10). El hecho paradojal en la cuestión soberana consiste que desde el 
x no lusobrasiñeno partían los reconocimientos que toda andanza más allá de la Cana- 
— 2 por tierra ajena; más ajena aún por revestir los testimonios exigidos por el derecho 
7 ~al, que estaban molestando los propósitos de Lisboa (1 Da 
zs cruces de piedra o de mandera, con inscripciones españolas e indias halladas por los 
X es y sustituídas, por otras precarias de madera de pino con leyendas en portugués 
< 2 indicó en capítulo anterior- constituyen la “‘roseta” que aclara posesiones efectivas. 
z estaban en los lindes era para indicar algo muy, pero muy preciso. 
Due por enemigos tradicionales de los portugueses debían ser considerados los tapes, 
movimiento colonizador con azorianos traidos para la región de la “orla” y con 
sntentes de paulistas para fundar estancias en el interior del Río Grande del Sur. 
nalmente diráse que el Portugal y el grupo diplomático paulista, sabedor de que la 
=sionera prolongada y realizada con plan daba seriedad a títulos de soberanía, procura- 
=r a España dando a los jesuítas la exclusiva de cristianización y reducción de los in- 
> región amazónica (12). Así mostraron dos caras distintas, dos criterios contradicto- 


“odos del avance lusitano al sur y oeste. 


_a marcha por el litoral atlántico de la Provincia Uruguaya del Tape y la apertura de ca 
monos de penetración hacia los sertones del oeste, no fue cosa cumplida así porque sí, sino 
propósito, según dicho de Simonsen, de dirigir la cartografía. Lo hicieron de 1661 a 
n dejar rastros de intervención oficial. La etapa de filtración estuvo lejos de tener re- 
taciones bandeirantes de cacería de esclavos rojos. En cierta manera se asemejó a las 
da” significaba un paso adelante, porque no se daba el paso atrás. Aunque del cual ese 
iver si hechos insalvables lo determinaban. Cada estancia era un puesto avanzado. En 
terin la Corte de Madrid nada ensayaba, fuera de alguna que otra protesta (13). Se limi- 
+2 2 descansar en la eficiencia militar tape. 

Con acciones de bandeirantes-do-gado los lusobrasileños penetraron la Vaquería de los 
sin muchas pretenciones, sin dejar de atraerles también las /avras que pudieran ser ex- 
das en la región de Minas Gerais, región que podían discutir y defender como lusitana 
lerana. Para la lenta penetración de los campos vaqueriles habrá que tener en cuenta 
693 fue el año de los grandes descubrimientos de oro en Minas Gerais (14). Por eso no 
en el Rio Grande del Sur una repentina carrera a semejanza a las de las grandes llanuras 

“zamericanas, La penetración fue lenta, madrepórida. 
1648: entrada en los campos y pinares de Curitiba, con actividad ganadera y mine- 


1651: ocupación de la Isla de los Patos, llamada luego Sta. Catalina. 

1668: fundación del poblado de Curitiba. 

1674: ocupación de la Laguna. 

Por el orden de fechas se advierte que hasta 1680, con la fundación de la Colonia del 
ramento, no fue translimitado profundamente territorio organizado por el misionero jesui- 
z de la Provincia Uruguaya del Tape. 

Del lado lusobrasileño hubo cuidado de no dejar marca oficial en esos campos. Pero tal 

riencia de escrúpulos no significó contener los ímpetus expansionistas particulares de aque- 
corsarios de la tierra. Para comprender el por qué de un quehacer privado, que en pocos 
< trastornó las fronteras, recordaremos que en 1661 la corona portuguesa dio a los brasile- 


ños luz verde, reservándose la monarquía el monopolio de explotación aurífera. Y así co- 
menzó a formarse un estado de cosas que tiene por símil, en Norteamérica, la penetración de 
los campos tejanos por colonos de habla inglesa, sin invocar títulos de país de origen; pero 
instalados, los años de ocupación y de producción sirvieron para agitar el uti possidetis que 
pondría esa región mexicana bajo bandera de los Estados Unidos de Norteamérica. También 
allá, en el norte, se usó el uti possidetis modelo lusobrasileño. 

Aparentemente queda sin explicación el salto de 1680. la gran jugada de estrategia lusi- 
tana realizada por la vía marítima. Esa carta fue tirada sobre la mesa para ablandar posiciones 
españolas intransigentes.La instalación en la Colonia del Sacramento se encuentra entre dos 
etapas: 

1) De 1648 a 1690, los avances por tierra en campos castellanos de la Provincia Uru- 
guaya del Tape, no fueron auspiciados pública ni oficialmente por la corona portuguesa; 

2) De 1702 a 1750, las penetraciones terrestres reciben el apoyo de la autoridad lu- 
sitana, que las reviste oficialmente con el principio de uti possidetis. Las entradas se denomina- 
ban “roteiro real”. 

Hacemos esta precisión: de 1580 a 1640 la toma de posición de tierras se hacía en 
nombre de los Felipes IH, HI y IV reyes de Castilla y de Portugal. Capistrano de Abreu en Ca- 
pítulos de História Colonial (1500-1800) refiere que las primeras tierras de la Amazonia fue- 
ron ocupadas por Pedro Teixeira en 1639 en nombre del soberano común. Si las Banderas -so- 
bre el Guayrá y el Uruguay realizadas en ese lapso invocaron, alguna vez, el derecho del monar- 
ca lo hicieron, esto es incuestionable, en nombre de los Felipes de Castilla y de Portugal. Es 
significativo que Abreu dijera que en el Sud del Brasil “la ocupación se operó con mucha lenti- 
tud”, cuando el rush bandeirante -ida y regreso- fue sagital y fulminante hasta la confluencia 
del Ibicuy con el Uruguay. Se iba al sur lentamente por saber que se hallaba tierras en disputa. 

Los episodios del siglo XVIII respondieron a la gran conmoción causada en el mundo 
europeo por la guerra de Sucesión española (16) y a la transformación de la economía del Vie- 
jo Mundo, que incorporó a sus necesidades las materias primas derivadas de la ganader ía (cue- 
ros) (17). Portugal, que había unido sus destinos con los intereses de Inglaterra en 1703, dejó 
de lado escrúpulos menores y comenzó a actuar de aliada entusiasta (18). En 1715 los ingleses 
se instalan con patente española en las Vacas, a:pocos kilómetros de la Colonia del Sacramen- 
to, para iniciar negocios lucrativos que terminaron abriéndole las puertas del Atlántico Sur Oc- 
cidental. Desde 1703 los ingleses tenían “navicert'” para rumbear por toda la costa oceánica lu- 
sitana de América. Con esos entusiasmos y apoyos el lusitano pasó a violador oficial de fronte- 
ras. La capitalidad establecida en Río de Janeiro dio comienzo al Brasil sudestino, como Bahía 
había formado el Brasil nordestino (19). 


4. Fechas claves 


Previo la exposición de cómo el lusobrasileño fue posesionándose de la región riogran- 
dense abrazada por el Yacuy, para luego tentar la ocupación de los Siete Pueblos, presenta- 
remos la cronología de sucesos internacionales que jugaron papel decisorio, en el cambio de 
posición oficial portuguesa frente a las determinaciones de Tordesillas. 

1700: La cuestión de la sucesión de Carlos II de España coloca los dominios castella- 
nos bajo resolución de las potencias europeas. En Londres se proyecta el gran reparto. Ese año 
España desaparece como potencia naval; prolongará su debilidad hasta 1720. 

1702-11. Guerra de Sucesión. De 1710 a 1711 fracasan expediciones francesas sobre: 
Rio de Janeiro. 

1703: Tratado de Methuen. 

1708: En América “Guerra de los Emboabas”. Portugueses contra paulistas por | 
provechos de las minas de oro. Minas Gerais se cierra para los paulistas (20). 


1713: Tratados de Utrecht. España hace concesiones a Inglaterra en el Río de la Plata 
=ruelve la Colonia del Sacramento a Portugal, retomada por los tapes en 1705. 
1718-20: Inglaterra y Francia en guerra contra España. Portugal acompaña a Inglate- 


1721: Tratado angloespañol. Compromiso español de respetar todas las cláusulas de 
cht. Quiebras en Inglaterra y Francia (Law) de las Compañías Marítimas. Pánicos Finan- 


1726: Acciones navales inglesas en aguas españolas de Europa y América. 

1728-32: Años de amistad naval con Inglaterra. Se acentúa el interés español por los 

s de Parma y Toscana, con descuído de las cosas americanas. 

1733-34: Primer Pacto de Familia entre los monarcas borbones. Expedición naval es- 
2 a Nápoles. Reconquista del Reino de las Dos Sicilias. 

1735-38: Años de rivalidad manifesta en el mar entre Inglaterra y España. 

1738-40: Guerra angloespañola en todos los océanos. Flotas inglesas operan en las An- 
v aguas del Atlántico Sud Occidental y costas del Pacífico. Inglaterra viola los tratados 
567 y 1670, signados en Madrid, por los cuales ambas potencias convienen en no inter- 
as posiciones que de derecho una y de hecho la otra, poseen en América. 

1749: Tratado entre España e Inglaterra. Influencia angloportuguesa en Madrid. 

1750: Tratado de Permuta. Carlos I!I, rey de Nápoles, protesta contra la cesión. 

Mientras tanto, ¿cómo se reflejaban en América meridional esos sucesos bélicos y po- 

1702-11: Guerra de sucesión. En 1702 los tapes vencen a los charrúas aliados de los 

“ugueses, en la batalla del Yi. Ejército tape reocupa la Colonia del Sacramento. 
1713-15: Tratados de Utrecht. España concede a Inglaterra un asiento en las Vacas pa- 
ntroducción de esclavos negros y compra de cueros y devuelve la Colonia del Sacramento 
“tugal. Inglaterra recibe patente española para transpasar el paralelo 35° sur. 

1717-35: El rey ordena levantar una fortificación en Montevideo. Hostilidad perma- 
de los paraguayos, fundamentalmente los comuneros, contra las misiones guaraníes. Son 
lizados en 1717 y aplastados en 1735 por una fuerza de tapes al servicio de la ley. 

1723-24: Efímera ocupación portuguesa de la península de Montevideo. Expulsados 
a, nace la plaza fuerte de Montevideo (1724). 

1730: Guerra contra los charrúas y minuanos, aliados de lusitanos. 

1735: Acciones bélicas al norte del Río Grande del Sur y en la frontera defendida por 

s y chiquitos. Nueva conquista española del Sacramento. 
1737: Convención de París. España devuelve la Colonia; Portugal no cumple el com- 
miso de retirarse del Río Grande a posiciones anteriores de 1735. 

1738-40: Las aguas del Atlántico Sur y las del Río de la Plata sometidas a la presión 

zuerra naval angloespañola. Las costas del Brasil sirven de base a las expediciones inglesas. 

1749: Inglaterra presiona a Portugal para que se retire de la Colonia del Sacramento. 

1750: Tratado de Permuta. La Colonia por los Siete Pueblos. 

Resulta de evidencia que, en todo este proceso de medio siglo, la línea de Tordesillas y 

storidad del Sumo Pontífice como árbitro internacional, fueron desconocidas por los ac- 
=s, inclusive los que tenían el recitado español. 


Jtra cronología que ilumina el usi possidetis postizo 


A partir de 1702 la penetración territorial se hizo a cara descubierta para la invención 
sti possidetis, definido luego en el Tratado de Permuta, Art. III: “cada parte queda en lo 
actualmente posee”, principio que gravitará decisivamente en el Tratado de 1777 y domi- 

"2 en todos los actos diplomáticos referentes a los problemas de fronteras de América. Fue 
= operación “termite'” o dicho también, con sublimación de la política del “Segredo” que, 
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en opinión de Cortegao, tan buenos, resultados diera al lusitano en el mundo. A partir de 1810 
las “colonias” españolas en guerra por su Independencia, fronterizas con Portugal, en cuestio- 
nes limítrofes actuarán bajo influencia del principio lusitano. También, a partir de 1702, se 
empieza a mirar con otras intenciones la costa desde la Isla Santa Catalina hasta la Colonia del 
Sacramento (21). De 1717 a 1735 los lusobrasileños entran como aluvión. Las fechas más im- 
portantes para el proceso que interesa son: 

1720: Bartolomé Paes de Abreu obtiene una donataria de cuarenta leguas en las már- 
genes del Río Grande, con costa atlántica. 

1723: Llegan de las Azores los futuros pobladores de las regiones lacustres del Rio 
Grande. Instalados en la Isla Santa Catalina quedan en depósito para el traslado en ocasión 
propicia. 

1731: Queda abierto el camino Curitiba-Rio Grande. 

1732: En la costa, al norte y al sur del puerto de Río Grande y a lo largo de las lagu- 
nas, se inicia la era de la estancia portuguesa, con las primeras sesmar ías. En 1735 no pasaban 
de tres y un año después suben a veintisiete. 

1734: El 17 de diciembre el gobernador de Minas Gerais prohibe poner obstáculos a 
los brasileños que quisieran poblar tierras a poniente. En Río Grande del Sur ocurre lo mismo. 
Hay piedra libre para ocupar los grandes repositorios ganaderos de las Vaquerías de Cuyabá 
y Pinares. 

1735: Ocupación de Vaquería de los Pinares, como posición interior de la Provincia 
Uruguaya del Tape y apertura de un camino, también interior, para conducir a Curitiba los ga- 
nados misioneros (22). Quedan libres, como otrora en 1637-41, los campos del Tacuarí y del 
Yacuv (23). La Guardia de Vaquería (Vacaría) se convierte en estancia o sesmaría de Leandro 
Silva Soares (24). Los tapes asisten militarmente a los españoles en una nueva reocupación de 
la Colonia del Sacramento y contribuyen para que la autoridad legal española someta a los co- 
muneros del Paraguay alzados contra las leyes de amparo de los aborígenes. Guzmán empieza 
a hablar de uti possidetis. 

1737: La Convención de París del 16 de marzo establece que los beligerantes deben 
quedar en las posiciones que tenían antes de 1735. La Colonia revierte al portugués, que no 
cumple con la obligación de restituir los campos de la Vaquería de los Pinares. Las expedi- 
ciones lusbrasileñas contínuan, y ese año, con otra clara violación de la Convención, José Da 
Silva Pes desembarca en la barra del Río Grande, fundando el puerto Jesús María José; penetra 
territorio más meridional e inicia la construcción del fuerte de San Miguel. Ha nacido la “Nova 
Capitanía do Rio Grande do Sul” (25). Con esa data comienza la Historia de la Provincia de 
San Pedro escrita por el visconde de San Leopoldo. 

1738: Por provisión del 11 de agosto Santa Catalina, la Laguna y región costera del 
Rio Grande son incorporados a la Capitanía de Rio de Janeiro. 

1740: Los nuevos estancieros riograndenses avanzan hasta las cercanías del pueblo de 
Santo Angel. Los tapes los prenden sigilosamente y los llevan a Buenos Aires para someterlos a 
juicio (26). 

1743: De ese año a 1748 son trasladadas a Santa Catalina las instalaciones balleneras 
que se habían desarrollado en el siglo XVII en el “recóncavo” bahiano, en la bahía fluminense 
y en la costa paulista. 

1749: Toda la región oriental de la Provincia Uruguaya del Tape es ocupada por los ré- 
gulos de fazendas. La parte meridional, sobre la región de las lagunas, es entregada a los colo- 
nos traídos de las Azores: serán los fronterizos de los castellanos de la Banda Oriental del 
Uruguay (región del sur del Rio Negro). 

1750: Tratado de Permuta o de Madrid. Se valida el uti possidetis lusitano reciente y se 
entregan los campos de los Siete Pueblos, con extrañamiento de la población tape. 

1751: La corte de Lisboa manda abolir toda diferencia entre ciudadanos portugueses e 
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“cios tapes, legitima los hijos de matrimonios mixtos y los hace “naturales de estos reinos”. 
1761: La anulación del Tratado de Permuta sólo devuelve a España el territorio al oes- 
del Y acuy. Portugal no se retira de los campos penetrados entre 1717 y 1749 y se hace fuer- 
sobre posiciones en Viamon (Porto Alegre) y Río Pardo (27). 
Los episodios comprendidos en esta cronología muestran la carencia de antigüedad de 
tulos manejados por Portugal para imponer su uti possidetis en el Rio Grande del Sur. 


5 Para abundamiento: antecedentes parroquiales. 


Hay otros datos de evidencia rotunda. Consideramos fundamentales las investigaciones 
alizadas en el siglo-X1X por josé de Souza Azevedo Pizarro e Araújo (1753-1830), trasmi- 
¿as a su obra voluminosa (11 tomos) Memorias Históricas do Rio de Janeiro (28). 

El prelado carioca no puede dar, para la región del Rio Grande del Sur, antigúedades 

-==rroquiales anteriores de 1750 a poblaciones fundadas u ocupados por los lusobrasileños. 

VIAMAO (Viamon). N. Senhora da Conçeiçao do. Dijo Pizarro que en los libros de la Cá- 
ra Eclesiástica no halló otro antecedente más antiguo que la Provisión del 19 de junio de 
750, confiando la parroquia al P. José Carios Da Silva. 


RIO PARDO, N. Senhora do Rosario do. “Ningún documento descubrí en los libros de 

o de la Cámara Eclesiástica, que fijase el principio o tiempo de erección de la feligresía”, 
excepción de una provisión datada en junio de 1750. 

LAGUNA, Santa Ana do. El primer párroco es designado en 1750. 

GUARDIA VELHA, San Antonio da. El primer dato es del 31/8/760. 

VACARIA, N. Senhora da Oliveira da Serra da. Es convertida en capilla curato el 20 de 
de 1761, a requerimiento de una parte de los habitantes del sertón. 

COMARCA DE VIAMAO, Senhor Bom Jesus do Triunfo. No posee documentos ante- 
de 1761. 

ANJOS DE VIAMAO. N. Senhora dos. A siete leguas de Porto Alegre. Fue erigida capi- 

curato el 21 de diciembre de 1761. 


SAN JOSE, de Tebicuarí o Tacuarí. Región de San Pedro. Fue parroquia a partir de 


PORTO ALEGRE, N. Senhora Madre de Deus do. Separada de la feligresía de Viamon, 
de marzo de 1772. 

Las parroquias de N. Sra. da Conceicao do Estreito y Conçeiçao da Cachoeira, en la re- 
de San Pedro, llevan fechas 1775 y 1779, respectivamente (28). Finalmente ubica a Santa 
das Lombas en 1772, Sao Luis do Norte, en 1773, N. Sra. da Conceicao do Arroio, en 

Sao Francisco de Paula de Pelotas, en 1784. Ninguna de las indicadas figura al oeste 
¿CUY (29). 

En 1801 año de ocupación militar de los Siete Pueblos Orientales, la población de la 
ncia de San Pedro, como se llamó originalmente al Rio Grande del Sur, contaba con 
O habitantes (30). 

No hemos de limitarnos a los antecedentes que Pizarro presenta para el Rio Grande 

Sur. Con el mismo investigador nos dirigiremos a la región de tierra firme de Santa Cata- 
ese su instalación en 1651, el acampamiento de azoreños en 1723 y las armazones ba- 

s de 1743, los testimonios de erección parroquial no son anteriores de 1750: N. Sra, 

ario da Ensenada de Brito, en 1750; Sao José de Terra Ferme, en 1751; Sao Miguel de 

erme, en 1752 (32). 

Las fechas tardías muestran que la iglesia del Brasil, con actitud prudente, sólo se de- 
después del Tratado de Permuta, al reconocimiento de capillas levantadas en estancias 
Zas por lusobrasileños al sur del paralelo 26,5" latitud sur, criterio que aplicó a las funda- 


ciones oficiales de ciudades. Tuvo conciencia que de 1619 a 1750 se estuvo frente a una de 
marcación religiosa real. El visto bueno romano a la cartografía dirigida eliminó las inhibicio- 
nes de data tordesillerana (32). Para la iglesia brasileña, pues, no hay en Rio Grande del Sur 
fechas anteriores de 1750. 

La historia de los municipios riogradenses en campos orientales del Yacuy tiene ana- 
logía con la parroquial. 


7. La revelación cartográfica de Taunay 


El gran historiador de las banderas vicentinas Affonso d'Escragnolle Taunay preparó, 
en 1922 y publicó en 1926 el Ensaio de Carta Geral das Bandeiras Paulistas - Séculos X Vi- 
XVI-XVI!H!. Ese mapa es un documento extraordinario que reconoce que la penetración lusi 
tana del Río Grande del Sur fue tardía: más de tres cuarto de siglo posterior de la creación de 
la Provincia Uruguaya del Tape. 

No interesará que el meridiano de Tordesillas o “meridiano da demarcagao primitiva” 
sea punto alejado al oeste de La Cananea; pero el Trazo grueso verde que emplea para señalar- 
lo no baja del paralelo 26,5%. Si de este mapa se apartan los datos correspondientes a las sim 
ples cacerías de indios del XVII y se toman los correspondientes al siglo XVI, se observará 
que Faunay establece un gran intervalo, con punto de partida en Mbororé (1641): 

1676: Laguna, acompañada de un signo de interrogación; 

1737: Río Grande, como población de la Laguna de los Patos; 

1743: Porto Alegre, como población en su sitio actual. 

Interesa sobremanera el orden de fechas para las Banderas del Dieciocho sobre cam- 
pos de la Provincia Uruguaya del Tape. 

1700: Francisco de Brito Peixoto llega a la región de Vacaría (33). Taunay pone junto 
a la fecha 1700 otro signo de interrogación. Pudo ser una simple incursión, sin importancia, 
porque el punto fue tomado en 1735. 

1710: Manuel Manso de Avellar y Salvador de Souza, alcanzan el sur de Pelotas. 


1715: juan de Magalhaes incursiona hasta San Martín (S. Martinho) y en 7727 llega 
la actual Pelotas,al sur de Porto Alegre. 

1740: Cristóbal Perira de Abreu marcha hacia Porto Alegre. 

Se sugiere leer con detenimiento los cuatro volúmenes titulados Anais do Simposio c 
memorativo do bicentenario da restauracao do Rio Grande (1776-1976), Porto Alegre 1979, 

La geopolítica brasileña Therezinha de Castro en A. Formagao territorial do Bra 
(Geosur No. 16, Montevideo 1980) publica un mapa referido a la división administrativa de 
país en 1618-1737, excluyendo el Río Grande del Sur, el que luego incorpora al mapa 
rrespondiente al período que inicia en 1737. 


8. Un campo de adhesión floja 


Tan hermosa golosina no fue comida sin sufrir trastornos molestos ¡Gloria Victis!, 
tierra conquistada ganó a los intrusos, infundiéndoles el espíritu de autonomía que fue virti 
y característica del pueblo tape, manifestadas serenamente en la reorganización de su lar i 
conmesurable, pero también calidad inflamada por lejanía, puesto que llegó a poseerlas el g 
po descendiente de paulistas. Hartos dolores de cabeza dio este a la corte de Lisboa con 
arrebatos independientistas. La Provincia de San Pedro do Sul pronto hizo sentir su desafi 
ción con la corte de Rio de Janeiro en la hora de jugar el dominio brasileño del Río de la Pl 
ta. El espíritu autonomista bien metido en el corazón y en la mente de los hombres de raf 
vicentina, no azoreña, avivado por la acción ganadora del gaucho adentrado hasta lo más ho 
do en ese campo apto para todo ensayo y región de refugio para los fuera de la ley. El riod 
grandense no fue un aborregado (34). Su fidelidad hacia el portugués fue muy aleatoria. L 


tapes tuvieron una nueva bandera y no lucharon por ella como en los campos de 
Ni siquiera los colonos alemanes sirvieron al rey portugués y al emperador brasileño 
>ción de los godos insulares, los azorianos. 
=a la batalla de Sarandí (1825) flaqueó el escuadrón tape alistado en filas brasileñas 
n 1828 los comandantes de los distritos de Vacaría y Sima da Serra ponían en duda 
de las compañías formadas con hombres de la región, hallándolos demasiado tibios 
r el empuje de los tapes de Rivera (36). Los soldados de habla alemana estuvieron a 
nacer perder al Brasil los campos del Río Grande del Sur y las tierras del norte del 
: Plata (37). Las revoluciones “cisplatinas”” y los alzamientos de los farrapos y de los 
” en 1893 conmovieron los cimientos del Imperio primero y de la República des- 
amenaza de separación para formar una nueva nación con los límites que, por levan- 


a Provincia Uruguaya del Tape (38). 


AS DEL CAP. Ii 


Varela toma esta expresión citando a Varnaghen, que se valió de un manuscrito antiguo publi- 

con el título Do comercio do século XVII. Op. cit. t. l. 

2) La cédula de Carlos Ii del 21 de mayo de 1684 ratificó, para el litoral patagónico, la orden de 
no menos de 30 leguas de la costa “por ser conveniente esté despoblada dicha costa, para nunca 
omgo extranjeros enemigos, ya que no es posible fortificarlas con las Armas Reales”. 

3) Tratado de Madrid (1670). Estableció por Art. 7 que España conservaba en el Nuevo Mundo 

s derechos, e Inglaterra aquellos puntos que poseía a la firma del tratado Se acordó así una no in- 
acia en las áreas de status quo reconocidas por el tratado anterior de Madrid (1667). 

t) Varela los consideró penetraciones extraoficiales. Op. cit. t. l, pag. 36. 

5) El principal obstáculo que se presentó fue la vegetación densa, que se extendía por más de 600 

a; cambiaron de rumbo para el “cuadrante del sudeste” y salieron en Lages; de ahí el terreno se les 

5 para la conquista fácil, uitilizando siempre la misma picada en la Serra Velha, de la que Garibaldi 
tigios. Ibid, t. I, pags. 8 y 11. 

) Visconde de San Leopoldo, Annais da Provincia de Sao Pedro. Rio de Janeiro, 1946. Pag. 33. 

+ animé hacer la conquista de |a Laguna” escribió en 1674 Brito Peixoto al rey. Recién llegado 1681 se 

citó la “sinceridad y buena fe” de la acción sobre Colonia del Sacramento. Bandecchi en Notícia y 
cacao, Op. cit. “Se ofrece ésta como primera justificación (...) siendo preciso mostrar ahora los fun- 
entos”, 

7) Historia Geral etc. op. cit. t. VIII, p. 460. 
8) Véase el mapa de Guillermo de L'Ysle. Sin esa denominación figura en el mapa de Pedro Seutte- 
se 1726, Partía del arroyo Solís y llegaba hasta la bahía de Paranaguá, Estado de Santa Catalina. No es 
denominación de origen lusitano. Fue nominada así por Felipe |! rey de Castilla y Portugal. Cfr. Rio- 
sadino Da Costa e Silva, Notas a margem da Historia do Rio Grande do Sul, Porto Alegre, 1968, p. 90. El 

ore Provincia del Rey en lugar de Capitanía aparece en 1698. Ibid. p. 92. 

9) Véase el mapa del P. José Quiroga en Cartografía jesuítica, de Furiong. 
(10) Es asaz elocuente la insistencia brasileña para que el Estado Uruguayo renunciase formalmente 
erras que estaban bajo soberanía española, según el Tratado de 1777, y que no habían sido permutados 

750, ni ocupados por el lusitano en 1801. Nos referimos al espacio entre el Cuareim y el Ibicuy. En 
l el Brasil seguía considerando ajenos de su pertenencia los dichos campos. El diplomático inglés Ro- 

ore escribía a Palmerston el 30 de junio que en la conversación mantenida el 15 con el almirante 

eño Greenfel, éste le dijo: “Los brasileños desean obtener los territorios que se extienden entre los 
bicuy y Arapey Chico; la mayoría de los propietarios de esos territorios son brasileños y, en conse- 
encia, no quieren estar bajo la dependencia del gobierno de la Banda Oriental ...”. “Desde hace mucho 
mpo sospechaba que uno de los artículos de la proyectada convención entre el gobierno de Montevideo 
i del Brasil lo constituía la cesión de esa porción de territorio de la Banda Oriental contigua a la fronte- 
è para el pago de la deuda que puede reclamar en lo futuro el Brasil, por el desemboiso realizado en favor 


de ə caus2 de Montevideo”. Elisa Silva Cazet, Manuel Oribe. Contribución al estudio de su vida (1851- 
1837 RH : XLi. Doc. 5 Apéndice I| de papeles del Foreign Office. Gore insistió en la existencia de ese 

lar == = documento No. 6 de 3 de julio. Southern, en nota a Palmerston, desde Buenos Aires, se hizo 
sc Doc No, 38. En la correspondencia mantenida por el cónsul Meillefer en Montevideo con la cancille- 
ma ancesa en los años 1863 a 1865, se llegó a revelar que el gobierno brasileño asistiría a la revolución 
costra e gobierno de Berro, con la esperanza de quedarse con la parte norte del Río Negro informes di- 
s omitcos de los representantes de Francia en el Uruguay RH tomos XX! y XXII. 

11) En la jugada diplomática de 1680 se advirtió esa indecisión. Brasil Bandecchi en Nota Prelimi- 
nas en Notícia e justificagao, etc. op. cit., dice de este alegato: “Lo que se nota en la justificación es la 
ocupación en hacer bien evidente la posesión continuada”. El tratado secreto del 12 de octubre de 
1851 contiene la renuncia uruguaya a los límites de 1777, quedándose en los de 1828-30, es decir, sin los 
campos del Cuareim al Ibicuy. 

12) Esta exclusiva y la declaración en favor de la libertad de los indios, provocó la revuelta de los 
colonos de Marañon, encabezada por Manuel Beckman (1684-85). 

Los estudiosos venezolanos entenderán perfectamente esta afirmación. Bolívar expulsó los misione- 
sos franciscanos capuchinos de las selvas orientales. La región quedó sin representación de soberanía e In- 
Ziate. sa aprovechó para anexarse la Guayana. 

13) La ocupación de La Laguna en 1674 provocó la reclamación española de 1675, presentada en 
la corte de Lisboa por el abate Maserati. El rey portugués prometió refrenar los paulistas. 

(14) Cfr. Jaun Camilo Oliveira Torres, História de Minas Gerais 5 vol. Bello Horizonte, 1961, Estu- 
vieron entre la tentación del oro de Minas Gerais y la del ganado de las cuchillas platinas, en el decir de T. 
L. Ferreira, op. cit. t. Il, p. 18. La derrota paulista en la (Guerra de los Emboabas” acabó con los sueños 
y realidades áureas y presionó sobre el Plata. 

(15) Taunay, História Geral etc. t. VIII pag. 334. La inquietud de los paulistas y la crisis económica 
que afectó el área de San Pablo después de 1641 determinó a la corte dejarlos hacer, Portugal abandonó la 
política de monopolio de productos, limitándose a mantener el de la explotación minera, la que hizo sen- 
tir a los paulistas en 1708. 

(16) Hubo una gran revolución en el campo jurídico internacional. Dicha guerra clausuró el perío- 
do casi milenario de las decisiones arbitrales pontificias indiscutibles. A partir del Tratado de Utrecht los 
Congresos Internacionales rigieron el mundo occidental. 

(17) Otro factor que incidió en la valoración del cuero fue la declinación de los precios del azúcar 
en los mercados europeos, provocando gran crisis en el área paulista. A todo se unió el comienzo de la ex- 
plotación de la fauna del Atlántico Sur Occidental y mares australes. Cfr. Leslie Crawford, Uruguay atlan- 
ticense y los derechos a la Antártida, Montevideo, 1974; Myriam Ellis, A baleia no Brasil colonial, San Pa- 
blo, 1963 y A questao do mar territorial as vésperas da Independencia. “Instituto Histórico y Geográfico 
de San Pablo”, San Pablo, 1972. También la valorización del ganado desperto el interés lusobrasileño por 
los campos rioplatenses, como compensación por el dislocamiento de la ganadería norteña y la crisis azu- 
carera. A su vez habíanse desarrollado con extraordinario impulso la ganadería mular -elemento de pene- 
tración sertanera y de desplazamiento por montaña- en la región de Sorocaba y en la zona del Oro, Minas 
Gerais. Cfr. Celso Furtado. Formacao económica do Brasil, Brasilia 1963, pp. 96 a 99. 

(18) No obsta decir que la posición de Portugal de satélite de la City, comenzó por los tratados 
de 1642 y 1654 autorizando a los burgueses londinenses negociar libremente desde puertos peninsulares lu- 
sitanos hacia las costas de Brasil. Si nos remontamos en la cronología llegaremos al año 1385, el de la bata- 
lla de Aljubarrota, cuando Portugal se enlaza militar y políticamente con los ingleses. 

(19) En 1763 Rio de Janeiro fue erigida sede virreinal, desplazando a Bahía, Los avances al sur y el 
Tratado de 1750 convirtieron la ciudad fluminense en centro geográfico costero. 

(20) El Marqués de Pombal dijo en sus Memorias que todos los actos del gobierno de Lisboa fueron 
regulados por la conveniencia de Inglaterra. El oro colonial portugués fue a parar a la City. Con esas gran- 
des reservas que alcanzaron vencer las 50.000 libras semanales, Pitt puede vencer a Napoleón. Furtado, op. 
cit. pags. 104 a 107. 

(21) Veiga Cabral sugirió en 1713 poblar el puerto de San Pedro, llamado Río Grande, y ocup: 
Maldonado, artillando la isla de Gorriti, Op. cit. pags. 137-138. En 1715 el gobierno de Río de Janeiro 
ordenó a Brito Peixoto reconocer el terreno desde Laguna hasta la Colonia del Sacramento. d 

(22) Veiga Cabral, Op. cit. pag. 199. Corresponde al llamado “primer roteiro” en el mapa de José 
Quiroga. T. L. Ferreira ha fijado 1728 para la apertura del roteiro de Aranguara. op. cit. t. Il, p. 18. 

(23) El recuerdo de la primera agresión es traído por Ferreira, op. cit., t. l, pag. 256. 

(24) Ibid. pags. 240. 

(25) Pizarro, Op. cit. Vol 70. pag. 124. 

(26) De Angelis, op. cit. t. V, pags. 445-446. 

(27) En la Memoria sobre la aplicación de los Arts. 3 y 4 del Tratado de San Ildefonso (177 
se dijo que los tapes “harto han perdido desde el año de 1750”. De Angelis, t. Vil, pags. 429-430, 
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28) En el prefasio de la reedición de la obra por el Ministerio de Educación del Brasil, dice Rubens 
a de Moraes: “Llevó cerca de cuarenta años revisando todos los archivos, todos los manuscritos qué 
Todos los historiadores son unánimes en considerarlos un manantial inagotable de información 


29) Op. cit. Vol 70. pags. 50, 53, 55, 81, 101, 103, 114, 118, 124, 137 y 140. 

30) Ibid. Vol. 90., pag. 312. Muchos menos habitantes que los que tuvo en su esplendor la Provin- 
sguaya del Tape. Según Varela, en 1814 el Río Grande del Sur tenía 70.656 de los cuales 20.611 
clavos negros. Frente a su porcentaje elevadísimo tenemos que recordar que la Provincia Jesuftica 
>ció toda forma de trabajo servil. La guerra de 1825-28 abrió esperanzas de libertad en esos negros. 
os en las fuerzas imperiales desertaban en 1827-28 en gran número, buscando amparo en el ejército 
mandaba Lavalleja. Correspondencia militar, BHEME, Nos, 53 y 57. 

31) Pizarro, Vol. 50., pags. 74 a 76. Lages está en camino de Curitiba a Vacaría y fue fundada en 
32) Cfr. Jaime Cortecao. Alexandre de Guzmao e o Tratado de Madrid. Rio de Janeiro, 1952. 

33) Cuando decimos llega y no se instala u ocupa, es porque no hay testimonios contrarios a un 
a puntos de partida. Sobre fecha de avences (1740) Vid Franciso Millán Descripción de la Provin- 
Rio de la Plata (1772), Buenos Aires 1947, pag. 128. 

34) “Uruguaya de costumbres” le llamó Oliveira Lima. El gaúcho “nunca emigraba a no ser para 


zuay. Los riograndenses saludaron con gozo irrefrenable, la reconquista de Montevideo, en 1807. 


ela, op. cit, t. l, pags. 74, 75 y 106. 

-as revoluciones farrapas de los períodos lavallejista y riverista y las “castelhanas” de Gumersindo 
caricio Saravia, fueron las últimas manifestaciones del sentimiento de unidad que planeaba sobre la 
aca del Uruguay. 

35) El 13 de abril de 1826, según testimonio del Gral. Martín Rodríguez, al llegar al arroyo Cordo- 

eteccionó la tropa de Bentos Manuel de 4.000 hombres, de los cuales 500 eran tapes. Corresponden- 

itar, BHEME, No, 36 pag. 87. 

36) Flavio García. La Provincia de San Pedro ante la recuperación de las Misiones Orientales por 

soso Rivera. BHEME, Nos. 54-55 pags. 22, 30 y 52. También defeccionaron los charrúas y minua- 
zue, al mando de los caciques Polidoro y Juan Pedro, se incorporaron a la campaña de Rivera. Partes 
ales de la recuperación de las Misiones Orientales, BHEME, No. 62 pag. 88. 

37) Dorrego concibió la idea de promover el levantamiento de los colonos alemanes de Santa Ca- 

y negoció secretamente con el enviado Federico Bauer la formación de un Estado independiente. El 
osito no cuajó por la resistencia del M. de RR.EE. de Buenos Aires Manuel Moreno quien advirtió que 
è hasta cierto punto la justificación de la política portuguesa en la Banda Oriental”. Fueron numerosas 
sesersiones de alemanes enganchados en filas imperiales. El Gral. Paz dirigió en 1827 varias comunica- 
zs a Lavalleja, desde Cerro Largo. El 27 de octubre decía: “el espíritu de los alemanes está dispuesto a 

#ndonar las banderas del Emperador”; el 28 de octubre: “es general entre los soldados alemanes la reso- 
on de desertarse””; el 29: “los alemanes pasados del enemigo, el gran estímulo (que) tiene para la deser- 
^ es la persuación en que están de que se les dejará en libertad y no se les obligará a servir en el ejérci- 
el 18 de diciembre notició haber enviado cartas en alemán al campo enemigo, invitando a los alema- 
a desertar, obteniendo algún resultado. En la frontera, a la altura de Y aguarón, los alemanes formaron 
atallones 4, 13, 18 y 27; fueron parte del Regimiento 4 de Caballería, en número de 80 lanceros de 
nia y también integraron los batallones 1 y 2 de Pernambuco. Correspondencia militar, BHEME Nos. 
sags. 89 a 95 y No. 57 pags. 48-49. Para una apreciación sobre la renuencia Cfr. Carlos Dante Moraes 
= zuras e ciclos da História Riograndense, P. Alegre, 1959; Walter Spalding. A epopéia farroupilha, San 
blo, 1963. 
(38) Vid. Glauco Carneiro. História das Revolucoes Brasileiras, (2 tomos), Río de Janeiro, 1965, t. 
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Capítulo IH 
LOS LIMITES OCCIDENTALES 


1. “La otra Banda del Río de la Plata, cual se llama en lengua del indio el Gran Paraná” (1) 


La frontera oeste de la Provincia Uruguaya del Tape se situó en la Mesopotamia argen- 
tina y provincia de Misiones. El límite natural lo determinó la división de aguas del Paraná y 
del Uruguay, de la manera que se puede apreciar claramente en los mapas de 1647, de autor 
desconocido, y de 1668 de Sansón. También en los de Guillermo de L'Ysle, de 1703 y de 
Mateo Seuttero, de 1726. La línea de separación primitiva (1619), arrancaba de las costas 
del bajo Paraná, ascendiendo por la división de aguas occidentales del río Uruguay hasta la 
laguna Iberá; desde allí continuaba por la cuchilla misionera hasta volver a la divisoria flu- 
vial sobre el hoy territorio brasileño de Santa Catalina. 

Insistimos en la importancia de los mapas jesuíticos. Su gran precisión deriva ae una la- 
bor de campo. Razón suficiente para aceptar por cierta la demarcación señalada para las 
misiones Occidentales del Uruguay, porque allí comenzaron los Padres la labor evangelizado- 
ra en la expresión conjunta Provincia Uruguaya del Tape. La más conocida, la más hollada, 
y también la más disputada a medida que transcurría el tiempo, por y con el alto y bajo mes- 
tizaje de Corrientes y Santa Fe. 

Sería preciso hacer una historia muy larga, con suma de monografías de estancias nue- 
vas y poblados irregulares hispanos de aparición tard ía en el sector Entre Ríos Paraná y Uru- 
guay (2), para demostrar de qué manera la Provincia Uruguaya del Tape fue perdiendo gra- 
dualmente sus áreas ponientes por efectos de un proceso generalizado en América hispana 
en finales del siglo XVIII, representado por la arrebatiña de tierras pertenecientes a las misio- 
nes de cargo ¡ñiguista. 

En 1771, según el mapa recompuesto y enmendado, siguiendo los trazados hechos por 
el Hno, Julio de Avila y el matemático Buenaventura Suárez (3), la línea que en 1647 llega- 
ba hasta el bajo Paraná se había recogido a la desembocadura del Miriñay en el río Uruguay. 
Así se había ido escomiendo el área occidental, pero sin embargo, la división clásica se man- 
tenía desde el Salto Grande hacia el medio Uruguay. 

También fue clara la división por obispado o por tarea de órdenes distintas. El sur me- 
sopotámico fue campo de acción franciscano, al igual que la franja occidental del Paraná. 
También clausuraba camino hacia el Paraná a occidente de la laguna Iberá, el terreno conoci- 
do por “Estancias de los españoles de Corrientes”, cerrado al sur por el río Santa Lucía. A 
oeste de la cuchilla misionera el territorio estaba incorporado al gobierno de Asunción y res- 
pondía al obispado paraguayo (4). Por más que regido, también, por los jesuitas, ese campo 
paraguayo se diferenció dimensión testimonios del misionero uruguayo. 

Para fijar mejor la imagen de la dimensión real y sentido de unidad de la Provincia Uru- 
guaya, en su proyección occidental, entendemos más acertado presentar testimonios paragua- 
yos y brasileños. Marcan, con claridad, que las misiones uruguayas no estaban dentro de los 
límites paraguayos. 


2. Interpretación lusobrasileña 


Con la ocupación de las Misiones Orientales en 1801 el lusitano se creyó con derechos 
sobre toda la expresión misionera tape. Este punto queda en evidencia en ocasión de las re- 
presalias contra las acciones irredentistas de la asociación tape, bajo mando de Andrés Ar- 


= 1816., Las fuerzas brasileñas, después de expulsar los ejércitos artiguistas compues- 
cios tapes, cruzaron el río Uruguay, ocuparon La Cruz y arrasaron Yapeyú, Santo 
ža Jose, Apóstoles, Mártires y San Javier, deteniéndose ante Loreto. Todos los pun- 
s por el lusobrasileño estaban comprendidos en el área de la Provincia Uruguaya 
\inguno en campo de responsabilidad paraguaya. 
Je febrero de 1817 el brigadier Chagas informó al Marqués de Alegrete haber 
saqueado “Siete pueblos de la margen occidental del Uruguay” (5). Agregó con 
miento: “Silos pueblos de la costa del Paraná, desde Candelaria hasta Corpus, no 
zados como los otros, es porque pertenecen al territorio del gobierno del Para- 


epresalias lusobrasileñas fueron recibidas con total indiferencia por los gobiernos 
Buenos Aires y por los mismos indios misioneros guaraníes. La falta de asis- 
saerense desató duras protestas de los tapes (7). El gobierno paraguayo se limitó a 
nwasor lo que este ya sabía: que Candelaria era el límite oriental de las Misiones 
cas dependientes de Asunción. 


menes negaron siempre la organización tape 


«cusa del gobierno de Buenos Aires, para desentenderse de obligaciones sobre un 
agredido, completó la actitud particular de Corrientes, frenética expansionista, que 
as había intentado expulsar los indios de sus tierras tradicionales. La enemiga venía 
siglo XVII, apenas fundadas las primeras reducciones; que si no llegaron a cuajar en 

siglo XVIII se debió a la política tuteladora de España. 
a tercera década del siglo XIX un correntino se erigió en campeón de las autono- 
>rowinciales, aunque con prácticas unitarias, enfrentándose con el reorganizador de la 
ración Argentina Juan Manuel de Rosas. Sin embargo, aquel personaje fue la figura 
cal de la agresión injustificada contra los misioneros en 1827, en vísperas de producirse 
meno de emersión tape con la campaña de Rivera. En efecto, Pedro Ferré, gobernador 
entes hostigó y destruyó en Curuzucuatiá las tropas tapes, reconstituídas por Félix 
uirre con inspiración de Juan Antonio Lavalleja (8). En 1829 no era de extrañar que el 
ĉo considerase el territorio “derrelicto”, por lo menos temporalmente, por la Confede- 

a Argentina (9). 

Hubo momentos en que ambas provincias misioneras tuvieron un solo administrador. La 
a del 28 de marzo de 1803 y la Cédula del 17 de mayo de ese año pusieron los 30 pue- 
30 mando único. La gobernación fue igualmente independiente de Buenos Aires y de 

anción. 


_3 última vez que se habló 


Los límites orientales y los títulos sobre las misiones occidentales que enarbolaron la 
“cera artiguista, no fueron sentidos ni defendidos por gobiernos del Uruguay independien- 
-os límites orientales fijados por el Tratado de 1777 y objeto de reivindicación artiguista 
el Art. 9 de las Instrucciones del Año XIII, fueron renunciados en 1851 y vueltos a re- 
“ciar en 1865. Los límites occidentales dejaron de interesar al romper la Banda Oriental 
azo federal y quedar reducido a sector levantino del río Uruguay en 1828-30. Pero, 
-2amentalmente, fue desconocido otro límite que por dos siglos (1619-1820)- en su espa- 
le tiempo comprendió la Provincia Uruguaya del Tape y el Lazo Federal Artiguista -ha- 
2 pertenecido a una etnia con indudable vocación frontera. Por apego a verticales, se olvi- 
una expresión unitiva comprendida entre los meridianos 48,5% y 59* y los paralelos 
26,5" y 35%. 
En el período 1841-46 que comprende los acuerdos por los cuales España hizo cesión 
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a la República Oriental del Uruguay de los territorios y aguas adyacentes que históricamente 
pertenecieron a la Corona de Castilla el gobierno de Montevideo estableció, por Art. 1 de la 
ley del 14 de junio de 1845: “El Estado Oriental reconoce la independencia de la República 
del Paraguay, tal como fue declarada por el Congreso de los diputados de la misma Repúbli- 
ca el 25 de noviembre de 1842”. El territorio reconocido estableció por límites paraguayos 
orientales los límites occidentales de la ex Provincia Uruguaya del Tape. La intangibilidad 
guaraní fue reconocida por el Imperio del Brasil en el Art. 16 del tratado secreto brasileño- 
uruguayo del 12 de octubre de 1851, por el cual nuestro país, a la vez, renunciaba a los lími- 
tes de 1777 “en nombre de la Santísima e indivisible Trinidad*El mismo día y por otro tra- 
tado con artículo de número igual, la Confederación Argentina decretó la extinción de todo 
vestigio de región misionera tape al establecer que los límites de Argentina con Paraguay se- 
ría el Paraná “hasta encontrar los límites con el Imperio del Brasil” (10). 

El campo occidental misionero tape no fue materia de discusión con el lusitano. Fue 
tierra sujeta a las contingencias del desarrollo de las formaciones blanquimestizas e indias con 
proceso muy semejante al ocurrido en países con cuestión indígena a raíz de la expulsión de 
los jesuitas (período hispano) y en la etapa de organización nacional (post emancipación). 

Aún queda por hablar de estos límites occidentales. 


NOTAS DEL CAPITULO IlI 


(1) Expresión usada por el carmelita descalzo Antonio Vázques de Espinosa en Compendio y des- 
cripción de las Indias Orientales. Citado por Horacio Arrendondo en Civilización del Uruguay, 1.H.G. 
El P. juan P. Salaverry en Los charrúas y Santa Fe, Montevideo, 1926, hizo comprender en la región del 
“Uruguay” las estancias santafecinas de Garay y Hernandarias, recostadas sobre la margen izquierda del 
Paraná. Antonio Serrano en Etnografía de la antigua Provincia del Uruguay, Paraná, 1936, evocó que “los 
actuales territorios de la República Oriental del Uruguay, Estado de Rio Grande del Sur y tierras adya- 
centes de la Mesopotamia argentina y Estado de Santa Catalina, constituyeron, en época de los jesuitas, 
“como una provincia que llamaron del Uruguay”, pag. 9. Antonio De Salcedo en Diccionario geogratico- 
histórico de las indias Orientales o América, Madrid, 1789, dijo que Uruguay confinaba al poniente con el 
río Paraná, pag. 263. 

(2) Arroyo de la China, que Guntín en 1788 denominó “Villa de Españoles titulada de la Concep- 
ción”, fue fundada en 1771 por pobladores desalojados de Gualeguaychú comprendía blancos, mestizos e 
indios de varios etnos. En 1780 se crearon los curatos de Gualeguay, Gualeguaychú y Arroyo de la China, 
tempranamente bajo contralor de los religiosos de Santo Domingo Soriano. Los casamientos se efectuaban 
en la Banda Oriental del Uruguay, eludiendo el permiso del cura párroco de la Bajada del Paraná que insis- 
tía en prioridades. Gualeguay y Gualeguaychú, a diferencia de Concepción, se formaron en torno de capi- 
llas. Véase Villa de Gualeguaychú. Investigación sobre su primitivo emplazamiento. Gualeguaychú s/f. Se 
ha de descartar la hipótesis de colonos mudados de la Patagonia participando en estas poblaciones. 

(3) Publicado por Pastells, Op. cit. t. VIIL, como Mapa de las Misiones del Tarumá, sector último mi- 
sionero al norte de las ciudades españolas de Asunción y Villarica. 

(4) En 1813 el cabildo de Montevideo, en el plan de erección de la Provincia o Capitanía General 
de Montevideo, sostuvo que en sus límites se debían agregar “los pueblos de Misiones que no están sujetos 
al gobierno del Paraguay”. En 1817 Gaspar Rodríguez de Francia dispuso que parte de los habitantes de 
los pueblos de Loreto, Corpus, Santa Ana, Candelaria y San Ignacio Miní pasasen a la margen derecha del 
Paraná para estar mejor resguardados de la posible amenaza lusobrasileña, que con efectos tan terribles se 
estaba haciendo sentir en las Misiones occidentales del Uruguay. 

Serían indios de esos pueblos de las misiones guaraníes que el gobierno de Asunción proyectó po- 
ner a las órdenes de Artigas, en 1833, para invadir la Confederación Argentina. Comunicación de Juan Jo- 
sé Viamont y Tomás Guido al gobernador de la provincia de Corrientes, del 21 de noviembre. Documen- 
tos para la historia Argentina. Relaciones Interprovinciales. La Liga Litoral. “Facultad de Filosofía y Le- 
tras”. Buenos Aires, 1922. t. XV, pag. 275. 
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_as misiones dependientes del Paraná dejaron de ser paraguayas en 1872, luego de la Guerra de la 
Alianza, al ser incorporadas a las actuales provincias de Corrientes y Misiones. (Art. 16 del Tratado 
mayo de 1865, ratificado por protocolo del 20 de noviembre de 1872). 

Francisco Bauzá, Historia de la dominación española en el Uruguay. Montevideo, 1897, t. HI, 


Memoria de la campaña de 1816, por el Capitán Diego Aronche de Moraes. BHEME, Nos. 
Pags. 26, 127, 150, 152, 161 y 163. 
7) Ibid. Documento No. 13. Pag. 152. 
3) El 25 de noviembre de 1827 Ferré reclamó ante Lavaileja porque la “titulada Provincia de Mi- 
no reconocía institución alguna”. Pedíale aclaración sobre dichos de Aguirre de recibir órdenes del 
ntal de “restituirse en su gobierno de Misiones y vindicar a sus naturales”. Aguirre contraacusó in- 


ado reunir los indios en Belén, que huían de sus tierras acosados por los hombres de Ferré. Agregó 


> había dejado guardias en Y apeyú y La Cruz. Correspondencia militar. BHEME No. 56, pags. 60 a 
-123, Con anterioridad Lavalleja había recibido un pedido urgente de ayuda del gobernador inte- 
zustín Comandiyú “para que la Provincia de Misiones sea independiente y federada”, Ibid. No. 53 


5 y No. 57 pags. 36-37. 


-ntre las causas de la arrebatiña de tierras cometidas por los correntinos estuvo la necesidad de fun- 


¿is estancias hacia la costa oeste del medio Uruguay para depositar en ellas los ganados que la provin- 


dental del Paraná extrajo el Río Grande del Sur luego de la victoria de Ituzaingó. Las cuotas exce- 
os correntinos dieron motivo a muchas reclamaciones y medidas del gobierno de la Provincia 


a mecha estaba encendida. Un suave soplo de Rivera convertiría en hoguera libertadora y revan- 
alma del pueblo oprimido por las agresiones de levante y poniente. 
9) Flavio A. García, La provincia de San Pedro ante la recuperación de las Misiones Orientales por 
oso Rivera. BHEME Nos. 54-55 pag. 122. 
10) Los convenios de Paraná del 7 de marzo de 1856 y 14 de febrero de 1857 cedieron en princi- 
nisiones occidentales al Brasil. No pasó de proyecto porque el Congreso de la Confederación Ar- 
los rechazó por mayoría abrumadora al llegar a la cuestión de límites. A tal punto la tradición 
2, que en 1871, el delegado uruguayo se adelantó a advertir que tenía instrucciones de su gobierno 
omar parte directa en los ajustes de límites entre Argentina y Paraguay. 


Parte IHI 
UNA REPUBLICA Y UN ESTADO 


Capítulo | 


LA REPUBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY 
EN LA PROVINCIA URUGUAYA DEL TAPE 


1. Los testimonios de ocupación efectiva. 


La República Oriental del Uruguay, una enclavadura en la Provincia Uruguaya del Ta- 


pe, constituyó el campo estratégico proyectado en dirección del norte del Río de la Plata. 


Sobre ella ejerció señorío tempranamente el pueblo Yapeyú, en representación de la comu- 
nidad misionera occidental del Uruguay. Medio siglo antes de la presencia portuguesa en la 
Nueva Colonia del Sacramento (1). 

Con evidencias que se analizaran ese grupo tape demostró que lo que luego habría de 
dividirse en departamento misionero del norte del río Negro, en territorio de la Banda Orien- 
tal y en circunscripción del Gobierno de Montevideo, no fue terra res nullius. 

La toponimia tiene revelaciones positivas y singulares de los elementos a presentar 
ante el Derecho Internacional. El desarrollo de ocupación tape del territorio uruguayo se ha 
manifestado con nombres referidos a suelo, fauna y flora, juntamente con hechos que han 
determinado deducciones lógicas por la razón que no pertenecen al período presolisiano. 

Hay voces guaraníes indicadoras de hasta dónde se hizo efectiva la ocupación, con vi- 
gencia aún del principio de la Conquista Espiritual. Los “tupambaés” y “vaquerías'”” marca- 


rán los puntos de expansión en dirección de la costa hidroceánica. Valen, también, de indi- 
cadores divisorios de cual debió ser la distribución de esfuerzo de los pueblos de Occidente y 


de Oriente del Uruguay. Opinamos que la palabra tupambaeé, sin asistencia documental en la 
República O. del Uruguay, pudo tener en ella un sentido más amplio del que rodeó los pue- 
blos tapes. Más que a un significado comunitario debió responder al de asociación de pueblos 
concertados para la recolección de ganados hasta distancias mayores posibles. Estancias y co- 
rrales se acercan mejor al tupambaé tradicional porque en ellos ser realizó la tarea de engor 

y crianza de ganados. Una expresión clásica de esta división de aprovechamiento de fru 
obtenidos por acción colectiva, fueron las estancias del sur del río Ibicuy. 

Tupambaé llámase, en la región atlántica, una elevación de la sierra de Animas y 
arroyo que tiene ahí sus vertientes y descarga en el Solís Grande. Por la descripción del H 
Silvestre González de la Vaquería de 1705, los conservadores del nombre, si no los bauti 
dores, habrían sido tapes de las misiones Orientales, principalmente los de San Lorenzo 
San Miguel. 

Tupambaé denomínase un cerro y un arroyo del departamento de Cerro Largo, s 
rados por la cuchkla Grande del espacio que presenta densidad de testimonios de presen 
estable tape, como los arroyos Yerbal y la quebrada de los Cuervos. Separación en este 
significa proximidad, pues la cuchilla, a esa altura, es un simple accidente geográfico, divi 
de aguas. Presumimos que los bautizadores fueran los yapeyuanos y los sanlorencistas 
perpetuados de esa onomástica. 

Tupambaé significa en guaraní “tierra de Dios” (2), la que El concede hasta do! 
pueda aprovecharla un conjunto sin afectar los derechos de toda la comunidad. Supone: 


5 el vasto espacio de la Vaquería del Mar, la palabra tuvo que significar frontera inte- 

irca. No llamaremos nacionales esos tupambaés, porque aunque hubo entre las misio- 

ente y occidente del Uruguay una estrecha interacción a partir del último tercio del 

Il, existió división de tareas por razones logísticas. Zupambaé fue, incuestionable- 

” el término sacro para señalizaciones interiores. En la demarcación establecida por 
sambaés vaqueriles se cumplieron perfectamente las exigencias del derecho positivo 
walidar, mediando bona fide, cualquier cláusula que ¡os calificara res nullius, porque: 
tuvo por proceso territorios reconocidos pertenencia legítima de España por los Es- 

Nacionales del siglo XVII, incluídos los de la Protesta (3); 

>) se estructuran en ellos sociedades vasallas. -el vocablo con la acepción de la época-, 
me la figuración occidental, lo cual eliminó todo matiz de salvajez o gentilidad; 

en ellos el vacío estratégico fue llenado con elementos humanos, reunidos en aso- 
nes pequeñas, aldeas sitios o campamentos, dedicados a la explotación extensiva de la 

a pecuaria; 

2) además de su regimiento por las cláusulas universales del Concilio de Trento, válidas 
s Estados católicos, el territorio también estuvo bajo el imperio de la ley nacional his- 
à castellana, aplicada al Nuevo Mundo, que incorporó esas tierras a la corona, con ca- 
se irrenunciables: Ley | Libro III, Título | de la Recopilación de 1680. 


se explica una ecología trasladada. 


Es creencia común que hubo un solo tupambaé con matiz vaqueril, en la historia re- 
Estado uruguayo. La verdad es que hubo más de uno de esos nombres, con expre- 
zual, como lo presentamos líneas antes. El que existe en la costa atlántica proyectará 
uz sobre el pasado sin documentación administrativa. En razón que también tuvo un 
ogístico nos reservamos otras consideraciones para el momento de hacer la presenta- 
tentativa de división de tareas en el territorio de la República Oriental del Uruguay, mu- 
antes que comenzaron a desplazarse por el Rio Grande del Sur, subrepticiamente, los ma- 
minios ganaderiles lusobrasileños. 
Es elocuente la ecología de traslado para demostrar que el uti possidetis hispano en el 
=z=uay es anterior al lusitano, con añadidura que le asistieron el derecho internacional me- 
eval privante en el siglo XVII y el derecho internacional moderno iniciado en el siglo 


Los testimonios que referiremos constituyen esta fórmula de sumandos: carne+yerba 
== ces comestibles+vivienda asociada estable +técnica ganadera aplicada al procreo y mejora- 
mento de carnes = hechos positivos de ocupación de facto y de derecho. 

Es menester interpretar el porqué de voces indias que sobreviven en la toponimia uru- 
==.2, luego del aluvión apellidador hispano y lusitano del siglo XIX. No representan un fu- 

=z0 las palabras yerbal, carapé, ombú, yatay, chirivá, tape, tapera. En la Introducción diji- 
mos que hablaban mejor que los documentos escritos. 

Los testimonios florales y humanales muestran que en el territorio de la República 
ental del Uruguay pudo ser creada, tempranamente o aprovechada una ecología que lo hi- 
“abitable sedentariamente. La presencia continuada de los tapes en doble función de agri- 

res y vaqueros y a tanta distancia de los centros misioneros o pagos, revela que su exis- 
=acia en los lugares no respondió a casualidad o a una disociación incontraloreada, y si a un 
5an diríamos predeterminado (4). Los sitios escogidos fueron los más apropiados. Al tratar 
= proceso colonizador de los campos del Rio Grande del Sur a partir de 1667 explicaremos 
æ allí tuvo mejor definición como “proyectada empresa”, porque el óptimo ecológico ya 
taba dado y no requería del esfuerzo continuado de creación de una ecología aproximada 

2 del habitat histórico. 
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3. Fuentes vegetales alimentarias extrañas del medio. 


Comencemos con una planta y con un tubérculo. Una ofrece gran resistencia para ar- 
borecer luego del trasplante: la yerba mate, ¡lex paraguayensis, que, sacada de sus regiones 
naturales, siempre será cimarrona; el otro exige cultivo y cuidado contínuo para multiplicar 
el bulbo alimenticio: el carapé. 

YERBA: Según Cardiel costó mucho trabajo aclimatar la planta en el occidente del río 
Uruguay. No brotaban, como se esperaba, las semillas traídas del Guayrá, su región natural, 
“La semilla que se traía no prendía. Finalmente, después de muchas pruebas, se halló que 
aquellos granitos, limpios de toda goma, nacían; y trasladando las plantas tiernas del semille- 
ro bien estercolado a otro sitio, y dejándolas allí hacer recias, después se trasplantaban al yer- 
bal, y regándolas dos o tres años, prendían y crecían bien; y despues de ocho o diez años se 
podía hacer yerba” (...) “Los españoles viendo estos yerbales han pretendido hacer lo mismo 
en sus casas y granjas (...) más nunca lo consiguen” (5). 

El Uruguay ha carecido de yerbales naturales y las palabras que subrayamos de la des- 
cripción de Cardiel, revelan: 

a) que fue preciso traer semillas de plantas de yerbal naturales y dedicar mucho trabajo 
y atención para la fructificación, lo cual exigió una labor no menor de dos años, y 


b) que para preparar la tierra se necesitaba una atención constante, echando mano del 
abono vacuno que abundaba en las rinconadas y corrales. 


El proceso de siembra, cultivo y cosecha resulta buena prueba de una permanencia de 
varios indios en un lugar determinado por algunos años, dedicados a la creación de un habi- 
tat que facilitase un cierto sedentarismo. 

En el territorio uruguayo hay, todavía, yerbales cimarrones sobrevivientes. Están, pre- 
cisamente, en las regiones de concentración y caza de ganado salvaje del sur del río Negro o 
en campos del norte de ese curso que fueron óptimos para engorde y crianza. De todas mane- 
ras indican estaciones ¿Cuántos yerbales desaparecieron sin dejar vestigios, después que los 
tapes dejaron los campos del sur del Río Negro? (6). 

Asperezas del Yerbal, Cuchilla del Yerbal, Cerro del Yerbal son voces toponímicas de 
la cuenca del río Cebollatí. Los indios ocupados en vaquerías de recolección normales, co- 
rrientes, necesitaron, antes de la marcha larga hacia los corrales y estancias próximas de los 
pueblos, un reposo suficiente para recuperar fuerzas que les permitieran recorrer centenares 
de kilómetros. ¡Qué mejor escenario para habitación no peregrina la región de más de 
30.000 kilómetros cuadrados, comprendida desde la Quebrada de los Cuervos, por el norte y 
la sierra de las Ánimas por el sur! Donde figure la voz yerbal o existan vestigios de planta- 

ciones, allí debieron haber habido guardias-campamentos. 

En esa región es donde aún se encuentran restos más importantes de viejos yerbales. 
En la quebrada de los Cuervos y en el arroyo de los Tapes (Departamento de Treinta y Tres) 
los hay yerbales cuya presencia a título espontáneo no explica la botánica. Orestes Araújo si- 
tuó otros en el valle del Aiguá, limitado por la sierra del Carapé, que se prolonga hasta la sie- 
rra de Animas, y también en la costa inmediata del arroyo Alférez, cercano de Aiguá. Sus ho- 
jas las aprovechaban los vecinos en principios de este siglo (7). Esas plantaciones se ubican en 
los departamentos de Maldonado, Minas y Treinta y Tres, todos bañados por el Cebollatí y 
sus afluentes (8). Quedará por dilucidar si las plantaciones fueron hechas por vaqueros de Ya- 
peyú, en fecha temprana, o por los de San Lorenzo o San Miguel, en época tardía (9). 

CARAPE. “Es un tubérculo de una planta de igual nombre... idéntico a la papa comes- 
tible”. Así lo describe Araújo (10), que sostiene que la solanácea, conocida asimismo por ña- 
pe, prospera en las tierras húmedas. Se entiende, con esto, que su aclimatación es precaria en 
tierras muy secas y, por lo tanto, no es espontánea en ellas. Veamos. Las rinconadas del Ce- 
bollatí se caracterizan por su alta humedad; pero no las tierras cerradas por la sierra de Ani- 
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== cultivo del carapé en el cuenco cebollatinense, donde hoy sobreviven yerbales, habrá 
adido en el período de ocupación tape a un hecho natural, a una preocupación planta- 
: por necesidad de subsistencia. Es posible que la circunstancia de no mediar un esfuerzo 
«cepción, hiciera que el nombre no ameritara una evocación en la toponimia regional. 
algún momento la tuvo, por cierto que la tradición no fue su buena conservadora, co- 
= ocurrió con el lugar con ese nombre conocido en Florida, en 1826. Figura en el itinera- 
=zuido por el General Lavalleja para afirmar su posición política y militar comprometi- 
el rechazo de la constitución unitaria argentina (11). Con estas consideraciones volve- 
2. análisis. Se debe convenir que el nombre carapé perduró en el siglo XIX sólo en terre- 
bieto de preocupación por crear una ecología adecuada al estilo de vida original del in- 
spe, Es otra revelación positiva del propósito de resaltar un esfuerzo humano con fines 
atarios en un campo no propicio para el desarrollo espontáneo del tubérculo. 
Carapé se denomina la sierra que abarca los departamentos de Maldonado, Minas y Ro- 
"or el norte se acopla con afluentes del Cebollatí. De su cerro Carapé nace el arroyo ho- 
20, corriendo en dirección del arroyo Maldonado. Por donde corre la sierra Carapé no 
campos aguanosos como en la zona sur o región de las lagunas Sauce, José Ignacio y 
n. En estas tierras propicias no hay vestigios del nombre Carapé. No obstante, fue aquí 
Je formaban campamentos del tapes pastores-agricultores y los nómadas charrúas tuvie- 
= sus paraderos. Lo testimonian numerosos yacimientos arqueológicos. De ellos debe salir 
espuesta mejor. 
verbal y Carapé, este último como sustituto del ñame o mandioca del área tropical 
saní, son voces que se presentan como testimonios vegetales de la formación de una eco- 
: ambientada a la ocupación ganadera realizada a grandes distancias. Ambas sirvieron de 
mento de vaqueros con instalación prolongada para el cuidado de ganados y vigilancia de 
costas; también fueron útiles para surtimiento de los grupos que regresaban a los pueblos 
“antes conduciendo ganado. 


Jna significación del ombú 


Serían suficientes los nombres yerbal y carapé para dar por sentada la existencia de 
ecología fruto de la acción humana. Presentamos otro insólito. 
OMBU. “Arbol típico de la campaña rioplatense” dijo Antonio P. Carlosena en Plantas 
genas. Para Marcos Sastre fue “árbol de nuestras costas”. Dice el verso “la pampa tiene 
mbú”. Lo cierto es que ni pertenece a las costas atlántica: y platense, ni es originaria de 
anura pampeana (12). Hay autores que sostuvieron un origen andaluz. Lo habría traído 
775 Don Manuel de Basavilvaso. Esta es una admisión original de la condición foránea de 
a planta en el Río de la Plata. En 1878 Carlos Berg expuso la teoría que el fósil vegetal 
ario, era originario de la región de la laguna de Iberá, vastísimo espacio aguanoso. Ombú 
voz guaraní; indica planta del agua, o procedente del agua. Esta debe ser una explicación 
2 presencia del monte de ombúes más extenso del Uruguay, hallado en 1880 por José H. 
zueira junto a la laguna de Castillos. En la toponimia uruguaya la planta designa, general- 
=ente, la presencia histórica, en cañadas, arroyuelos, pasos y picadas (13). Agua.y agua en 
na. No es común hallarle en terrenos arenosos. 
La fecha tardía supuesta para un origen peninsular pesa en favor de la teoría de Berg 
ntraria, también, a considerarla planta indígena de las costas del Río de la Plata. Sólo cabe 
2 posibilidad que fuese traída por los tapes, porque charrúas y minuanes no eran plantado- 
“==: luego la difundió el campesinado mestizo de la Banda Oriental. Llamará la atención que 
= ombú no aparezca en las descripciones del pasado riograndense, si en verdad fue árbol gau- 
ro-gaúcho. Alfredo Varela, tan minucioso en el manejo de elementos de su Estado, no men- 
una el ombú en la parte descriptiva de la flora (14). No fue árbol del gaúcho. Frente a las vi- 
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viendas campesinas del Río Grande del Sur la planta sombrosa más común fue el paraíso. Sin 
embargo, no omitiremos el nombre Ombú que designa un lugarejo, cercano del río Yacuy, en 
el municipio de Cruz Alta. 

Héctor Pratto interpretó su existencia en la costa del Río de la Plata, como punto de 
orientación de la navegación (15), ratificando la apreciación hecha a fines del siglo XIX por 
los marinos españoles Lobo y Riudavets, que estimaron servía de punto de referencia en las 
orillas llanas del Uruguay y de la provincia de Buenos Aires (16). 

La presencia puede ser explicada por trasplantes a campos llanos de pastos cortos (17). 
La planta ha demostrado ser de arraigo fácil y de crecimiento rápido, condiciones, ambas, 
muy satisfactorias para la labor humana. Araújo sostuvo que fue cultivado “a causa de su 
sombra en el frente de las casas y ranchos de la campaña, menos en la de los canarios” (18). 

Hay otros indicios más para creer hasta cierto punto en su carácter ajeno del territorio 
uruguayo, no de la Provincia en estudio, por más que quedase ligado a su historia por hechos 
de explotación ganadera. Su frondosidad y la perennidad de las hojas le habrían hecho prefe- 
rio como parasol o paraguas vegetal, bajo el cual hallarían cobijo los pastores tapes. El ombú 
no es atacado por el rayo con la frecuencia de otras plantas. Además la chispa eléctrica no lo 
enciende, porque la planta no arde como madera. Las distintas observaciones de fenómenos 
meteorológicos del Río de la Plata aseguran que no hubo en campo abierto mejor protector 
de rayos que el ombú. Azara dijo que esta región se caracterizaba por la frecuencia de tor- 
mentas y por la gran cantidad de rayos que las acompañaban. “Caen diez veces más que en 
España” (19) Razón poderosa para que la experiencia plantadora de los tapes escogiera el 
ombú al timbó de gran desarrollo y copa amplia, pero de follaje caduco y madera combusti- 
ble. Planta que da mucha sombra y tiene follaje duradero sugiere utilidad para sedentarios, 
y también para pastores pues les servía de refugio. No así para los nómadas. 


5. Otros indicadores de uti possidetis 


Presentamos otros testimonios de flora: las palmáceas. 

Muchas evidencias determinan que también se consideran foráneas algunas especies 
comunes en el territorio de la República Oriental del Uruguay. Entre ellas las conocidas por 
yatay y caranday y también la chirivá o pindó. 

Para facilitar una interpretación recomendamos, primeramente, el “Mapa de distribu- 
ción de las palmeras uruguayas, según varias fuentes”, preparado por el profesor D. Jorge 
Chebataroff para su obra Palmeras del Uruguay, Montevideo, 1974. La obra no está orienta- 
da a la parte histórica, sino simplemente al análisis botánico. La distribución de familias co- 
incide, de modo singular, con campos de actividad vaqueril de cargo de los pueblos de Occi- 
dente y Oriente del río Uruguay. 

Los butiá de la costa atlántica son palmares “fósiles”, es decir, estaban en el sureste 
antes de la iniciación de la ganadería de la Banda Oriental. 

Llama la atención de Chebataroff que palmeras pertenecientes “exclusivamente a la 
flora megatérmina” hayan rebasado “los trópicos (como ocurre en el Uruguay o en Califor- 
nia) para internarse en regiones templadas” (20). Considera que las especies que consiguieron 
prosperar pertenecen a “remanentes o relictos de una vegetación adaptada a climas anterior- 
res más benignos y que el clima actual no consigue, sin embargo, eliminar”. Agrega que rei- 
nan diferencias notables en las especies en relación con los “requerimientos ecológicos”. Ubi- 
ca la especie yatay o “palmera de Paysandú” en el Oeste, aproximándose a la Mesopotamia o 
región de las Misiones occidentales; la chirivá, en tanto, se orienta hacia las Misiones orienta- 
les (21) Chebataroff no descarta la mano del hombre como factor de diseminación. Este aná- 
lisis, estrictamente botánico, resulta de gran importancia para tentar una interpretación his- 
tórica. 

Los tipos de palmeras agrupadas, revelan: a) un destino a la pecuaria como espacio de 
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sescanso y recuperación; b) una proximidad con los puntos de recolección de ganados, las 
zuerías, y c) una orientación hacia los pueblos misioneros. Coincidencias y analogías que 

sentamos, sin descuidar la observación científica de Chebataroff sobre otro origen, acom- 
ñan la idea nuestra que las concentraciones de palmeras favorecen un plan en apariencia 
>orado por el hombre y para el aprovechamiento de la riqueza pecuaria. Atraen esas coin- 
encia, que son muchas y sorprendentes. Obligan sumarlas al proceso vasto y complejo de 
mación y desarrollo de las Misiones. 

Llama la atención que los grandes palmares del norte del río Negro estén dispuestos, 
precisión de cálculo, cual campos de descanso de animales y de pastores, luego de una 

¡dura tropera. El Palmar de Porrúa, inmediato del río Negro, con sus 2.270 ejemplares 
tays sobrevivientes (22) y que a fines del siglo XIX tenía una extensión de 900 kms. 
está separado por una andadura vaqueril, de tipo Mesta, del Palmar Grande, también 
mado por yatays, ubicado entre el Arroyo Grande y las puntas del Queguay. Este Palmar 
nde es inmenso aún. La tala indiscriminada para formar potreros abiertos, consecuencia 
a aparición de la alambrada, sería el determinante de los islotes palmáceos de Guichón 
Algorta. 

A distancia de otra jornada de tropeo aparece el Palmar de Quebracho, al norte de Pay- 
du. Estuvo unido con el de Chapicuy. En ambos puntos los yapeyuanos mantuvieron es- 
ncias importantes. También estos palmares de Quebracho y Chapicuy son de yatays. To- 
s ellos están comprendidos entre grandes cursos de agua y cruzado su interior por afluen- 

mportantes. 

La observación, si se le encara con análisis derivados de experiencias de trashumancia 
anaderil, debe calificar esos agrupamientos de palmas como estaciones de descanso, con agua- 

sombra y alimento para las reses (24) y de estaciones de recuperación física y anímica 
srupo vaquero, (25). La altura que alcanza la palmera yatay facilita la vigilancia sobre las 
ses impidiendo fugas. Los bosques indígenas tienen muchas asechanzas para las haciendas; 
naparrados, densos y espinosos, dañan los cueros y fomentan las estampidas, más, enton- 
que eran abundantes los animales carniceros refugiados en esos bosques naturales. 

Imaginemos un itinerario de arreo de ganados: una tropa reunida en el Rincón de 

Tapes (Departamento de Durazno) o en las rinconadas de los arroyos Cololó y Vera 
Departamento de Soriano) cruzaba los vados del río Negro y se detenía en el Plamar de Po- 
va, de allí partía hacia el N/O hasta llegar a las puntas del Queguay, donde se hacía otra 
tación en el Palmar Grande' luego se seguía hasta el Palmar de Quebracho. Nueva deten- 

n. Los ganados eran apartados; unos se destinaban a las estancias de Yapeyú al norte del 

-uareim, en territorio hoy de Río Grande del Sur y los otros se llevaban a las estancias de los 
eblos Occidentales. Los primeros traspasaban el Cuareim por los pasos naturales; los segun- 
s el río Uruguay a la altura del río Queguay o del Dayman. 

No se deberá descartar la utilidad de los grupos de palmeras caranday, para itinerarios 
se comenzaban en los departamentos de Colonia y Soriano, dirección de los campos yape- 
sanos del norte del río Negro. Se extendían en líneas, así lo indican los ejemplares sobrevi- 
entes mezclados con algarrobos (26), desde el río San Saivador hasta los pasos de Vera, Ya- 

>=vuú y del Puerto, y desde el arroyo Don (San) Esteban hasta Paysandú, siguiendo la costa 
“iental del río Uruguay. 

La marcha lárga, con altos en palmares, guardó el ganado conducido a los corrales me- 
opotámicos. También en la región entrerriana los descansos se habrían hecho en palmares 
- yatays y carandays. Entre los más conocidos figura el de la Vuelta de San José, frente a 
=ysandú, dividido por el arroyo Palmar Chico. Luego aparece, en dirección norte, el com- 
rendido entre los arroyos Rebate Capa, frente al Daymañ (también punto de vado del río 
ruguay) y el Yuquerí chico. Frente a Salto (ROU) parte otro palmar de yatays, muy alon- 
=d0: con comienzo en Concordia siguió en línea recta hasta el Ayuí más allá del Salto Gran- 
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de (27). Así se sucedían los palmares hasta alcanzar los espaciosos corrales meridionales de 
Yapeyú. Hubieron otros grandes palmares hacia el sur, donde también los tapes ejercieron 
dominio. La mesopotamia argentina presenta más elementos de juicio para atribuir funciones 
planeadas a los agrupamientos palmáceos. Del campo conocido por Los Palmares, jurisdición 
de Corrientes, se recogía el ganado concentrado para abastecimiento de la ciudad (28). 

El mapa de Chebataroff ayuda, sin propósito de historia, a suponer que la distribución 
de palmeras en distancias regulares, con dirección determinada, y especies exclusivas respon- 
dió magníficamente a un proceso ligado a la explotación ganadera en territorio uruguayo y a 
la necesidad posterior de división de áreas de recogida en la Vaquería del Mar (29). Es extra- 
ño, los jesuitas no publicitaron esta tarea de orden interno, quizás porque respondiera a ruti- 
na laboral, hecha en período tardío. No la registran las Cartas Annuas. 

Volvemos al mapa de Chebataroff y a la exposición sobre palmeras: “Nuestra palma 
butiá habita, también, una parte del territorio del Río Grande del Sur, donde también es co- 
mún la chirivá” (30). Esta última aparece “asociada a los montes de franja fluviales” y se en- 
cuentra muy concentrada en los arroyos del este del país y en los ríos Yaguarón y Tacuarem- 


bó. Oueda como excepción de la selección localista la exclusiva de palmera chiriva, propia 
del suelo riograndense, del Arapey al Ibicuy, que fueron campos yapeyuanos cercados por el 


Ibirapuitá, afluente del Ibicuy. La palma chirivá no es foránea de los campos artiguenses. 

También se ofrece en las sierras de Maldonado la especie chirivá. No sería de extrañar 
pero hay que pensar siempre en las tareas planeadas, porque en la región de Maldonado, a 
partir de las grandes vaquerías estratégicas, operaron los vaqueros de San Lorenzo, San Luis 
y San Miguel, provenientes de las Misiones Orientales (riograndenses). La línea que siguen las 
chirivás desde Maldonado en dirección N/E, hacia las puntas del río Yi, se confunde con la 
raya que se tira desde Tupambaé de Cerro Largo a Tupambaé de Maldonado, para establecer 
una imaginaria de división de responsabilidad. Incluye por oriente los nombres geográficos 
Carapé, Yerbal y Tapes. En el mapa del capítulo referente a la distribución de los campos de 
caza de ganado en la República Oriental del Uruguay veremos, también, con sorpresa, que 
esa línea imaginaria Tupambaé-Tupambaé ajusta con los límites de 1750!!! 

“La imaginaria banda de palmeras” como llama Chebataroff al ““samino de los indios” 
que atraviesa la porción media del país en diagonal Este a Oeste (31), no parece responder a 
aparición espontánea. Tiene que ser resultado de acción humana. La plantación de palmera 
tras palmeras, en hilada, a distancia que debieron ser regulares, marcarían lo que también pu- 
do ser la división de tareas en la Vaquería del Mar, antes de la Concordia de 1722. El camino 
parece estar proclamando que al oeste del Cebollatí privaba Yapeyú (32). 

Una réplica en campos riograndenses lo darían los pinares qué, por ser árboles altos, 
permiten la vigilancia y no dañan los cueros como las plantas de las caatingas sertaneras. Tu- 
vieron gran importancia en el desarrollo ganadero del sector oriental. 

La disposición o estructura palmeral debe revelar tiempos largos de tenencia y uso de 
la tierra, en forma colectiva, y bajo soberanía hispana, en todo el ámbito de la República 
Oriental del Uruguay, desde la primera mitad del siglo XVII (33). 


6. Testimonios humanales 


Los hay ligados directamente con el etnos en función de explorador y explotador pe- 
cuario. En capítulo siguiente abundaremos en ubicación de posibles poblados, estancias y 
campamentos en territorios uruguayo, pero en esta división nos limitaremos a las voces topo- 
nímicas que mucho dicen. 

TAPE figura en lugares clave de la cuenca del río Cebollatí, como si indicara una pre- 
sencia prolongada en vez de un asomo peregrino. El nombre anuncia estaciones vaqueras, al- 
gunas de las cuales pudieron durar hasta el siglo XIX; no se les puede tomar por regiones de 
refugio. 
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Arroyo de los Tapes es el nombre de un tributario importante del río Cebollatí, por la 
a derecha; Arroyo de los Tapes el de un afluente del Barriga Negra que vierte sus aguas 
= el Cebollatí; Arroyo de los Tapes de Godoy el de un gajo del Cebollatí “que tiene un 
sente denominado Arroyo de la China” (34). “China” se llamó originalmente por los espa- 
s a la india guaraní (35). Sierra de los Tapes el de una aspereza vecina del Arroyo de los 
>es Grande. La toponimia vinculada con la voz tape abunda en la región que dejó de ser 
=mpo de dominio misionero después de 1722. 
¿Trátase de un indicio de denominación temprana, que perduró por aferramiento de 
supos a los primitivos campos vaqueriles que pasaron a dominio de los blancos y mestizos? 
: arqueología debe establecer la pertenencia de los vestigios que aún se observan en el Arro- 
se los Tapes, entre las cuchillas de Dionisio y de los Ladrones, en el departamento de 
Treinta y Tres. 
El Rincón de los Tapes en el departamento del Durazno, cerrado por el Arroyo de los 
, se halla en una zona conflictuada a partir de la Concordia; fue siempre lugar de con- 
=iración del ganado recogido en la cuenca del Cebollatí, con destino a las Misiones occi- 
tales (36) y, posteriormente, según los términos de 1722, punto hacia donde se enviaba 
zanado de piel color oso capturado en el Entre Rios Negro y Yi. Viene en apoyo de estos 
monios de presencia tape la ubicación de los nombres geográficos alusivos al charrúa y al 
= "uan: estos bordean no penetran las áreas ganaderas explotadas por los misioneros; desde 
-era de los lindes partían para arrebatiñas del estilo nomádico salvaje (37). 
La voz TAPERA también vale como prueba. Existe confusión respecto de su significa- 
20 real, por aplicársele tanto a vivienda abandonada como a pueblo abandonado por el tape. 
ro se ha omitido el otro significado que tuvo importancia en los años de administración je- 
uca: casa-donde-vive-e/-tape. 
Gauderios y gauchos habrían sido quienes le dieron el significado de vivienda abando- 
əda por el indio, pues en sus avances de penetración al norte del río Negro en el último ter- 
i >o del siglo XVIH la hallaban en ruinas. La acción de los elementos las habían destruído en 
co tiempo porque construídas con materiales deleznables, no habían recibido la conserva- 
n atenta y permanente. 
En Río Grande del Sur se le hace derivar de tape-hara, “pueblo abandonado que habi- 
zon los tapes”. Es de evidencia que el nombre está indicando una presencia sedentaria, 
raue las poblaciones no se han levantado con carácter precario después de iniciada la tarea 
angelizadora y posteriormente colonizadora. La confusión no pasa de los documentos del 

XVII. El buen análisis indica que tapera. originalmente fue tanto vivienda individual co- 

=> colectiva del tape. Tapera y tapahara son palabras que utilizaron los Padres para referirse a 
sas antes de la formación de reducciones. Las voces aparecen en papeles de siglo largo an- 

r a la presentación del gauderio en los campos del norte del río Negro. En las Cartas 
vas de principio del siglo XVII, correspondientes al período de iniciación y desarrollo de 
atéquesis, se llamó taperas a chozas que servían de refugio al misionero durante tempora- 
je viento y lluvia; pero también tuvieron nombre igual las viviendas dispersas de los in- 

Equivalían al bohío antillano.. La Carta Annua de la Reducción de Santa María del 
¿zú, de marzo de 1626, describió la tapera choza del tape (38), no como construcción 

donada. Por documentos de 1644, correspondientes al pueblo de Yapeyú, se indica que 
o orden de retirar los restos de ganado de las taperas que estaban en las regiones asoladas 
los bandeirantes. Es evidente su significado, también, de puesto vaqueril, colectivo o 
vidual (39). 

La antigüedad del nombre explica, asimismo,la existencia en el Estado de Santa Catali- 
de las voces Tapira y Tapehara, próximas al río Ivaí entre el Iguazú y el Paranapanema. 
re el Estado catalinense y la región del Yacuy hubo de 1610 a 1631 trece misiones, ata- 

ias por los bandeirantes a partir de 1628. 
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En los documentos jesufticos del siglo XVIII, publicados por Pedro de Angelis, no se 
menciona la voz tapera; si en los del siglo XVII, como referimos. Los padrones culturales del 
iñiguismo modificaron sustancialmente la vivienda primitiva del tape, pasando de choza o 
rancho, este último construído a semejanza de la morada del campesino español, y de las cho- 
zas aisladas levantadas con ramas formando tapeharas se pasó a casas de cal y canto, cubier- 
tas de tejas, representadas fielmente por los grabados jesuíticos del siglo XVIII. En las des- 
cripciones de Cardiel y Sepp, muy detallistas en lo que concierne a viviendas, no son mencio- 
nadas las palabras tapera o tapehara. 

En el territorio de la República Oriental del Uruguay tapera tuvo que corresponder a 
puesto vaquero, con representación de rancho, en las rinconadas o en potreros y campos de 
invernada. En la Memoria de Diego Cassero se dijo que en la primera mitad del siglo XVII in- 
dios yapeyuanos se esparcieron por los campos uruguayos en gran cantidad. No pudo corres- 
ponder, en cambio, a charrúas y minuanos porque, nómadas, vivían en “casas levantables”. 

Las taperas tuvieron puerta del estilo clásico del rancho del gauderio, del gaucho y del 
campesino (40). La circunstancia de no haber existido en la República uruguaya pueblos 
grandes recién evangelizados, impide manejar aquí la voz tapehara (41). 

Para afirmación mayor acudiremos a expresiones del castellano vulgar, manejado por 
los primeros pobladores mestizos y europeos de la Banda Oriental y de la Gobernación de 
Montevideo. El carácter ágrafo le dio mayor expresividad. En todo conflicto los apodos inju- 
riosos abundan. Entra en el campo de la lógica que la voz tapera fuera usada como peyorati- 
vo por la opugnación de mestizos y europeos con el indio. Así leonera, que es lugar donde se 
guardan leones, significa en el habla popular casa de juego y cuarto desagradable, y conejera 
lugar o casa donde se reune gente numerosa, los mestizos y españoles -gauderios y gauchos- 
pudieron llamar inicialmente tapera la casa del indio y no al rancho en ruinas. 

En el momento que el indio misionero dejó sus posiciones de avanzada en el sur del río 
Negro y el gauderio y el gaucho coparon la Banda Oriental, los ranchos tapes debieron seguir 
llamándose taperas, aunque se mantuvieran intactas, puesto que evocaban presencia india. La 
acción del tiempo, repetimos, unida a la ruindad de los materiales empleados en la construc- 
ción, en poco tiempo dejó en escombros esas moradas. Por extensión la palabra fue recogida 
por el campesino uruguayo y transmitida a la literatura gauchesca rioplatense, de aparición 
tardía, perpetuadora de muchas voces del lenguaje popular ágrafo de los siglos XVII y XVIII. 

Tapera pues, habría significado vivienda del tape (42). No extrañará que la palabra apa- 
reciera, entonces, en puntos donde los vaqueros de las misiones realizaban sus faenas periódi- 
cas o custodiaban ganados en rinconadas. Tapera es el nombre de un cerro de la sierra de Ca- 
rapé; de una cañada de Paysandú tributaria del arroyo Corrales (42); de un arroyo del depar- 
tamento de Flores que corre hacia el San José, por su margen derecha y cuyas fuentes apun- 
tan hacia los clásicos vados sobre el río Negro escogidos por los misioneros. Tapera es llama- 
da una cuchillita o albardón que forma uno de los taludes de la cuenca del arroyo de la Faji- 
na que, según Araújo, “trae su nombre de una taperas que existen en una de sus faldas” (44). 


7. Testimonios líticorreligiosos 


Fue norma legal señalar con cruces los puntos de asentamiento y dominio de ejercicio. 
Los jesuitas acostumbraron plantarlas en sitios que indicaban cierta permanencia, como al- 
deas y campamentos. El símbolo tallado en piedra no fue el más frecuente pero la circuns- 
tancia de recurrir a una representación lítico indicarían el propósito de resaltar una presencia 
y un dominio permanentes (45), porque para manifestaciones menos notables estaban los sig- 
nos grabados en los árboles o simplemente formados con madera. Cruces en una frontera 
marcaban soberanía, como aquellas que arrancaron los lusobrasileños en su penetración de 
los campos septentrionales de la Provincia Uruguaya del Tape. Pero las cruces que dieron 
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ombre a puntos geográficos del territorio uruguayo a la vez que testimonjaban presencia hu- 
mana organizada sirvieron para marcar divisiones interiores, sobre todo para ejercicio de va- 


sær ías pos 1680. Las voces CRUZ, unidas por un trazo en el mapa del Uruguay, siguen con 


-—osa exactitud la línea que dividió los campos de cacería y arreadas con sentido logístico. 
nea, si no se confunde que la que se tirase entre Tupambaé de Cerro Largo y Tupambaé 
“Maldonado, por lo menos es paralela. Véase: Paso de la Cruz se halla en el curso inferior 
Cordobés, próximo a la Piedra Alta, donde se encontró una cruz de piedra con la inscrip- 

^n “7737 + ” había sido lugar de cruce del río Negro por los vaqueros de San Lorenzo, que 


“a tualmente operaban por la altura del Caraguatá, según la versión del Hermano Silvestre 
“zález; Cañada de las Cruces, es un afluente del arroyo de los Tapes; Cerro de la Cruz una 
=nencia de la cuchilla Grande en el Carapé y las nacientes de los Caracoles (46). 
No se nos escapa que esta exposición referida a voces toponímicas abre polémicas; pe- 
para dilucidación definitiva arrojamos sobre la mesa las voces y nuestra interpretación de 
as. Extrañan tantas coincidencias. Son demasiadas para no tenerlas en cuenta, 


La ruptura de “barreras de velocidad” de transhumancia 


Todos los antecedentes expuestos requieren probanza de antigüedad de explotación de 
2 riqueza ganadera en suelo uruguayo. Las fechas tempranas de la actividad deben derivar de 
: facilidad de procreo y de la velocidad de desplazamiento de las reses introducidas por Her- 
sandarias o que cruzaran espontáneamente el río Uruguay, en tiempos que no existían cana- 
= artificiales. Son escasos en la historia de la ganadería mundial antecedentes de desarrollo 

traslación tan rápidos. 

Se manejan varias fechas de introducción de ganado por Hernandarias: 1607 en expe- 
“cón pobladora hasta Maldonado y luego, ya con planes visionarios, 1617 y 1619. Pero es 

toda lógica aceptable que antes de 1611, poblada parte del sur mesopotámico con ha- 

endas santafecinas, el ganado cimarrón entrerriano fuese “pionero” cruzando espontánea- 

ente vados del río Uruguay en oportunidad de grandes bajantes estiales (47), o atravesán- 
> empujado por indios nómadas. 

Déjase así esta hipótesis y entrase en los determinantes que hacen livianas diferencias 
= un lustro para explicar el por qué de una aparición temprana en campos bañados por los 
“uentes de la laguna Merim. 

Previamente presentaremos el caso bonaerense: en principios del siglo XVI casi no ha- 
>2 ganado en esa región, al punto que Hernandarias tuvo que traerlo de Asunción para ali- 
mentar los hombres de la Expedición de los Césares. Vale recordar que Pedro de Mendoza 
> dejó ganado vacuno. En 1608 ya se daban las primeras licencias para faenar vacas cimarro- 
3s y, entre 1619 y 1621, los vecinos de Santa Fe recogían 50.000 cabezas para poblar sus 
tancias. Tanta fama voló a España: el 12 de diciembre de 1619 el rey escribía al goberna- 
r del Río de la Plata, quizás en tono exagerado pero no muy lejano de la verdad que se 
unciaba: “He sido informado que en esas provincias se ha multiplicado de tal manera la 

a de ganado silvestre y cimarrón...” 


a) Atracción salobral de los cursos de la cuenca de la laguna Merim. Las aguas de la 
enca del río Santa Lucía son dulces. El ganado vacuno huele a distancias increíbles la pre- 
acia de aguas y tierras salobreñas. Los vientos del Este, caracterizados por su persistencia, 

“ciaron de llamadores anunciando arcadias boyales (48). 
b) Calidad dulce de las aguas del Río Santa Lucía y afluentes. Este es fenómeno que 
«<plicaría, en parte, la virtual desertización bovina de la cuenca santalucense, la que tue me- 
ster llenar frecuentemente con haciendas traídas de otras zonas, y con el torzado aqueren- 
amiento de reses en rinconadas, fundamentalmente en el período de poblamiento hispano, 
an mitad del siglo XVIH. El 1740 sobraba ganado en la región del Cebollatí y escaseaba en la 


69 


región montevideana, paralelogramo entre los arroyos Maldonado y Cufré. Las “'vaquerías 
de retorno” realizadas tras la Guerra contra la Provincia Uruguaya del Tape y las ““vaquerías 
de recuperación” efectuadas por Ceballos en las dos campañas por tierras riograndenses, 
permitieron intensificar la economía ganadera y agrícola en la cuenca del Santa Lucía (49). 


c) Ausencia de accidentes geográficos. Ríos caudalosos y sierras elevadas no los hay en 
el sur del río Negro con entidad que detuviera o enlenteciera el movimiento de reses en direc- 
ción este. El llamado “camino de los faeneros”, de toponimia dieciochesca, pudo ser la mejor 
senda para el desplazamiento intuitivo de las haciendas cimarronas. 


d) Pasturas perennes. Favorecieron notablemente la conservación de crías. Desde las 
costas del río Uruguay hasta las orillas de la laguna Merim hubo una tierra no agredida por 
explotación irracional (esqueletización de los suelos por acción humana), ni envenenada por 
plantas tóxicas. Las que tanto daño han causado a la ganadería rioplatense desde el siglo XIX 
proceden de Europa y Africa. 


e) Tranquilidad de procreo. Las primeras pariciones ocurrieron en un medio de tenui- 
dad humana excepcional y con gran salubridad ambiental. En efecto: 1) en el primer tercio 
del siglo XVI! los guenoas, charrúas y minuanes hallaron carne abundante en la Mesopota- 
mia; 2) aún no habían anunciado su presencia en la Banda Oriental otros etnos que incurrie- 
ron en la explotación irracional: tapes, en primer término, y en el XVIII mestizos de la Ar- 
gentina (gauderios) o changadores o cazadores españoles (gauchos) y lusitanos (50); 3) el 
“déficit humanal” retardó la aparición de epizootias, porque hombres y perros fueron los in- 
traductores de esos enemigos de la ganadería (51); 4) un largo lapso de multiplicación se cum- 
plió sin la acción destructora de los perros cimarrones, cuya presentación en el sur del Río 
Negro fue alto tardía, ya que la primera referencia de estos canes agresivos la hizo Luis Feui- 
llet en 1708, y, por otra parte, los indios de la región del Plata no criaron especies carnívoras 
(52); los grandes estragos causados por los perros cimarrones corresponden a la segunda mi- 
tad del siglo XVIII (Monroi estimó que mataban, anualmente, la mitad de los terneros (53); 
y, 5) el territorio no abundó en fauna depredadora: los zorros de campo o zorros grises 
(aguará-chay) se alimentan de roedores y aves, no atacando el ganado; no se dio en este cam- 
po un fenómeno similar al de la Mesopotamia argentina, donde grandes cantidades de tigres 
y leones americanos diezmaron haciendas. 

Todos estos factores facilitaron el desarrollo asombroso de la ganadería y trasmitieron 
velocidad de desplazamiento hacia las nacientes de los cursos alimentadores de la laguna Me- 
rim, rompiendo las barreras de tiempo que miden las etapas de itinerarios de transhumancia 
bovina espontánea. La explosión numérica ocurrió en pocos años. Las fechas cercanas de la 
mitad del siglo XVII no son tan opinables para dejar de creer que en ese momento comenza- 
ron los tapes cristianizados la acción de recogida de haciendas a oriente del río Uruguay. 

La flora indígena de la región sur oriental puede ser otro “medidor de tiempo”. La pal- 
mera butid capitata no se reproduce, en la región rochense dedicada a pastoreo, desde hace 
tres siglos. Horacio Arredondo manifestó no haber encontrado en campo abierto “una pal- 
ma joven”. Cualquiera de las existentes mide su antigüedad por centenares de años. “*Segura- 
mente desde que el vacuno pobló esas extensiones, los nuevos árboles no crecieron más, pues 
el bovino gusta extraordinariamente de esta planta ” (54). Por el tipo de palma antigua se po- 
drá completar la “datación” de la presencia vacuna en el sureste. Los análisis de las palmas 
yatay y chirivá en la otra región uruguaya también sirven al mismo efecto. 

Millones de reses pastando en praderas opimas indujeron a los tapes descolgarse al sur 
desde el ringlero de pueblos del medio Uruguay (55). Tanto más que nadie aparecía en el si- 
glo XVII para disputárselas. 

“Son las verdaderas minas de oro y plata de Su Majestad” (56). 


>. La paz creadora (1641 - [ 1680 ] - 1715). 


Entre otros factores a jugar tanto en la utilización temprana de la vaquería del Mar 
zomo en el aumento de las fuentes de riqueza y asentamiento humano, se incluirá la tranqui- 
dad que vivió la región sureña por muchos años; absoluta de 1641 a 1680 y relativa de 
580 a 1715. El estado de paz se explica, en la etapa Mbororé-Colonía del Sacramento, por 
escasa influencia del cuero en las industrias europeas del siglo XVII y en la indefinición de 
guerra marítima entre las potencias católicas y protestantes. Lo que decimos con referen- 
2 a la materia prima, el cuero, no es óbice para manifestar que, por más de medio siglo de 
pectativa, la riqueza ganadera uruguaya fuera un secreto jesuítico “tan solo por ellos co- 
>cido y aprovechado” (57). 

En las postrimerías del siglo XVII ya era secreto de Polichinela. Los portugueses y pau- 
stas fueron buenos informantes de los ingleses. En 1680 era verdad más que conocida en sus 
=nores detalles por los hombres de la “City”, noticia que quedó congelada hasta la firma de 
s tratados de Utrecht. En la narración de Lionel Wafer (1683), médico del barco pirata in- 
s Batchelor's Delight, se dijo que en las costas uruguayas habían existencias fabulosas de 

zanado vacuno. También supieron de esa verdad los franceses que, de 1705 a 1716, revisaron 
> costa uruguaya (en ese lapso llegaron al Plata 25 naves francesas). El 1708 los marineros 
Saint jean Baptiste observaron tropas de toros y vacas en las inmediaciones del cerro de 
ntevideo. La noticia también había volado por los aires con la estridencia de las denun- 
:s hechas por el gobernador de Buenos Aires sobre contrabando angloportugués. Todos lo 
bian ya, y nada hubo de extrañar que el secreto fuera publicitado en Utrecht con la 
“mula de intercambio de cueros por negros esclavos. 
Desde 1641 hasta 1715 el futuro sector República Oriental del Uruguay de la Provincia 
ruguaya del Tape pudo vivir en paz. Durante esos decenios se desarrolló, sin que su sensibi- 
ad y esfuerzos se viesen alterados -excepción del enclave de la Colonia-, por incitaciones 
peas marítimas y terrestres lusitanas. Ese lapso no fue de quietud absoluta. Correspon- 
al período de adecuación de la explotación ganadera a las exigencias primarias de ali- 
==ntación de los pueblos misioneros; luego a las imposiciones teconológicas que provenían 

Viejo Mundo. La ganadería evolucionó de ganado de carnes duras por transhumancia per- 

sente a ganado cuidado en corrales naturales, que además de cueros sanos proporcionaba 


fu 


Los agresores, los alteradores de la paz post Mbororé, es decir anteriores a las opera- 
nes lusitanas de penetración en el siglo XVIII -cosa para reiterar- fueron hombres del sec- 
hispano del Oeste. Las causas radicaron en una lucha por las mismas grandes fuentes de 
teria prima y alimentarias: 1) disminución de existencias ganaderas en Buenos Aires y 
nta Fe, a fines del siglo XVII; 2) intensificación de la vocación ganaderil del gauderaje me- 
támico, retenido en la entonces llamada “tierra de vaquería de los vecinos de Santa Fe” 
No entra en las causas la presión ejercida sobre haciendas del sur argentino por el arau- 
Este aún no había “debutado” en las pampas argentinas; sólo entrado el siglo XVIII 
5 las acciones defensivas (59). 

El colmo agresivo con sello hispano ocurrió en 1754, en el momento que un ejército 
ol poderoso, al mando de un americano, el Marqués de Valdelirios, desató la Guerra 
tra la Provincia Uruguaya del Tape, para entregar al lusitano la parte misionera más rica 
ulturada. Pero esta ofensiva tuvo otros efectos en el territorio uruguayo. Barrió con lo 

> que sobresalía al sur del río Negro, con sello autonómico. 


Jtras improntas de uti possidetis hispano. 


a) Acciones militares. Conquistas y sitios de la Colonia del Sacramento (60). Existen- 
š ejércitos regulares tapes (61), la batalla del Yi (1702) librada victoriosamente contra 


los charrúas formaron parte de la continuada guerra contra el lusitano. Se destruía en ella al 
nómada como agente agresor al servicio de Portugal. 


b) Explotación económica. Señalaron soberanía las estancias y campos de caza de ga- 
nado, con términos en el borde oceánico. También lo hicieron los campamentos vaqueriles 
dentro y en el linde del espacio asignado a cada grupo misionero. Su explotación económica 
se rigió por leyes castellanas y, en el caso particular de la ganadería, por las normas de la Mes- 
ta adaptadas a la región. Respecto de la administración de cada campamento o estancia aleja- 
da del centro de la Misión-Pueblo diremos que se hacía cumpliendo las normas comunales es- 
pañolas aplicadas a la idiosincrasia india. Todos los campamentos y estancias tenían alcaldes 
representativos de la voluntad del grupo (62). 

c) Actos judiciales. Campos ya asignados no generaron apelaciones constantes ante la 


Audiencia de Buenos Aires contra las acciones ¡legales del hispano ya que en el siglo XVII no 
las hubo. Toda vez que fue necesario, y a pedimento de la dirección misionera, la justicia real 
se hizo presente. Insistimos en la importancia de la Concordia de 1722, como caso tipo de 
transacción jurídica. 


d) Reivindicaciones diplomáticas. Por sus personeros ¡jesuíticos la organización tape 
protestó contra las intrusiones ¡legales de los portugueses. Impugnó por ilegal el Tratado de 
1750, invocando usurpaciones sobre un campo donde el uti possidetis se había ejercido con 
anterioridad por las misiones en nombre de España. Se ha demostrado con lo expuesto que el 
territorio misionero no fue tierra desmadrada. 

Queda por agregar algo más en favor de la política procesada por los jesuitas, aunque 
pareciera escapar del tema concreto. En 1700 muere Carlos Il, el último Austria, dinastía 
protectora de la Orden de Loyola. Entre 1701 y 1712, sin quitar ni poner rey en la puja su- 
cesoria la política misionera al servicio de España se limitó a la conservación de la integridad 
de la soberanía castellana en la parte que tenía que defender. No especuló situándose en el 
platillo de la balanza que inclinara el fiel en favor de Portugal. Por el contrario, la vaquería 
de 1705 fue un golpe contra Portugal y la de 1715, una maniobra para neutralizar la cláusu- 
la secreta impuesta a España en Utrecht, en favor de Inglaterra. 

En muy pocas regiones del ecúmene hispano se ofreció tanta densidad de ejercicio 
efectivo de soberanía que en la Provincia Uruguaya del Tape. Sin embargo, fue la primera 
agredida y negada en nombre del Derecho Internacional. 


NOTAS DEL CAPITULO | 


(1) Reiteramos que las incursiones bandeirantes del siglo XVII fueron razzias, operaciones ida- 
regreso, sin propósitos de ocupación permanente de los territorios invadidos. 

(2) El vocablo no aparece en la toponimia actual de Río Grande del Sur. Hay otra palabra que se 
pudo manejar en el sector oriental. Está unida a la devoción jesuítica por la Virgen. Tupanciretá es una 
localidad situada en los límites occidentales de los que fueron campos del Pueblo San Juan Bautista. Fue 
el nombre con que bautizó el P. Sepp el campo algodonero de la misión. El religioso germano era muy de- 
voto de la Virgen negra de Alt-Oettingen, muy antigua en Baviera. Tupanciretá, entonces, habría tenido 
para las misiones orientales del período colonizador, un sentido semejante al tupambaé de las misiones 
occidentales. Hoffmann Harnisch interpretó tupanciretá, que en guaraní significa “Tierra de la madre de 
Dios”, como Mariengartchen, en alemán “Jardín Mariano”, Op. cit. pag. XXXI. Muy interesante, pero de- 
masiado poético. 


Sobre equivalencias agregaremos que a la altura del arroyo Beira da Serra, afluente del Invernada, 
sue desemboca en el río Pelotas, está el pueblo Tupancí. Su ubicación geográfica indica hallarse en el 
mite de la proyección N/E del Pueblo San Juan Bautista. Pasando Tupancí empieza el histórico espacio 
æ la Vaquería de los Pinares. La cartografía actual de Rio Grande Del Sur ubica tolderías indias en sus 
>"oximidades. 
(3) La evidencia está presente en las pretensiones inglesas, holandesas y francesas sobre el espacio 
"desillerano portugués. Iniciado el siglo XVII las dos primeras discutieron el derecho de Castiila de su- 
mar las exclusivas otorgadas por el Papado, motivo por el cual se orientaron ostensible y oficialmente al 
ste de la línea de Tordesillas, para alcanzar el extremo asiático. La ocupación precaria de Filipinas por 
holandeses derivó del concepto que el archipiélago, más que una dependencia americana, el virreinato 
Nueva España (México), era una posesión portuguesa. 
En el territorio continental sudamericano los holandeses establecieron su Brasil Bátavo, sin traslimi- 
-al oeste la línea de Tordesillas. Lo extendieron solamente en área lusitana. La operación de ocupación 
caria del sur del Chile por la expedición de 1642-43, a cargo de Henry Brouwer, se hizo únicamente 
zara molestar a los españoles en aquellas partes”, En la Relación con tal motivo escrita, el general Brou- 
reconoció que el país se hallaba indubitablemente bajo dominio español por las cruces que cada casa 
ndios del sur chileno lucía en su frente. 
Los ingleses dejaron a la piratería la función transgresora después de fracasado el peregrino intento ` 
Raleigh en Venezuela. Los designios galos no perforaron la línea de Cananea, con la France Antarti- 
se del siglo XVI y no fueron más allá de la bahía fluminense sus otros propósitos agresivos. La presencia 
acesa en el Río de la Plata fue una consecuencia de la Guerra de Sucesión española; la posterior ocupa- 
n de las Malvinas se efectuó apoyándose en el Pacto de Familia: ambas podrían ser calificadas actos de 
ersión de la diplomacia francesa para conseguir efectos en el campo continental europeo. 
(4) El P. Sepp describió la resistencia de los elegidos. No querían dejar su “querencia”. Con el tiem- 
otros sobrantes demográficos de las nuevas colonias se destinaron a fundaciones similares. 
5) Transcrito por Furlong en Los jesuitas y la cultura rioplatense, Op. cit. pags. 110-111. 


(6) La estancia yapeyuana San Miguel conocida en fines del siglo XVIII por Caapau de yerba, esta- 
== situada, -y aún se ofrecen vestigios de flora-, en las estribaciones de la sierra de Tres Cruces sobre el 


="owo del mismo nombre, y el Tacuarembó chico. Los pastores de la estancia habrían formado las aldeas 
«cuarembó chico y Capilla de Santa Ana. Con parte de ellos se formó más tarde el poblado La Aldea, 
ento primitivo de Tacuarembó. A fines dei siglo XIX aún se advertían sus rastros. 

(7) Diccionario, etc., op. cit. pag. 15. 

(8) Geografía económica del Uruguay. Montevideo 1910 pag. 95. Roberto Bouton Reyes dice ha- 
è visto yerbales sobre la costa del río Uruguay, en la Agraciada, y al este del país, en Piedra Alta (Cerro 
z0). La vida rural en el Uruguay. R.H. t. XVI! p. 150. Dos puntos claves: uno cercano del Asiento in- 

de Las Vacas y en el otro en posible campo de descanso para haciendas sacadas de la Vaquería del Mar 
os pueblos de las Misiones Orientales. 

(9) Otro árbol originario de Misiones, Paraguay y Chaco es el guayabirá o guayaibí. Ha tenido por 

zar de sobrevivencia el paraje del Cuaró, eje geográfico de la dimensión yapeyuana, al que dio su nom- 
Araujo, Diccionario, etc. pag. 214. 

(10) Ibid. pag. 147. 

(11) Se encontraba próxima de Casupá, en campos de Yuca Terra, brasileño neutralista, RH, t. IV. 
arroyo San Carlos, que pasa por la ciudad homónima, fue conocido en el XVII! por Carapé. 

(12) Azara llamó la atención que al sur del Rio de la Plata, dirección de la Patagonia, los árboles 
” extremadamente raros (no citó ombúes en la región mediterránea pampeana), obligando quemar hue- 
sebo y grasa de animales. Igual descripción hicieron en el XVIII Xavier de Viana en Diario de Viaje, t. I 
^ el siglo XIX Musters, en Vida entre los patagones, Buenos Aires 1964. Véase también la obra de Feli- 
Parker King y Robert Fitz Roy, Derrotero de las costas de la América Meridional, desde el Río de la 
ta etc, Madrid, 1865. 

(13) Araujo, Diccionario, pags. 531-532. No es de ningún modo desechable otra teoría que sostie- 
= origen uruguayo. Vid. José H. Figueira, “Boletín de Enseñanza Primaria”, Montevideo, 1898; Atilio 
mbardo “Arboles y arbustos”, Montevideo, 1969; Aníbal Barrios Pintos, Suplementos de “El Día” 

15 de mayo de 1966. Sea como fuere, es planta de agua y su presencia aislada en la costa uruguaya, 
“a del hombre, 

(14) Cr. Revolugoes cisplatinas, t. |. 

(15) El ombú como punto de referencia para la navegación en la ribera sur del Río de la Plata. Su- 
mento de “La Prensa”, Buenos Aires, 9 de julio de 1938. 

(16) Manual de la navegación del Río de la Plata y de sus principales afluentes, Madrid 1868. Pags. 

121, 146 y 148. La saharización de la costa atlántica uruguaya sorprendió a Darwin que halló, como 
z2 planta indígena, la Espina de la cruz, soportando vientos fríos. 

17) Con relación a la topografía de Tacuarembó escribió José M. Reyes que el llamado Cerro Om- 
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bú tenía “sobre su cumbre un ombú secular que parece plantado ex profeso por alguno de los antiguos po- 
bladores de esa comarca”. Descripción geográfica etc. Op. cit., pag. 233. Por la fecha que el geógrafo escri- 
bió se situará el origen del ombú en el siglo XVIII, no menos. 

(18) Diccionario, Op. cit. pags. 160 y 968. 

(19) Descripción, etc. op. cit. pag. 345. Recordó que en el temporal del 21 de enero de 1793 ca- 
yeron 37 rayos sobre Buenos Aires. Viaje, etc. Op. cit. pags. 54-55. La fama de tormentosa venia de 
tiempos de Magallanes. Antonio de Herrera en sus notables Décadas se refirió al temporal del 12 de enero 
de 1520. Carlos Travieso. ¡Montem Video! Orígenes del nombre de Montevideo. Montevideo 1923. pp. 
40-41 y nota 19. 

(20) California fue otra región de frontera a cargo de la Conquista Espirual. En la Baja California 
los Padres desarrollaron una producción agrícolopecuaria muy intensa. También esa creación económica 
cayó con la expulsión de los Jesuitas. 

(21) Para Chebataroff “la mayor parte de las especies denotan cierto localismo” op. cit., p. 22. 

(22) Ibid. pag. 21. 

(23) Araujo, Diccionario, pag. 550. 

(24) Hay pasto en los palmares. Chebataroff, op. cit. pag. 25. Véase la nota No. 1 de Hombres, 
tierras y ganados, de Esteban Campal. Montevideo, 1967. 

(25) Chebataroff halló en el Palmar de Porrúa “indicios de la anterior presencia de los indios”, pag. 
21. Los nómadas los aprovecharon como paraderos. Maruca Sosa, La nación charrúa, Montevideo, 1957. 

(26) Arboles que alcanzan altura de ocho a diez metros. Esos palmares sufrieron gran depredación 
por acción humana. Chebataroff, Op. cit. pag. 14. 

(27) Los testimonios mesopotámicos son tomados del mapa del río Uruguay trazado en 1855 por 
el comandante de la nave de guerra norteamericana Water Witch, Ths. J. Page Los palmares dieron som- 
bra y combustible a los expedicionarios uruguayos de la Triple Alianza, en marcha al Paraguay. León de 
Palleja, La campaña de las fuerzas aliadas contra el Paraguay, 2 ts. Montevideo, 1960. t. I. Joaquín Guntin 
en la relación del viaje por el río Uruguay (1788) mencionó uno muy grande entre los arroyos Yuquerí 
Grande y Yuquerí Chico. 

(28) De Angelis, op. cit. t. IV pags. 504-505. 

(29) Para palmares de Entre Ríos, Corrientes y Misiones Chebataroff cita la obra de J.R. Baez, Area 
de la dispersión actual de la flora de Entre Ríos. Advertimos que los yatays pertenecen al parque mesopo- 
támico y no al de la selva misionera. 

(30) Op. cit. pag. 22. 

(31) Ibid. pags. 10 y 13. 

(32) Es posible que fueran de especies butiá los palmares que, en 1832, observó Darwin cerca del 
arroyo de los Tapes y en Pan de Azúcar. 

(33) En Río Grande del Sur los bosques de pino araucaria fueron protectores naturales de la gana- 
dería concentrada en la cuenca oriental del Yacuy. 

(34) Araujo, Diccionario, pags. 957-958. En 1759 los caciques Moreiras, Gumandá y Seguge deja- 
ron sus familias en las costas del Cebollatí y amenazaron bajar con sus hombres a rescatar las indias tapes 
llevadas a poblar Maldonado Florencia Fajardo Terán, Orígenes históricos de San Fernando de Maldona- 
do, Montevideo, 1957. Se supone fueran colonos de las misiones orientales. 


(35) Se conoció por “Los Tapes” la estancia donde fue internado el vajero inglés, espía de la City, 
John Mawe, que vivió en el Río de la Plata de 1805 a 1809. Se le ubicaba en el Barriga Negra. BHEME 
Nos. 92-95 pag. 51. En la versión italiana de las memorias de Mawe citada por Arredondo, figura como 
“Los Talas”, Civilización del Uruguay, op. cit. pag. 35. 

(36) La rinconada adquirió valor enorme para las vaquerías logísticas. Los riesgos de ataques por 
los flancos fueron eliminados por la derrota sufrida por los charrúas a orillas del Yi, en 1702, y en el 
Entre Ríos, en 1715. 

(37) El charrúa, como individuo asentado en estancias, entró en la toponimia de zonas ganaderas a 
partir del siglo XIX y sólo en territorio riograndense: al sur de Alegrete vivieron los restos nómadas junto 
con sobrevivientes minuanes. En 1962 un grupo de descendientes de charrúas visitó Montevideo y Maldo- 
nado, siendo entrevistados por T.V. 

(38) De Angelis, Op. cit. t. IV, pag. 69. 

(39) Ibid. t. V, pag. 412. Este documento arroja más luz sobre el origen del ganado en los Pueblos 
Occidentales del Uruguay. No era portugués, 

(40) Ranchos fueron llamadas las viviendas lusobrasileñas, con techo de paja, levantadas en Laguna, 
(Santa Catalina), a principios del siglo XVIII. Taunay, História Geral, etc. op. cit. t. VIH, pag. 457. Con 
el nombre Tapera Velha se conoció el caseríó que Juan de Magallanes fundó en Rio Grande del Sur y 
abandonó en 1737. 

(41) En el Uruguay no se ha llamado tapehara sino taperas al conjunto de ranchos abandonados. 


¿maso Larrañaga, en Diario de viaje de Montevideo a Paysandú, dijo que por taperas “según el lenguaje 
+ país, se entiende lugar donde se conservan algunos indicios de antigua población”. Hacía referencia del 
#=tiguo poblado tape mandado destruir por Martínez de Haedo. 

(42) Denominóse Tapera una de las islas menores de la bahía de Rio de Janeiro. Pizarro e Araujo, 
æ. cit. vol 7, pag. 8. 

[431 Corrales indica punto de retención del ganado. 

(44) Diccionario, etc. op. cit. pag. 754. 

(45) No siempre las cruces en campo abierto tuvieron ese sentido. Se colocaron en pasos y picadas 
onde murieron ahogados jinetes; con la aparición del ferrocarril y los automóviles, se pusieron en los 
¿ntos donde ocurrió algún accidente fatal. Son las llamadas ““cruz bendita”, ante la cual el viajero rezará 

- el alma del finado, según el testimonio de Daniel Granada en Supersticiones del Río de la Plata. Otras, 
sbre todo de madera y muy altas, puestas sobre una base de piedras, señalan lugares donde se celebraban 
cios religiosos no habiendo capilla en el lugar. 

(46) Araujo, Diccionario, pags. 207-208. Desconocemos el origen de Cruz de Piedra, en el camino 

Melo a Aceguá. 

(47) En 1607 Hernandarias halló haciendas cimarronas a diez leguas al este de las estancias santafe- 
azs, Respecto de bajantes se recordará además de la de 1945, la de 1971, cuando las aguas del río Uru- 
y descendieron en la altura del Salto Grande a 30 centímetros por debajo de la escala mínima, permi- 
endo su cruce a pie. 

(48) Las tierras y aguas dulces del río Uruguay no tendrían la virtud de las aguas y tierras de la 
senca de la laguna Merim. Campos no salobreños, fueron definidos por Azara los terrenos misioneros. 

Descripción, op. cit. pags. 438-439. En el quinquenio 1792-1797 (ya casi aniquilada la actividad vaquera 
tape) se exportó sal en las cantidades siguientes: 539 arrobas para las Misiones; 723 para Corrientes y 
cenas 39 para Buenos Aires. Ibid., pag. 424. Buenos Aires tenía sus grandes salinas al sur, recién descu- 
seras. El Visconde de San Leopoldo observó que en el Río Grande del Sur la falta de sal provocaba en el 
zanado el mal denominado tocar, op. cit. pag. 179. 

(49) En 1763 Ceballos recuperó 150.000 reses en Rio Grande y en la antigua Vaquería de los Pi- 

res. Con parte de ellas pobló la Estancia del Rey, en San Ignacio. Observando esa dificultad de retención 
zanado dijo Ortega y Monroi en su informe de 1784, que treinta años antes, (1754) en los campos de 
ntevideo había estancias y en las Misiones ganado. 

(50) “No era perseguido por nadie y vagaba sosegado por aquellas soledades” Dos Noticias sobre el 

stado de los campos de la Banda Oriental (1794). R.H., t. XVIII, p. 337. 

(51) Azara estimó que las epizootias llegaron al Plata con el hombre y se desarrollaron donde le- 

antó habitación. Descripción, pag. 356. 
(52) Horacio Arredondo, Notas zoológicas uruguayas. “Revista Nacional” No, 190. Montevideo, 
256, pags. 574 a 577. 
(53) Op. cit., pag. 220. La abundante bibliografía sobre el perro cimarrón, exime de otros comen- 
əs. Para el proceso de la ganadería en el Uruguay citamos Aníbal Barrios Pintos, Historia de la ganade- 
2 en el Uruguay, J. P. Barrán, y B. Nahum, Historia Rural del Uruguay moderno, Alfredo Castellanos, 
“storia de la ganadería en el Uruguay. Asimismo la obra del argentino Emilio A. Coni, Historia de las 
guer ías del Río de la Plata. 

(54) Op. cit. pags. 234 y 242. 

(55) Esteban Campal ha estimado que en 1679 había cinco millones de cabezas. Las Vaquerías del 

“ar, “Enciclopedia Uruguaya” t. V. Por entonces los tapes llevaban varios lustros extrayendo reses para 
blar las estancias de los pueblos misioneros. 

(56) Sepp, con referencia a las estancias tapes, op. cit. pag. 81. 

(57) Esteban Campal, Hombres, etc. op. cit. Es de evidencia que para la observación simple del ex- 
orador marítimo, las sierras de Maldonado, las dunas interminables y la sucesión de lagunas y bañados 
ormaron telón. La parte de la costa uruguaya del este más llana que facilita la observación a distancia es, 
davía, de tal naturaleza, que sólo permite la entrada de ganado en proporciones escasas. Horacio Arre- 

sondo, Santa Teresa y San Miguel. 

(58) Comprendía el Paso del Ganado (Bajada del Paraná), señalado en el mapa de Andrés Encili 

585) y el rancho de Jerónimo Cabral, próximo al Arroyo de la china. Todo el siglo XVII la Mesopota- 
sia fue repositorio de ganado vacuno para santafecinos, correntinos, misioneros, charrúas, minuanes y 


manas. 
(59) Por 1680 se desconocía el peligro tehuelche y pechuelche, diezmador de la ganadería del sur de 
enos Aires y de Mendoza, en el siglo XVIII. Por aquellos años, ni aún en principios del siglo XVIII, se 
maginaba la necesidad de levantar la interminable línea de fortines en el norte de la Pampa. 
(60) En 1680 los tapes tomaron prisionero un contingente portugués que se aproximaba a la Colo- 
Según T. L. Ferreira: “No estaba allí por azar la tropa jesuítica”, a la que asignó 800 hombres. Op. 


cit. t. |, pag. 300. La primera Guardia de San juan se formó de tapes; en 1688 participaron en número de 
150. Pastells, op. cit. t. VI, pag. 478. 

(61) De Angelis, t. IV, doc. LXII. En 1688 había coordinación entre la Guardia de San Juan y las 
patrullas militares tapes. No sólo ahuyentaron portugueses sino también piratas ingleses. Ibid. T. V, 
pags. 102-103. En 1680 un grupo de soldados portugueses cayó prisionero, a la altura de la isla de Flores, 
de la patrulla de 400 tapes que recorría las costas, Ibid., pag. 59. Es posible que sea la misma que T. L. Fe- 
rreira hace ascender a 800 hombres. 

(62) En las informaciones levantadas por Andonaegui y Ceballos, el indio Roque Tarí, del pueblo 
de San Miguel, declaró haber sido “alcalde de una estancia inmediata de ese pueblo”. RH, t. VIII, pag. 
432. Campal ha llamado a los campamentos “puestos-postas”, con funciones de guardia. 


Capítulo ÍI 


DISTRIBUCION DE LOS CAMPOS DE CAZA DE GANADO 
EN LA REPUBLICA ORIENTAL DEL URUGUAY 


Las oscilaciones del área yapeyuana 


Quedó esbozada la división de áreas de cacería de ganados. El mapa tentativo que he- 
s de presentarnos se estructura en base de informaciones de los siglos XVH y XVHI. 

Se sabe que Yapeyú dispuso de un ámbito que abarcó la Mesopotamia meridional y 
antral, unas tres cuartas partes de nuestra República y un espacio importante del S/O del 
tado del Río Grande del Sur (cuenca oriental del río Ibicuy). Creció o disminuyó por efec- 

Je presiones internas y externas, que actuaron con alternancia. 

En esa expresión pendular se distinguen cuatro períodos. 

|. De explotación ganadera con título exclusivo sobre la Vaquería del Mar (1626- 
250) y de los terrenos del norte del río Negro. 

Il. De retirada de las fuentes del Cebollatí hasta la línea trazada entre los puntos geo- 
“cos llamados tupambae, para dejar lugar a las vaquerías logísticas de cargo de los pue- 
s de las Misiones orientales. Por el flanco Oeste el campo yapeyuano cedió terreno por la 
sentación, con patente, de los faeneros occidentales del Paraná (porteños y santafecinos). 

contracción se relacionó con el proceso de fundación de la Colonia del Sacramento y los 
mpromisos contraídos por España con la paz de Utrecht y duró de 1680 a 1715. En 1722 

0 el área del sur del río Negro, por la conocida Concordia, acontecimiento ligado a las 
mas de la Historia Universal. Yapeyú dejó de tener responsabilidad sobre el flanco occi- 
al de la Vaquería del Mar, que entonces pasó a llamarse Banda Orienta! del Uruguay con 
enos Aires por fiadora. 

lIi. De 1722 a 1767 conservó la exclusiva de explotación de los campos del norte del 
Negro hasta las márgenes del río Ibicuy y compartió el Entre Rios Negro y Yi con otros 

s occidentales el aprovechamiento del ganado ““ozco” (color oso), hasta pasado el año 

778. 

Este tercer período señala la finalización de la Conquista Espiritual, porque tras la 
uIsión de los jesuitas las misiones quedaron bajo administración laica y militar. Aunque 
misiones occidentales miraron con actitud pasiva el drama de los tapes de las Misiones 
antales en ocasión de la guerra de 1754-57, accediendo sólo a dar espacio para refugio de 
xpatriados, la derrota de sus compatriotas menguó su vitalidad. 

IV. De desaparición gradual de los remanentes (sitios, campamentos, estancias) en te- 
rio uruguayo y brasileño. Los terrenos del norte del río Negro penetrados ¡legalmente 
ndividuos de las regiones montevideana oriental y bonaerense entre 1767-70, comenza- 
: ser denunciados oficialmente de 1780 a 1790. Llegaron por oleadas. La mayor pérdida 

a representó la institución súbita del latifundio formal de Martínez de Haedo. El tu- 

“baé oriental yapeyuano retrocedió de hecho hasta su eje primitivo, el Cuaró el que se 
rtió en términos. Otros intrusos, gauderios y algunos gauchos, se hicieron fuertes en rin- 
las de tierras de las que Yapeyú continuaba por derecho sintiéndose señor absoluto. A 
narrúas se les hizo campo orégano los suelos del Queguay al Cuareim. En el territorio 
eno el tupambaé de Yapeyú se hundirá en 1801. La región de la frontera oriental esca- 
nionces de su responsabilidad. El plan de Azara de formar un arilo protector con hom- 
olancos propietarios de pequeñas estancias, reveló que Yapeyú había dejado de ser fron- 
con el lusitano en el territorio de la República Oriental del Uruguay. Ese período de an- 
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gustias dura más de treinta años. Los días malos últimos llegaron en 1811 (1). 

De la exposición resalta el profundo retroceso del tape del campo histórico de la Ban- 
da Oriental del Uruguay, pese que continuaran en manos jesufticas islotes o estancias que 
pertenecieron al Yapeyússirvieron como puntos de negociación de venta de cueros a los ingle- 
ses instalados en el Asiento del Río de la Plata. Las estancias post Concordia fueron éstas: 
Las Vacas o Calera de las Huérfanas (2) y Santa Lucía. La actividad de tales establecimientos 
no se orientó al mantenimiento de las Misiones occidentales sino a sufragar los gastos de las 
escuelas y hospicios administrados por los jesuitas en las ciudades de Buenos Aires y Monte- 
video, de 1722 a 1767. En esas estancias y en otras “suertes de campo” del interior del arco 
santalucense, la orden de Loyola siguió, sin embargo, la actividad clásica, preparando el gana- 
do mocho, similar al que se criaba en las estancias misioneras septentrionales. Pérez Caste- 
llano alcanzó ver tropas de ese ganado con destino al abasto de Montevideo y a surtimiento 
de los asentistas que abastecían los buques surtos en la bahía, de guerra o mercantes (3). 
Cual “fósil” en la región levantina de la Vaquería del Mar reservada al Yapevú después de 
1680, quedó la estancia jesu ítica de Maldonado. 

En salto atrás volvemos a los períodos de esplendor. Entramos de lleno en los dos lap- 
sos iniciales para presentar la vigorosa función vaqueril, guerrera y pobladora de responsabili- 
dad de Yapeyú. 


2. Interpretación del ámbito yapeyuano 


a) Area uruguaya del norte (1626-1767) Comprendió los campos del norte del río Ne- 
gro. Sólo fue mordida por la concesión al hacendado bonaerense Martínez de Haedo de la 
gran estancia que abarcó todo lo que hoy comprende el departamento de Río Negro. 

b) Area uruguaya del sur (1626-1722) Antes que ocurriesen las vaquerías logísticas, 
todo el septentrión y meridión rionegrenses fue campo libre para el vaquero yapeyuano. Las 
cesiones de áreas se analizarán al dar cuenta de la presencia de las Misiones Orientales en el 
quehacer defensivo. 

c) Area brasileña (1626 [1687] 1819) Abarcó los terrenos que hay corresponden a los 
municipios de Alegrete, Quaraí, Uruguayana y Livramento (4). Es el espacio riograndense 
que se salvó de la entrega de 1750, porque el Ibicuy se tomó por límite. Esta es nueva pro- 
banza que las Misiones Occidentales tuvieron dominio en oriente del río Uruguay los campos 
del Ibibuy al río de la Plata, hasta la cesión por acto cisplatino. 

d) Area argentina (1619 [1811] 1820) Por el norte el campo limitó con la asociada La 
Cruz; por el este con el río Uruguay; por el sur con el río Gualeguay y por el oeste con una 
línea inestable que no retrocedió del Miriñay. Después de la Concordia se recogió por el sur 
al Pancho Erne o Perucho Verne, frente a la desembocadura del río Queguay (5). En la des- 
cripción de Guntín de 1788 figura la Estancia del Yerbal, con capilla dedicada a Jesús: “y es- 
te es el último establecimiento por esta banda (occidental) del Uruguay, perteneciente al 
pueblo de Yapeyú”. Situóse al sur de los arroyos Yuquerí Grande y Yuquerí Chico. En 1811 
en las tierras de Yapeyú tuvo asiento del Pueblo Oriental al término de su éxodo y, en 1816, 
la población resultó destruída por los lusobrasileños en acción de represalias, juntamente con 
las demás misiones occidentales, por asociarse militarmente con Artigas. 


2. La revelación del Hermano Silvestre 


La participación que tuvieron posteriormente los pueblos orientales en las vaquer ías lo- 
gísticas, como contribución al mantenimiento de la integridad de la Provincia Uruguaya del 
Tape, cortó la actividad yapeyuana en el espacio uruguayo por la media luna que comenzan- 
do en la zona de Aceguá, inmediata del río Negro, unió los puntos Tupambaé de Cerro Largo 
con Tupambaé de Maldonado. Un arco que nace en Castillos y corre por la cuchilla Grande 
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ta pasar las nacientes del río Negro. Las vaquerías ligadas a las acciones bélicas antilusi- 
as permiten figurar el campo de acción de aquel pueblo señero en su período más tras- 
“cente. El relato del Hermano Silvestre González sobre el desarrollo de la gran Vaquer ía 
705, ha servido para conocer hasta donde se extendió el quehacer yapeyuano después 
2 fundación de la Colonia del Sacramento. Refirió que las fuerzas misioneras se aglutina- 
en el norte para el movimiento dirección sur; próximos al río Negro se dividieron en dos 
¿mnas, una occidental y otra oriental. 
Los primeros grupos vaqueros partieron de San Borja, incorporando los contingentes 
tados por las misiones occidentales de Mártires y Santa María de la Cruz; en la marcha se 
on las columnas de San Juan, San Luis, San Miguel y San Lorenzo. En una sola forma- 
marcharon hasta el Cuareim donde les esperaban las huestes de Yapeyú. Reanudada la 
marcha y cercanos ya del río Negro a la altura de Caraguatá se dividieron en dos filas, según 
mson de procedencia. 
Grupo occidental.: mientras los vaqueros de Concepción operaban por el arroyo Vera 
ando el Santa Lucía, los de Yapeyú atravesaron su histórico vado y traspasando el Cu- 
maron dirección de la Colonia del Sacramento, que poco antes había caído en poder 
erzas militares tapes auxiliadas por voluntarios de Buenos Aires, Santa Fe y Corrientes. 
ata el Hermano Silvestre que desde la loma del corral de Yapeyú pudo contemplar los res- 
de la plaza fuerte, mostrando sola en pie su capilla. El retorno de los vaqueros occidenta- 
efectuó por la ruta seguida con las vaquerías períodicas de recolección: cruce del río 
) por los pasos de Vera y Yapeyú y marcha hasta Paysandú para vadear a esa altura 
Uruguay. 
Grupo Oriental. Los vaqueros de San Lorenzo y San Miguel tomaron hacia la parte sur 
o Cebollatí para alcanzar los “*corrales'' entre las sierras de Animas y de Carapé y los 
mpos de Maldonado. De allí retornaron llevándose el ganado para distribuirlo en sus estan- 
del sur del Ibicuy, y al este del Ibirapuitá, y también en la Vaquería de los Pinares, a 
nte del Yacuy (6). Las partidas de las otras misiones orientales hicieron sus correrías por 
as cercanas del río Negro y las vertientes del Santa Lucía, regresando a sus estancias ibi- 
ses, para hacer la misma división de haciendas que San Miguel y San Lorenzo. 


-Tuvo fuerzas Yapeyú para hacer efectivo el dominio de su área? 


Hoy parecería desproporcionado aquel espacio para su explotación por una ciudad po- 
sa; con más razón por un pueblo. Sin embargo, el latifundio misionero más vasto que 
guier marquesado mexicano (V. gr. el de San Miguel de Aguayo, conteniendo en sus 
ata predios rústicos muchas decenas de pueblos indios con sus tierras comunales y su go- 

"no autónomo), no fue óbice para que Yapeyú se levantase a la fama de “Señor de Portaz- 
y “llave de toda la Provincia”. En el período esplendoroso tuvo población suficiente para 
ercer de hecho la autoridad, estableciendo puntos de apoyo estratégico distinguidos con las 
mas de Castilla (7) En 1682 contaba con 5.500 habitantes, cantidad “máxima teórica” que 
día lograr una ciudad occidental de su época de fase agrícologanadera (8). Aún en el mo- 
=ento de representar el papel de noble arruinado quiso llevar la voz cantante; en 1801, el 
vitán de Blandengues Jorge Pacheco le bajó los bríos. 

En el mapa del territorio de la República Oriental del Uruguay marcaremos los sitios 

zonde habría puesto sus señales de señorío, comprendido los períodos de grandeza y deca- 
encia. Corresponden a estancias, sitios,corrales y guardias. Entre unos y otros existió gran 
=racción. Habrán más lugares que señalar, pero los dejamos para quienes tengan otros ele- 
mentos de juicio más exactos. Adelantemos esta hipótesis: de 1626 a 1800 están comprendi- 
s los del norte del río Negro; no pasaron de 1722 los que están al sur de ese curso. En ese 
zo lapso vivieron vida larga o corta, pero este punto no es tema obligado, salvo señalar la 
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3 prioridad hispana de uti possidetis de nuestro territorio antes de 1680 y sin solución de 
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l. Rincón de San Francisco, de importancia estratégica. Escogido por las fuerzas his as 
nolusitanas para atacar los Siete Pueblos en la Guerra de 1754-57 (9). d 
1. Salto, conocido en 1755 por “puerto de los Tapes” en cercanías del Salto Chi p 
(10), e /tapebí, donde fue compartido un poblado con los de San Borja, después del tratad Y 
de 1750, aunque fugazmente, porque en 1754 fue abandonado por los tapes, según el Mani r 
fiesto de Operaciones de Andonaegui, que le llamó San Fernando. Allí encontró varios g = > 
pones, algunos quemados y otro dedicado a capilla. Martínez de Haedo le llamó San jerón +. 
en 


mo y dijo no haber hallado en su segundo viaje el mojón de piedra que viera en el primer. 


III. Paysandú. Centro misionero, estancia y puerto de entrada y salida de mercancías. 
-=z0 a tener un fortín con “dos cañones operados” y dos pedreros. En Diario de viaje La- 
aga lo clasificó “pueblo de indios”. En sus proximidades funcionó una gran atahona, des- 
= da en 1754 para que no cayese en manos de los expedicionarios. En 1796, según el Dia- 
Je Oyarvide, era el último pueblo que Yapeyú tenía al sur. 
IV. Chapicuy. Estancia inmediata de la desembocadura del arroyo Tala. Oyarvide halló 
en 1796 los restos de sus corrales, protegidos por grandes palmares. Según el mismo in- 
“mante se despobló en 1793. 
V. San José. Estancia en las inmediaciones de Paysandú. Llamada “puerta de las vaque- 
fue atacada por los yaros en 1701 (11). 
VI. Belén. Habría sido estancia. Otro lugar estratégico que sirvió para intentos pobla- 
nales como el de 1801 por Pacheco. 
VII. Quarai. Punto de conexión de campos de explotación ganadera entre el Arapey y 
bicuy. 
VIH. San Javier y San (Don) Esteban. Un poblado al sur del arroyo Bellaco y un corral 
ore el arroyo Sánchez, en el departamento de Rio Negro. Martínez de Haedo arrasó sus ins- 
z ciones (12). Esteban Campal, en su interpretación del mapa de Nussdorfer, de 1752, se- 
H a cuatro aldeas con templo y capilla en el camino de Tres Arboles hasta un poco al norte 
Tambores, llamados San Martín, San Juan Bautista, San Jerónimo y San Borja. Por la dispo- 
on de hacer poblados junto a elevaciones, el camino de aldeas seguiría la dirección de la 
schilla Grande hacia el N/E. 
IX. Rincón de Valdés, hoy de las Gallinas. En ese inmenso potrero se proyectó en 
-752 instalar los indios de la misión oriental de San Miguel. 
X. Paso del Durazno. Puerto en la orilla del río Yi, donde hoy tiene asiento la ciudad 
Durazno. Constituyó el punto ideal de ida y vuelta en operaciones hacia cuenca del Santa 
acia y puntas del Cebollatí. 

XI. Rincón de Vera. Puesto y corral en Soriano, con paso del río Negro. En ese lugar 

~ceron sus “corrales” los de Concepción en sus vaquerías logísticas del XVII. En la región 
mbién estuvieron las aldehuelas de Arroyo Grande y San José, a orillas del arroyo Grande, 
a de Santa María en el paso Navarro. Los testimonios sobre estos poblados fueron aporta- 
s por el P. Leonhardt. Lleva el nombre de Juan Vera, indio capataz de campamento. 

XII. San Borja, en el Yi. Punto estratégico para contralor, después de la Concordia, 
== ios ganados que pasaban al Entre Rios Negro y Yi, aparte del paso del Durazno. 

XIH. Rincón de los Tapes. Campamento guardia en el extremo occidental del Entre 
ios Negro y Yi. 

XIV. Farruco. Sin llevar este nombre, el lugar pudo constituir un puesto de avanzada, 
=="cano de los Tupambaés de Cerro Largo. 

XV. Estancia de San Miguel con Caapaú de Yerba. en las estribaciones de la sierra de 
“res Cruces. Presumiblemente punto final de la línea de aldeas señaladas por Nussdorfer. Pas- 

ores y agricultores tapes permanecieron en el lugar hasta muy avanzado el siglo XIX, mez- 

dos con charrúas guaranizados. También hay referencias de una capilla puesta bajo la ad - 
cación de Santa Gertrudis, levantada en la confluencia del Tacuarembó Chico con el Ta- 
=uarembó Grande, rinconada ideal. 

XVI. Palmares del norte del Río Negro. Necesariamente fueron sitios de actividad va- 
zveril. No se excluye en ellos existencias de rancherías o puestos. 

XVII. Invernada, Potrero, Rinconada, Corrales, Paso de las Tropas. No serán necesaria- 
mente sitios tapes, pero estos nombres nortenegrinos indican, forzosamente, lugares de con- 
entración prolongada de ganados para su engorde, parición y traslado posterior. Por ende, 
«3miten la existencia de guardias y puestos. Pero están ubicados, justamente, en los puntos 
ze mayor actividad yapeyuana. Habrá que determinar cuales son los que enlazan con un pa- 
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sado anterior a la presentación del hombre blanco al norte del río Negro. 

El material deleznable empleado en las construcciones permanentes -en el Uruguay no 
fue común la teja misionera por falta de hornos- sería la razón de la inexistencia de otros 
vestigios reveladores. Y si se hubieran usado habrían servido de cantera para otras construc- 
ciones posteriores. ¿Qué recuerdo quedan de las atahonas del norte? 

En el caso de Conventos, según Orestes Araújo, en uno de los paredones del Cerro 
Conventos “se distingue una inscripción que data del siglo XVII, lo cual hace presumir fuera 
grabado por algún misionero religioso”. También hay otra interpretación del siglo pasado: 
“Es probable que los Padres Jesuitas, u otros religiosos, hayan tenido algún establecimiento: 
en aquel lugar por llamarse así el arroyo que por allí pasa y se llamó “Conventos” pues re- 
cuerdo haber visto en otros tiempos cimientos de algunas poblaciones” (13). 


5. Cuando San Lorenzo aparece compartiendo aéreas. 


Abreviado el subtítulo ampliamos: cuándo y por dónde San Lorenzo y sus asociados pa- 
ra las operaciones vaqueras de largo aliento, comienzan su oficio en el Uruguay. 

No se tomará por caprichosa la línea tendida entre los puntos conocidos Tupambaé 
sobre los que machacamos. Desde el sector oriental hasta la Vaquería de los Pinares,San Lo- 
renzo operó en principios del XVIII, quizás a fines del XVI! asistido, según testimonios,por 
los pueblos de San Miguel y San Luis, sus vecinos. El cerro y el arroyo Tupambaé en el de- 
partamento de Cerro Largo bien pudieron ser punto inicial de la divisoria de tarea post 
1680, con término en el cerro y arroyo Tupambaé del departamento de Maldonado. La divi- 
soria no sería imaginaria porque seguía la cuenca del Cebollatí, -pasaba por la cuchilla Gran- 
de Principal- transferida a la responsabilidad de las misiones Orientales. En ese espacio están 
los testimonios más claros de presencia de indios con actividad agrícolopastoril (14). Al este 
de esa línea sentaron reales San Lorenzo y sus asociados. Reiteramos que la divisoria no in- 
dica contemporaneidad de vaquerfías en la costa atlántica y región de la laguna Merim efec- 
tuadas por Yapeyú y San Lorenzo. En tanto es presumible que, en sus penetraciones inicia- 
les, los yapeyuanos llegaran al Cebollatí antes de mediar el siglo y allí vaqueasen. 

No habrá de ser una simple coincidencia el plan jesuítico esbozado por el tan contro- 
vertido P. Bernardo Ibáñez, en 1761, de reocupación del área cedida por España, para for- 
talecer posiciones en lo que habría de ser límite oriental de la República Oriental del Uru- 
guay. Propuso poblar con excedentes de las distintas misiones los siguientes lugares: en las 
fuentes del río Negro o Piraí; en la mitad de ese río; en la confluencia del Yi con el Negro; 
entre Santa Tecla y Maldonado y en las nacientes del Yi. Los pueblos en mitad del río Negro 
y a su oeste debían ser de la tradición misionera occidental, no así los otros más al este. 
Así fue, porque muchos años después de la expulsión de los jesuitas, los pueblos de San Mi- 
guel y San Luis realizaban vaquerías a la altura de Aceguá. Hay testimonios de 1784, anota- 
dos por Pivel Devoto en el prólogo del Tomo | del Archivo Artigas. Añadiremos como posi- 
ble que las estancias o campamentos de Zapallar, cercano del arroyo Tupambaé.y Aceguá fue- 
ron regidas por San Lorenzo o San Miguel. Pedro de Angelis se refirió a Maldonado como lu- 
gar donde actuaban los vaqueros de San Luis (15). Piedra Alta, como Cruz de Piedra, ambos 
en el departamento de Cerro Largo, de los cuales ya hicimos referencia, han sido indicadores 
de actividad misionera oriental, sobre todo el primero, sobre el paso de Pereira, del Cordobés 
arriba, donde fue hallada una piedra de 2 a 3 metros, con la inscripción “7730 +” (16). Vé 
ase cuán tard ía la fecha. 

Llega el momento de presentar por qué y cómo pudieron presentarse en el este de la 
República Oriental del Uruguay los indios de las misiones orientales. 

l. Responsabilidad compartida. Los acontecimientos culminados con el tratado de 
1750, hicieron insuficientes los medios militares que les habían sobrado a los occidental 


sa2 vencer al lusitano en 1680, y mantenerlo sitiado en la Colonia del Sacramento. El cam- 
> era ya desproporcionado para las posibilidades militares de ese grupo occidental, lo cual 
soria incidido en el pensamiento director ¡ñiguista de dividir las responsabilidades conside- 
20 que las colonias orientales habían alcanzado poderío apreciable. Este reparto de com- 
miso también estuvo en planes estratégicos de gobernantes de Buenos Aires. En 1673 
tinez de Salazar propuso fundar en Maldonado e isla de Gorriti una misión tape, que con- 
con no menos de quinientas familias. Los hombres útiles dispondrían, según el proyecto, 
arcabuces por ser esos indios, asf se dijo, muy hábiles en su manejo. En 1717 hubo otras 
ativa, ésta jesuítica, de convertir Maldonado o el corral de San Lorenzo en misión, apro- 
nando el puerto inmediato para exportar los cueros (17). Es de evidencia que fue inten- 
niguista neutralizar el Asiento inglés de las Vacas. 

li. Capacidad realizadora de las nuevas colonias. El desarrollo rápido de colonización 
Rio Grande del Sur permitió advertir que los nuevos pobladores tendrían la fuerza sufi- 
nte para hacer pesar la soberanía hispana en la región levantina uruguaya. Demasiados 

ficios costaban a las occidentales contener al lusitano en la Colonia (18). En el estudio 
proceso de formación de las nuevas colonias orientales se presentará el fenómeno de pre- 
ación militar que acompañó a la fundación y proceso de población. 

111. Razones logísticas. Fue más acertado encargar a las misiones orientales la defensa 
sector este uruguayo. De la manera que Y apeyú era el pueblo más próximo de la Colonia 
Sacramento, con capacidad de respuesta militar inmediata, también, por proximidad, fue- 

n los pueblos orientales los llamados a defender la cuenca de la laguna Merim y su región 

afluencia. San Lorenzo, San Miguel y San Luis contaron con fuerzas razonables para ejer- 

u función militar. En 1750 San Lorenzo tenía 6.422 almas, San Miguel 4.904 y San Luis 

49. Entre las tres reunían 17.475 pobladores, cantidad suficiente para dar contingentes 
amados que ilamaran a sosiego al portugués. 


El Tratado de 1750 y la línea Tupambaé-Tupambaé. 


Por las contingencias de esa divisoria llamamos la atención de los interesados en el pro- 
eso fronterizo, acerca de la extraña similitud de la línea Tupambaé-Tupambaé (Cerro Lar- 
-Maldonado), con el arco formado por la línea de demarcación de 1750 en el territorio 
ruguayo. Desde las puntas del río Negro y las nacientes del Yi, comprendió todos los 
“uentes del río Cebollatí y la laguna Merim. 
Por el norte hay otro hecho significativo. El territorio yapeyuano que comenzaba en el 
bicuy quedó intocado, como también su flanco oriental marcado por el Ibirapuitá. 
Es otra de tantas coincidencias extrañas que se cruzan en la interpretación de ese pasa- 
> de la Provincia Uruguaya del Tape. 


Los islotes vaqueriles en el área yapeyuana. 


Al definir las vaquerías dijimos que las misiones estaban obligadas a ceder a otros pue- 
5los espacios para conservar y dar descanso al ganado capturado, antes de trasladarlos a sus 
estancias inmediatas. Los datos que se poseen no son de precisión suficiente para ubicarlos 

el campo yapeyuano. Pero podemos señalar algunos: la occidental San Javier tuvo uno al 
noroeste del río Negro en los campos de Cerro Pelado (19) y el pueblo de la Concepción dos 
corrales, uno junto al arroyo Vera y otro al sur del Santa Lucía (20). No es correcto el mapa 
Je Esteban Campal situando estancias de las misiones orientales entre los ríos Tacuarembó 

Tacuarembó Chico, en la Reca. Oriental del Uruguay. La similitud de nombres guaraníes 
para apellidar cursos de agua es causante de la confusión. 

Estos “enclaves” importan para demostrar que las “exclusivas” estuvieron acompaña- 
das de compromisos; por un lado para fortalecer posiciones defensivas y, por otro, permitir 
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un abastecimiento mejor de carne a misiones que habían quedado a retaguardia, sin posibi- 
lidad de expansión. 

Por estos campos yapeyuanos, y por los de dominio misionero oriental post 1680, 
efectuaron sus correrías clónicas los charrúas, como si los ganados, ahora que ellos se habían 
dado a la dieta cárnica, fueran propios. Pero lo hicieron marginando las posiciones más sóli- 
das de los tapes. Había sido dura la lección de la batalla del Yi (21). 


8. ¿Qué quedó de aquella castellanía yapeyuana? 


El ocaso de esta expresión misionera tuvo manifestación exterior diferente de las colo- 
nias orientales. Poco o nada incidió directamente la política internacional. Fueron efectos 
endógenos de la sociedad hispana los que disolvieron el gran Y apeyú. 

Unicamente diremos que producida la disyunción de la Provincia Uruguaya del Tape y 
su anulación posterior como producto más acabado de la Conquista Espiritual, Paysandú, 
colonia o factoría, quedó como centro administrador de las tierras que Yapeyú siguió pose- 
yendo del río Negro al río Cuareim; realidad y no fantasma de poder. La historiografía clási- 
ca orilló su análisis creando la imagen del norte desindigenizado. 

Ese territorio, poca cosa de lo que fue, apolillado por las penetraciones blanquimesti- 
zas a partir de 1770, fue llamado Misionero desde tiempos artiguistas y tuvo su propia bande- 
ra. Mantuvo la denominación Misionera de 1828 a 1830 -período de lucha por la Indepen- 
dencia y constitución del Uruguay en Estado libre, separado del lazo federal- y de 1830 a 
1837 denominose Departamento Misionero o, simplemente, Paysandú. El 14 dejunio de 1837 
fue dividido por ley en tres partes: Paysandú, conservando el antiguo nombre, con límites el 
Daymán, el Uruguay, el Río Negro y el Salsipuedes; Salto: el Cuareim, el Daymán y la cu- 
chilla de Haedo; Tacuarembó: el río Negro hasta los límites con el Brasil. El cúmplase es del 
16 de junio de 1837. 

La postrera unidad misionera del norte del río Negro había durado de 1722 a 1937. 
Más de un siglo. Sin embargo, aquella división de 1837, determinada por sucesos que sobre- 
venían e imponían ajustes defensivos para borrar todo matiz de vacío de población, hizo per- 
durar los nombres históricos de la asociación tape. Paysandú, Salto y Tacuarembó están muy 
penetrados en el quehacer del período de esplendor de la Provincia Uruguaya del Tape. Sin 
excluir el Entre Rios Negro y Yi (Departamento de Durazno). 


NOTAS CAP. II 


(1) La expulsión de 1767 convulsionó los pueblos misioneros y trastocó las divisiones clásicas de 
función. El remanente del espacio yapeyuano en la República Oriental del Uruguay fue escenario de las úl- 
timas vaquerías de los pueblos de San Borja, San Nicolás, San Lorenzo, y San Luis. A los tres años de la 
caída de los Siete Pueblos en poder lusobrasileño, ocurrió una llamada '“Baquería (sic) de los Pueblos”, 
sobre ganados de la ¿ona del Arapey. En el sumario instruído en Paso de Pereira sobre el Queguay, el 7 de 
junio de 1804, se hizo esta requisitoria: “Preguntado: si los indios de los Siete Pueblos que tienen los 
portugueses viven y trabajan en comunidad, como cuando estaban en la dominación española, dijo: que lo 
mismo y de la propia conformidad”. Archivo Artigas, t. | pags. 281 a 234. Ese año hubo otra batida en las 
puntas del Tacuarembó, hecha por los de San Luis. Ibid. pags. 332 a 335. Es singular la contemplación 
que se tuvo para con estos indios, contrariamente a la justicia implacable ejercida contra maleantes, asesi- 
nos y ladrones de ganados. Aún no se les había “cancelado” la ciudadanía hispana porque los tapes vivían 
en zona protestada desde 1801. 


(2) Las Vacas fue reconstituída en 1745 bajo provincialato del P, Bernardo Nussdorfer. El inventa- 
= de 1767 registró, además de capilla, numerosas casas y ranchos, hornos, corrales, galpones, almacén, 
serería, carpintería, molino, telar, panadería y jabonería; una huerta con viñedos y árboles frutales di- 

==sos y 20.000 cabezas de ganado. Luis E. Azarola Gil. Historia de la Colonia del Sacramento (1680- 
278). Algo más que una simple estancia de españoles. 
3) Carlos Ferrés. Epoca colonial. La Compañía de Jesús en Montevideo Barcelona, 1919, pags. 174 


4) Para conocer el espacio yapeyuano en territorio brasileño véase el Prólogo del libro de Sepp es- 
> por Hoffmann Harnisch, op. cit. pag. XViii. Campal situó el extremo oriental yapeyuano en Santa 
do Livramento, primitivamente Santa Ana del Yapeyú. Alegrete se llamó Payposo y Uruguayana, 
ripitá. En el mapa del Visconde de San Leopoldo figura Mbororé, como poblado del ibicuy cercano de 
margen norte. El informe de Diego Cassero, de 1786, pone los límites orientales entre el Ibirapuitá y el 
de Batoví y los dei norte a la altura de las tierras del Pueblo La Cruz, ubicado frente a la desemboca- 
sra del Ibicuy en el Uruguay. 
En 1805 se le seguía considerando con función en la faja Cuareim-Ibicuy. El 14 de setiembre el vi- 
rdenó a Francisco Xavier de Viana fundar en la confluencia del Ibicuy con el Uruguay “una buena 
ación” con indios de Yapeyú sostenida por ““cien hombres escogidos de aquellas milicias”. 

5) Aún en sus tiempos de decadencia Yapeyú pudo reclamar dominio del Mocoretá al sur, en la 
sopotamia, y del Arapey al Arroyo Negro, en el Uruguay, según la Memoria de Gonzalo de Doblas 
39). En el Diario de Guntín, de 1788, se dice que tuvo del lado derecho las estancias La Merced y San 
=%gorio, con sus puertos propios entre el Miriñay y el Salto Chico; más abajo del arroyo de los Baguales la 

==ancia Tuparaf (del Niño Dios), y, pasados los arroyos Mandisoví Grande y Chico, la estancia del mismo 
mbre, con capilla mayor, puesta bajo advocación de N, Sra. de la Concepción; en el Ayuí un puerto 
ade se hacía el trasbordo de los productos de y hacia Buenos Aires. Según el testimonio de Oyarvide 
enienecieron a Yapeyú la estancia y puerto de San Gregorio, en la desembocadura del Mocoretá, y el lia- 
mado Puerto de la Yerba, con muelle, más arriba del Hervidero. En 1796 este punto daba por terminada la 
dicción de Y apeyú en el Entre Rios. 
6) En el Congreso de Guerra realizado el 14 de enero de 1745 en la costa del río Negro, los jefes 
Jicionarios españoles y portugueses convinieron que las Misiones Orientales ya no vivían de las arrea- 
tectuadas por Yapeyú. Pastelis, op. cit. t. VIII parte primera, pag. 202. 
El hecho de que los vaqueros de San Lorenzo no formasen en la columna mayor de las vaquerías de 
> relatadas por el Hno. Silvestre González no da lugar a suponer que hubiesen tenido intervención me- 
sestacada, “Ayer vimos humo; unos dicen ser los guenoas (sic) infieles; otros que los vaqueros de San 
nzo”, operando en la región de Caraguatá. En el mapa de Campal el sector sur oriental del Uruguay 
e marginado de la vaquería descrita por el jesuita. Las Vaquerías del Mar. op. cit. pag. 210. 

7) Entre los siglos XVII y XVI! no fue factible que se hablase con los conceptos demográficos 
“tempóraneos. El mundo habitado ofrecía tenuidad de población. 

Respecto de las vías de comunicación no fue el siglo XVII, como tampoco el siglo XIX, un ejem- 

e redes viales. Los ríos, los trillos, los caminos de herradura, la loma de albardones, las travesías por 

pos ondulados cuyas tierras afirmaban pastos perennes, fueron comunicadores excelentes. Las rutas 

s>=yuanas al Sur, este y oeste no tuvieron por obstáculo accidentes geográficos notables. Permitieron des- 

nientos rápidos. Prueba de ello la tuvo el lusitano apenas instalado en la Colonia del Sacramento, 

= la presencia inopinada del ejército tape . Esa ruta militar y vaquera yapeyuana fue la que siguió el 
*seblo Oriental en su Exodo de 1811. 

8) En 1769 llegó a 8.150 almas, bajando en 1793 a 5.500. Para ese año Azara daba 7.Us8 a Asun- 

>a: 2.000 a Maldonado, 300 a Colonia, 4.000 a Santa Fe y 4.500 a Corrientes. En 1784 Montevideo no 

Da de 8.000 y ya entonces era la llave, la Gibraltar, del Atlántico Sur Occidental. Mediados del siglo 

Berlín tenía poco más de 7.000 almas. En 1784, cuando Montevideo contaba sus 8.000, la ciudad 

=a importante del interior de los Estados Unidos de Norteamérica, Lancáster, empadronaba 4.000 habi- 

arzzs. En 1790 sólo seis ciudadanos de las ex XIII Colonias inglesas, de condición portuense, alcanzaban 

:.000: ¡Nueva York, Filadelfia, Boston, Charleston, Baltimore y Salem!. Se dirá que eran hombres de 

etnos. Pero los del Yapeyú eran los más apropiados para el terreno donde les tocaba cumplir su fun- 

= En 1811, en el momento que Artigas reune allí su pueblo, Yapeyú no pasaba de pueblucho, quizás 

== tapehara, tal como se presentaba en 1863, según el P. Gay. Compárase la población de Y apeyú en 
==, con los escasos 200 vecinos que tenía Buenos Aires al anunciarse el siglo XVII. 

(9) Según la Memoria de Diego Cassero, los expedicionarios hallaron en ese lugar un puerto y una 
hona, recién destruidos. “Galpones” se denomina una cañada que desemboca en el arroyo San Francis- 
> Chico, margen derecha, curso medio, entre la cañada Fea y el paso de las Tropas. La toponimia permite 

sesucciones. 

(10) Anfbal Barrios Pintos, Historia de los pueblos Orientales. pag. 423. Informe de Guillermo Hen- 

En la citada Memoria de Cassero se dijo que la región fue reconocida pertenencia de Yapeyú. “Ha 
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poblado aquel paraje... con almacenes, capilla y casas para indios”. 

La fecha de inicio de ese dominio quizás se sitúe en la segunda mitad del siglo XVII. Natalio Vadell 
propuso 1727 y 1737, como años posibles. Para Barrios Pintos, que estudió el origen portugués del pobla- 
do, no se excluye que existiera anteriormente una aldea tape, que pudo llamarse Aldea, Puerto de Jesús o 
Pueblo de Arrecife. Cercana de Salto, en San Antonio, según la Memoria de Oyarvide existió allí una ca- 
pilla dedicada a ese santo, reducida por esa época a algunos ranchos de paja donde vivían doce familias del 
pueblo de Yapeyú. LLamóle “puerto donde llegan las lanchas de Buenos Aires”, 

(11) De Angelis, op. cit. t. V, pags. 131 a 135. Situada en inmediaciones del arroyo Malo y a doce 
leguas de Paysandú. A fines del siglo XIX según Araújo, aún existían restos de viviendas y añosos troncos 
de higueras. 

(12) Barrios Pintos, op. cit. pag. 400. Presumiblemente Las taperas de Haedo. Ya citamos la expre- 
sión de Larrañaga sobre el verdadero sentido de tapera. “Según el lenguaje del país se entiende lugar don- 
de se conservan algunos indicios de antigua población”. 

(13) El sacerdote y botánico halló restos de plantaciones de membrillos y duraznos, del tiempo de 
los tapes. 


(14) No acreditaría presencia vapeyuana la voz Sandú denominando un arroyuelo del departamen- 
to de Cerro Largo y otro que pasaba por la ciudad de Melo. En cambio habria de serlo el del afluente de la 
orilla derecha del Tacuarembó chico. Sandú es voz común de! guarani. 

(15) Op. cit. t. V, pag. 104. 

(16) Araújo, Diccionario, op. cit. pag. 24. Los tapes pudieron conocerle por Itá-pucú. Respecto del 
poblado Cruz de Piedra, sobre el camino que une Melo con Bagé, no hallamos el testimonio de su antigile- 
dad cierta. 

(17) Barrios Pintos atribuye la iniciativa al P. Bartolomé Giménez. Saca esa deducción de la rela- 
ción similar a la del memorial del 14 de febrero de 1717, que Pastelis publicó en t. VIH la,parte, pag. 441. 
Respecto del “aquerenciamiento” necesario para hacer estable un poblado indio se tendrá en cuenta que 
Viana escogió en 1757 siete familias del pueblo de San Lorenzo y trece indios del de San Miguel para la 
primera fundación de Maldonado. Presumimos que por ser, en alguna forma, fundadores voluntarios según 
los documentos de la época, habrían conocido el lugar por acciones anteriores de vaqueria. Cf, Pastells, 
t. VIH, Ta. parte, pag. 283. 

(18) Fue de celeridad sorprendente la repoblación en dirección del Yacuy. Sepp escribió que San 
Juan Bautista, fundada en 1688, llegó a tener en poco tiempo un largo de más de cuarenta millas alema- 
nas, con prados regados por grandes cursos de agua. Campo que no fue teórico sino ocupado realmente. 
Op. cit. 146. Cardie!! asignó a San Miguel cuarenta leguas españolas de largo y veinte de ancho. Induda- 
blemente las cuarenta de largo por veinte de ancho serían el territorio ideal para cada misión-colonia. 

(19) Debe ser el que Gay menciona, situado a oriente del río Yi. Op. cit. p. 464. 

(20) Surge del relato del Hno. Silvestre González. 

(21) La última agresión charrúa contra los tapes en el sector mesopotámico, preciso es recordarlo, 
ocurrió en 1715. 

En el siglo XIX el habitat final de los charrúas estuvo en las estancias brasileñas en las viejas 
estancias misioneras orientales, amansados como peones o changadores.Juan Bautista Debret (1768-1 848) 
dibujó ““charrúas civilizados” en su obra Voyage pintoresque et historique au Brasil. Véase la ubicación 
masiva de charrúas y minuanos en R.G.S., en el mapa del Visconde de San Leopoldo y en el de A.F. de 
Oliveira Freitas, op. cit. t. II pag. 421 al sur de Alegrete entre los ríos Pai Passo y Carerá antiguo espa- 
cio de la estancia de San Borja. En 1891 seguía señalado como tal en el mapa de Juan C. Jacques. 


Capítulo HHI 
EL EMBRUJO DE LOS CAMPOS DE LA BANDA ORIENTAL 


El primer pacto interprovincial 


Desquiciada la Provincia Uruguaya del Tape por los acontecimientos de 1700 a 1722, 
n incidencia directa en los campos del norte del Río de la Plata, y convertida en Goberna- 
n Militar en el período de creación de las Intendencias, habrá parecido a la historiografía 
sica uruguaya y argentina que los pueblos tapes de occidente y de oriente perdieron su in- 
nación por los campos de caza del sur del río Negro. No fue así. La nostalgia alimentada 
- el buen recuerdo de los campos meridionales, de oferta tan generosa, fue inmarcesible. 
vo en los ánimos incitándoles a retornos para compartir provechos junto con los mestizos 
blancos, de aparición tardía. Las tradiciones atraían, sobre todo porque las nuevas agresio- 
que causaban nuevos momentos de angustias,provenían, entre 1767 y 1801, del flanco 
sopotámico. Del suelo de la Banda Oriental del Uruguay partían resistencias no menores, 
5 no tan crueles ni tan egoístas para neutralizar la fuerza atávica. Las evocaciones de cace- 
s de ganado estaban firmes en sus tradiciones y refrescaban la memoria sobre tierras tradi- 
nales. El recuerdo de victorias sobre los portugueses de la Colonia del Sacramento tam- 
ejercía encanto capaz de contrarrestar el apego por el área comunitaria, donde cada año 
volvía peligrosa la “redoma de vidrio” construída por la Conquista Espiritual y conservada 
as Leyes de Indios (1). 

Con anticipación se anotará que, entre 1700 y 1830, no ocurrieron agresiones masivas 
tra los tapes en territorio uruguayo, fuera de aquellas incursiones esporádicas de gaude- 
cuyos ingratos recuerdos horrorizaron a Oyarvide, agresiones que podrían tipificarse 

| cidistas si hubieran tenido respaldo oficial. El comportamiento diriamos respetuoso por 
ndio misionero fue roto en oportunidad de las tristísimas operaciones de 1832, cohones- 
as con el pretexto de una guerra punitiva contra los charrúas (2). Desde el momento de la 
¡ación de las actividades inglesas en el Asiento de las Vacas (1715) los choques se hab ían 
ducido al sur del río Negro, sin que llegara a correr la sangre al río: pero fueron colisiones 
ntereses que se debían resolver negociando y ajustando las situaciones a los acontecimien- 
. nternacionales. 

El entendimiento llegó por transacción y significó en el Río de la Plata el primer trazado 
-onteras (la partición de la Provincia Gigante de Indias en 1619 tuvo otro sentido) que de- 
sa en pacto interprovincial. Ese acuerdo o pacto se conoce por Concordia de 1722. Los 
los de la Provincia Uruguaya del Tape renunciaban a los campos del sur del río Negro, 

a sola excepción del Entre Rios Negro y Yi, que quedaba como campo de concentración 
madera, compartido por el este por tapes y hacendados clandestinos recientes (faeneros sin 
ente); por oeste el dominio tape era absoluto. 

La palabra Concordia indica buena inteligencia, conformidad de las partes; significó la 
sacción feliz de siete años de polémicas libradas ante la Audiencia de Buenos Aires. La 

nterprovincial” llegó sin batallas ni muertes inútiles, con un agregado en apariencia 

to: los faeneros santafesinos, enemigos de aquellos indios tapes de la Mesopotamia, por 

“ueron compelidos a dejar al campo uruguayo, la Primera Banda Oriental. Sus rutas de re- 

=so con botín de cueros, y con algún contrabandillo por medio, dejaron de violar el espacio 
=rvado para los tapes (3). 

La Concordia significó, además, la anulación definitiva de la pretensión bonaerense de 

minar políticamente la región de las Misiones del Uruguay, rematada con el Reglamento 


de Intendentes que hizo de aquellas un gobierno militar autónomo, con límite sur el río 
Negro, en territorio uruguayo. 

Queda expuesto, para aquietamiento de la conciencia histórica nacional, que la empre- 
sa colonizadora del sur del río Negro con otros etnos, fue emprendida sin dejar testimonios 
de encontrada ferocidad y sin ser los autores elementos incontraloreados. Fue otra tarea 
quieta, serena,aunque podía ser de otro modo porque se estaban profundizando las transfor- 
maciones de la política internacional europea y aumentando las imposiciones de un mundo 
devorador de materias primas (4). 

Con la Concordia los campos del norte del río Negro siguieron vedados a la presencia 
molesta de blancos, negros y mestizos; paz y autonomía que, pudiera ser obvio decirlo, co- 
menzó su agonía en 1767. 


2. En el camino de la gauchería 


Pese la Concordia el tupambaé nacional de las misiones occidentales siguió siendo por 
tres lustros campo de actividad del tape que, en esas condiciones, más que un bienvenido fue 
un tolerado (5). Pero su presencia patrulladora y cazadora de haciendas acabó cuando la nue- 
va sociedad se sintió fuerte respaldada por las murallas de Montevideo, nacida como hecho 
militar en 1724, que tal fue su origen. Obligados los tapes a cumplir la Concordia (1722), 
quedaron muchas familias indias aisladas en la cuenca del Cebollatí, en los afluentes del río 
Santa Lucía o en las puntas de los cursos alimentadores del río Yi por la costa meridional, co- 
mo también en las otras vías de agua que confluían en el río Negro. Asimismo, permanecie- 
ron en las estancias nuevas de los jesuítas en la Banda Oriental, los rerecuaras de campamen- 
tos tapes, convertidos en capataces de esclavos negros y peones mestizos. 

Las rinconadas sobraban;la cuestión problemática no era la tierra sino los bienes semo- 
vientes que aquella podía contener y no era cosa de ir a disputarlas a sangre y fuego. En esas 
rinconadas muchos tapes escondidos tras apellidos hispanísimos, terminaron hacendados, aun- 
que de la clase pobre, tanto por los “arreglos de los campos” como por el dejar estar y dejar 
pasar de las autoridades españolas. Otros tapes, con su núcleo familiar, prefirieron '“aparro- 
quiarse” en las estancias explotadas por los “foráneos”, -que no eran otra cosa que mestizos 
procedentes de distintas regiones argentinas-, o aprovechadas después por bonaerenses y, fi- 
nalmente, por vecinos montevideanos. Estos tapes quedaron incorporados en la denomina- 
ción de ““arrimados” o peones, Más tarde entraron en la denominación de “gauchos” pasan- 
do antes por la etapa más natural, la del ““gauderismo”. Azara declaró haber hallado muchos 
tapes en las estancias de la Banda Oriental, en mayor número en la región de Maldonado. Se 
dedicaban a la cría de ganado, a la agricultura y también a la navegación (5). 

Los padrones montevideanos de diversos años, publicados gracias a la paciencia de 
Apolant, indican presencia numerosa de tapes de ambos sexos dedicados a tareas rurales. Con 
el tiempo muchos de ellos se confundieron con el vecindario montevideano, más de uno tre- 
pando al patriciado, pero lo cierto fue que la enorme mayoría se integró en el medio más se- 
dentario del protocampesinado uruguayo, sin invocar nunca más el etnos original. 


3. La afinidad sentimental con el sur uruguayo 


Corresponde precisar que el territorio de la República Oriental del Uruguay quedó 
marginado del gran esfuerzo colonizador característico de la obra misionera cumplida en di- 
rección de la frontera con el Brasil, reocupando las regiones del Tape e Ibiaza. La labor po- 
blacional en el Uruguay no pasó de formación de aldehuelas, sitios, campamentos y guardias 
para el cumplimiento de la división natural del trabajo en un área de gran tamaño y sólo afec- 
tada por un enclave lusobrasileño, muy bien neutralizado. Además, el telón panorámico no 
atraía a grandes nucleaciones, porque terrenos ondulantes y pastosos no convocaban a las 


serzas ancestrales de silvícolas del planalto. Por otra parte, y esto no ha sido valorado debi- 


mente, una aparición numerosa de indios tapes sobre la costa atlántica pudo precipitar 


ras decisiones lusobrasileñas; habrían dejado de empeñolarse en la Colonia del Sacramento 
mitándose a jugarla como carta de triunfo, tal como lograron hacerlo en las reuniones inter- 


“acionales, para pasar a la gran embestida armada contra Buenos Aires contando con el au- 


o que no les faltaba, el de los ingleses. Buenos conocedores de las reacciones de las cortes 
ropeas los jesuitas dejaron de lado los campamentos vaqueriles del sur y norte del río 
sro para que allí asumieran responsabilidad directa los gobernantes españoles, 
Con esto no dejaremos flotando la idea de que fue súbito el desentendimiento tape por 
cosas de la Banda Oriental. Año largo después de la Concordia seguían patrullando las 
stas del río de la Plata y del Atlántico, al punto de ser en 1723 los primeros testigos del 
=sembarco lusobrasileño en Montevideo, en 1724-30ytrabajaron en la construcción de las 
tificaciones de Montevideo; en 1732 hostilizaban a los minuanes que habían faltado a su 
abra de vivir “con los españoles como hermanos” (7); en 1735 el Cabildo de Montevideo 
menzó a sentirse molesto por su presencia en las estancias de la cuenca interior del río San- 
Lucía (8); en 1743 aún se consideraban con derecho sobre tales campos. arreando caballos 
èra el Yapeyú, haciéndolas pasar al norte por el paso de Polanco (9). Con el tiempo dejaron 
nacer sus apariciones apellidando procedencia lugareña, aunque no sin lograr dejar como 
to histórico que, en 1761, formaban el núcleo mayor de la Compañía de Indios de Monte- 
deo, cuyo capitán fue Tomás Araújo; en 1777, año de las grandes decisiones sobre la costa 
ceanica del Río Grande del Sur constituían las milicias auxiliares de Maldonado; en 1791 


soes de otros pueblos patrullaban las aguas de la Laguna Merim, con embarcación armada. 


1806-07 los tapes de Yapeyú, reaccionando contra las invasiones inglesas, aprestaron un 
niigente que no llegó a cruzar fuego con el invasor por la fulminante victoria montevidea- 
Aquella aspersión por territorio uruguayo y la marcada decisión de participar en su 
ensa explica otros acontecimientos oscuros de nuestro pasado, que bien ingrato fue con 
s en el siglo XIX. Los tapes no estaban en condiciones de formar grandes pueblos en el 
¿guay. Apenas constituída la República Oriental del Uruguay, los tapes refugiados en Be- 
nión y Belén, fueron arreados al sur para constituir los poblados de San Borja del Yi y 
ce de Villanueva; luego se dispersaron por las estancias de Durazno y de Florida (10), a 
ar de haber recibido la asistencia necesaria para subsistir en esos lugares y declarárseles 
#dadanos con derecho de voto (11). Según tradición viva hasta no hace muchos años entre 
nombres de las costas del río Yi, los vecinos de San Borja, antes de emigrar, tiraron la 
mpana de la iglesia en las aguas de la laguna próxima (12). 
La tendencia histórica de permanecer en el territorio uruguayo como en “estado coloi- 
no los apartó del “sentir nacional”. Pelearon contra los ingleses, sirviendo a España en 
6-07; batallaron junto a Artigas en las luchas por la emancipación y en la resistencia a las 
siones lusobrasileñas de 1811 a 1816. Pese tas acciones genocidistas de 1832,ocultas bajo 
manto de una represión anticharrúa, los tapes sobrevivientes formaron batallones que se 
“neron de gloria en la Guerra Grande. Oribe los tuvo conjuntados con sus cuerpos de ne- 
ibertos y Rivera contó con un contingente tape en la batalla de India Muerta (13). En- 
chados en los ejércitos lusobrasileños fueron los enemigos más flojos de los orientales. 
El autor evoea los desfiles en la ciudad de San Pedro del Durazno, más de medio si- 
atrás, de los soldados del Tte. Gral. Pablo Galarza. Conocidos por “tapes”, marchaban 
^ su “chinerto” a retaguardia vestido de rojo. Estudios antropológicos y etnológicos per- 
rán distinguir marcados rasgos guaraníes en gran parte de pobladores del norte del río 
0, fundamentalmente en el litoral, a pesar de la masiva inmigración europea del siglo 
Son indicadores de que los tapes, si no colectiva, por lo menos individualmente, se afe- 
on o volvieron a las tierras de las Vaquerías del Mar. El aspecto particular de su raza pro- 
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clama ese apego, porque la inexistencia de indios o de individuos de vida indígena no signifi- 
ca que en el siglo XX, lo-tape desapareciera de la artesa demográfica uruguaya. 


NOTAS CAP. III 


(1) Leyes XX y XXI Lib. VI Tit. HI de la Recopilación de Leyes de Indias. 
(2) Para Raul Schiaffino, en Guaranismos, los sobrevivientes de 1832 fueron mal llamados “cha- 
rrúas” P. 248. El gobierno uruguayo por nota del 3 de junio de 1832 pidió cooperación a las provincias 


de Buenos Aires, Santa Fe y Corrientes para debelar la “inesperada sublevación de los naturales de las Mi- 
siones, que la República asilaba en la colonia del Cuareim y otros puntos de la frontera del Norte”. Do- 
cumentos para la historia argentina op. cit. t. XV, pp. 155-156. Se trataba de los indios que Saint Hi- 
laire dijo haberlos visto refugiarse al norte de Belén, en agosto de 1820, huyendo de las persecusiones de 
entrerrianos y correntinos. El plan de exterminio de los tapes fue proyectada en 1812 por Sarratea. “Con- 
vidar para un día determinado a los caciques, principalmente sus mujeres y cuantos se puedan de ellos, a 
una función que se celebre en Paysandú, ofreciéndoles yerba, tabaco y aguardiente a fin de atraerlos más. 
Entre la embriaguez y festejos, teniendo a prevención tropa apostada, se echará usted -dirigíase a Ambro- 
sio Carranza- sobre ellos y sus mujeres, acabando a los que se resistan ”. BHEME No. 112, p. 240. Diccio- 
nario etc. op. cit. pags. 230 a 232; Correspondencia del Gral Fructuoso Rivera con Julián Cardozo. R.H., 
t. XXXIV. - 

(3) Buenos Aires presionó para quedarse con la primera Banda Oriental del Uruguay. De Angelis 
publica en el tomo V de sus papeles, los antecedentes del esfuerzo por anular el derecho misionero de ope- 
rar en la Vaquería del Mar, Op. cit. pags. 184 a 186. 


(4) Para apreciar los efectos del Tratado de Utrecht y la influencia de la revolución industrial en el 
de la Plata, Cfr. Leslie CRAWFORD. Uruguay Atlanticense y los derechos a la Antártida, Mon 
deo, 1973. ; 

(5) El 20 de diciembre de 1731 el Cabildo de Montevideo informaba que en su jurisdicción operaban 
pas tapes, recogiendo vacas. Los indios mostraron autorización del P. Superior de las Misiones. 
ia aconsejó tolerancia. BAUZA, op. cit. Doc. de prueba 1k del tomo li. 

(6) Op. Cit. p. 416. 

(7) Archivo Artigas, T. | págs. 70 - 71 

(8) Ibid, T. | pág. 83 

(9) Declaración del alcaide provincial Juan Antonio Artigas, del 2 de abril de ese año, 

(10) José María REYES, Descripción geográfica, etc. op. cit. págs. 17 -18 

(11) Fabián MELOGNO publicó en 1970 el padrón cívico del pueblo de San Borja del Yi, BHEME No. 

(12) Aún pueden encontrarse vestigios del cementerio indio. El primer cura de San Borja del Yi fue E 
José joaquín Palacio quien, en carta del 24 de enero de 1835 informaba al vicario Larrañaga, 
sólo quedaban muy pocas familias del total tundador, que fue de 3.700 habitantes. FERRES, 
págs. 6 - 7. 

(13) GAY, op. cit. págs. 392 - 393. 
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Capítulo IV 
EL RIO GRANDE DEL SUR EN LA PROVINCIA URUGUAYA DEL TAPE 


. Los ocho períodos 


i. 1619-1641. El P. Roque González de Santa Cruz inicia la organización de las prime- 
as misiones a oriente del río Uruguay. Sus epígonos de la orden prolongan la obra más allá 
Tebicuarí (Tacuarí). Las razzias paulistas cazadoras de esclavos destruyen lo construído, 
oligando a los indios reducidos refugiarse en la costa occidental del río Uruguay. Allí ad- 
uieren padrones de vida occidental más avanzados por convivencia con indios que llevaban 
mas tiempo viviendo a la manera castellana. 

11. 1641-1687. Alejan el peligro la yictoria de Mbororé y los grandes sucesos ocurridos 
la península. El paulista se recoge a sus villas del este de Tordesillas y modera su papel de 
nsurgente” ante el derecho medioeval internacional. La descendencia del éxodo recruza el 
Uruguay reocupando sistematizadamente el campo abandonado. La empresa no se cum- 
> e con el estilo clásico fundador de misiones de frontera, sino con el modo de las villas de re- 
nquista peninsular o de los pueblos europeos que señalaban sus marcas. El vacío es llenado 

n choques armados, porque el lusobrasileño se mantiene en la línea de retirada. 
111. 1687-1700. Se cumple un período de dinámica colonizadora. Surgen los pueblos 
entales como microestados. En la frontera con el lusobrasileño recrean la fuente nutricia 
evante: la Vaquería de los Pinares. El ganado que lo puebla nuevamente es de origen her- 
andariano, por acopio hecho en la Vaquería del Mar o por cesión de las misiones occidenta- 


1.0 A ASA 


IV. 1700-1750. La nueva amenaza penetradora por campos curitibanos, la confusión 
vocada por la guerra de sucesión española, la actitud de la Corte de Lisboa en favor del 
tendiente austríaco y el compromiso de Methuen de ligar los destines lusitanos a los de 
aterra, ponen la frontera sobre las nacientes del río Uruguay en estado peligroso. Los luso- 
sileños perforan la frontera del N/E. En 1735-37 ocupan toda la parte norte de la Vaque- 
de los Pinares y comienzan un desplazamiento al sur paralelamente al flanco costero 
tico, la “orla”, dando nacimiento a la estancia brasileña del Río Grande del Sur, como 
“cipio de derecho posesorio para ventilarlo ante el derecho internacional moderno. En 
, los Siete pueblos se van recogiendo y reorganizando sus defensas en la línea del oeste 
'acuy, sin que aún se produzca la pérdida del esplendor de su cultura que asombró a la 
pa del Despotismo Ilustrado con su imagen de República India Autónoma (1). 


V. 1750-1754. España permuta los Siete Pueblos Orientales por la Colonia del Sacra- 
mento. Los jesuitas pierden su ascendiente sobre los tapes en tomas de decisión sobre perma- 
“cia o abandono de territorio tradicional. Los pueblos tapes orientales levantan banderas 
zañolas en la defensa del suelo patrio. 
VI. 1754-1757. Guerra contra la Provincia Uruguaya del Tape. Brusca caída del sector 
ntal ante la firme presión armada de los ejércitos españoles y portugueses, que en tierra 
=ron a ser más poderosos que las fuerzas opuestas conjuntamente contra el invasor holan- 
en el período de la unión de las dos coronas. 
VII. 1757-1767. Las diferencias entre España y Portugal impidieron que pasara a la úl- 
== el territorio cedido en 1750. Los jesuitas retoman el quehacer colonizador, reorganizan- 
s Siete Pueblos que recobran parte de su esplendor. La reocupación no aparece cual ac- 
= de revancha, sino como el natural movimiento tape de toma de posesión de tierras histó- 
==. La sociedad tape ha perdido su fe en el Rey de Castilla, circunstancia aprovechada por 


el lusobrasileño para la captación ideológica que hará caer en el olvido Mbororé y apague de- 
finitivamente el eco reciente de la voz de Sepe. En 1767 son expulsados los jesuitas españo- 
les, desapareciendo toda vinculación de la Provincia Uruguaya del Tape con las normas tren- 
tinas de la Conquista Espiritual, razón de su nacimiento en 1619. 


VIII. 1767-1801. La dirección laicomilitar que sustituyó la iñiguista evidenció in- 
comprensión del alma comunitaria india; se unió a ello el vuelco de las ideas oficiales sobre 
propiedad de la tierra y autonomía de las comunidades indias. Caen las barreras que vedaron 
la entrada de otros etnos. La reforma de Intendentes convirtió las Misiones Occidentales y 
Orientales en Gobernación Militar. En 1801, un puñado de riograndenses, en una operación 
inicial de vaquería que convierten en golpe de audacia militar, ocupa los Siete Pueblos Orien- 
tales sin encontrar resistencia (2). 

En este capítulo trataremos solamente de los períodos III y IV y parte del VII, para 
presentar los testimonios más sólidos del uti possidetis regido por ley castellana. 


2. La marcha hacia la primitiva frontera misional. 


Como consecuencia de la decisiva victoria tape en Mbororé el lusobrasileño retrocedió 
a sus primeras trincheras, dejando un vacío territorial peligroso para los derechos de la coro- 
na castellana, y para la obra en conjunto de la orden jesu ítica al servicio español. Los riesgos 
se acentuaron en 1668 con el reconocimiento formal castellano de la separación definitiva 
del trono lisboetano y sus posesiones ultramarinas garantizadas en las Cortes de Tomar 
(1581). En ese año se daban por concluídas las inhibiciones del punto de vista del derecho 
internacional que, desde 1640, pesaron sobre la corte de Lisboa, que pugnó por contener a 
los lusobrasileños evitando que translimitaran la línea de Tordesillas con actos colectivos con 
pretensiones oficiales. En 1661 el rey portugués se vió forzado a tomar una decisión que sig- 
nificó, lisa y llanamente, levantar las barreras inhibitorias para una carrera al sur y al oeste. 
Declaró que los lusobrasileños tenían libertad para realizar toda clase de operaciones, con ex- 
cepción de las que reportaban beneficios del oro. Estas decisiones fueron seria advertencia 
para los jesuitas al servicio de España que, rápidamente, pusieron en ejecución la empresa de 
reocupación del Río Grande del Sur (regiones del Tape e Ibiaza), asignadas por acto de 1619, 
Un año antes del reconocimiento de la independencia portuguesa con arreglo a derecho, 
dio comienzo la marcha hacia el Este. Primeramente aproximáronse por el Oeste del río Uru- 
guay en dirección norte. Tapes, con la dirección de los Padres, cruzaron el río Uruguay en 
1687, entre los ríos Ibicuy y Piratiní. Con el ceremonial jurídico fundaron la primera colo- 
nia: San Luis Gonzaga. La acción jesuítica se explica plenamente: no sólo estaban informa- 
dos del desenlace de las relaciones lusohispanas sino que tenían noticias que un grupo luso- 
brasileño se habría de situar en Curitiba, lo cual hizo en 1668, justamente sobre la frontera 
de la Provincia Uruguaya del Tape (3). 

El lector pondrá atención en este hecho: trece años antes de la instalación portuguesa 
en la Colonia del Sacramento, ubicada a la altura del meridiano 57° y paralelo 34,5? sur, la 
operación de cruce del río Uruguay era proyectada por grupos tapes organizados en movi- 
miento de regreso a tierras de origen, hasta allá el meridiano 559, paralelo 28,5* sur. 

El proceso poblador o empresa colonizadora se cumplió con la celeridad facilitada por 
un estudiado plan jesuítico, que buscó los aportes humanos en el mismo campo de acción 
misionera, Veremos cómo fueron dando pobladores las misiones occidentales, pero señale- 
mos anticipadamente que la contribución más alta correspondió a la Concepción, que por 
título de fundadora gozó en el siglo XVIII de una estancia enclavada entre las de Santo 
Angel, San Nicolás y San Miguel, al sur del río Ibicuy. La región comenzó a ser ocupada 
y organizada civil y militarmente, siempre con autonomía; además se retomó posesión de 
los campos del Yacuy a las nacientes del río Uruguay (los ríos Pelotas y Canoas, y la costa 
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Atlántica) mediante acciones vaqueriles logísticas, caracterizadas por periodicidad (4). Es 
de evidencia que la iniciación de la reocupación hispana del Rio Grande del Sur fue an- 
terior a la apertura de los “roteiros” de penetración. Recomendamos memorizar este antece- 
dente, ya expuesto al historiar la penetración lusobrasileña hacia el sur. 

San Luis Gonzaga fue fundado en 1687. Le siquieron San Miguel, también en 1687 (ta 

mayor de las colonias, y hoy poblado menor del municipio de Santo Angel); como San Ni- 
colás, (convertida hoy en simple distrito del municipio de San Luis Gonzaga); San Juan Bau- 
tista, en 1698 (de ella sólo quedan ruinas), y Santo Angel, en 1705-07 (hoy sede municipal) 
5). Coincidentemente, los pueblos tapes occidentales se ocuparon de reforzar sus posiciones 
de la costa derecha del río Uruguay, fundamentalmente Yapeyú por su posición estratégica 
meridional. La rapidez de respuesta de los Pueblos Occidentales sobre la Colonia del Sacra- 
mento en 1680 testimonió esa preparación militar defensivo-ofensiva (6). 

La penetración furtiva por los campos curitibanos en 1668 y la ocupación turbativa de 
a Colonia en 1680, jamás serán testimonio de prioridad de presencia efectiva y permanente 
usitana, llenando vacíos territoriales. Mucho menos si se trae al tapete que en 1619 se había 

lado comienzo a la organización misionera de todo el Noreste riograndense. Las Banderas 
paulistas atacaron reducciones y no simple aldehuelas indias sin ley occidental. Son hechos 
gue frenaron de primera los argumentos manejados por el Consejo Ultramarino, versión por- 
uguesa del Consejo de Indias español, porque ¿quién habría de cuestionar la resistencia de 
s indios evangelizados contra las penetraciones paulistas?. La historia debe mirar con otra 
ptica la decisión popular del éxodo hacia la costa del río Uruguay medio. Agregaráse que, 
je 1636 a 1640, el paulista no pudo alegar haber procedido en nombre de la corona portu- 
zuesa; tampoco de 1640 a 1667, inclusive, porque en ese espacio de tiempo Portugal no había 
do reconocido oficialmente separado de la corona de Castilla por los gobiernos europeos, ni 
quiera el inglés, el francés y el holandés:ni siquiera por Roma. Sólo se podrá aducir que en- 
1636 y 1641 los paulistas llevaron a cabo “banderas” en condición clara de súbditos del 
v de Castilla (7) Mejor ha de llamársele Guerra Interprovincial, nunca choque de “gobier- 

s nacionales”. 

Se cometerá error diciendo que de 1687 a 1706 se produjo una expansión de fronteras 
astellanas en la cuenca del Río Uruguay. Es más correcto decir marcha hacia la frontera le- 
“ima, refirmando títulos habilitantes, mediante la colonización con individuos del etnos 
seño tradicional de esas tierras, aptos e instruídos en todas las artes, al punto que distribu- 

n cultura entre indios cuyos antepasados habían escapado de las cacerías de 1636 a 
+1; colonización acompañada por la recreación de la explotación económica: repoblación 

area con ganados pertenecientes al común hispano, sobre todo los campos naturales entre 
vacuy y el Uruguay-Pitá y el Canoas y el Pelotas. Con esta tarea se fundamentó, nueva- 
ente, el ejercicio de soberanía hispana sobre el Río Grande del Sur, reconstituyendo la pri- 
tiva Provincia Uruguaya del Tape, con límites fijados en 1619. Pese las discrepancias, las 
<usiones, los malentendidos y malintencionados juicios, son casi siempre los brasileños los 
€ aportan los elementos de opinión con mayor lealtad y probidad intelectual. Ha dicho 
ffmann Harnisch. 

“Sin dudas, desde el punto de vista político, las reducciones eran parte del imperio co- 

lonial español” (8). 


Los Pueblos Orientales y áreas probables de estancias y campos de vaquerías. 


Es un error considerar el territorio riograndense un obstáculo para la redistribución de 
aciones. La geografía no pudo ser un impedimento para un pueblo que nació en la selva 
2 había logrado vencer en la costa del occidente del río Uruguay; menos para un etnos que 
ab ía ejercitado en expediciones anuales a grandes distancias en función cazadora de gana- 

con marchas de 1.000 a 1.600 kilómetros promedialmente (10), y en tarea recolectora 
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de yerba en lugares distantes. 
Este fue el nacimiento y razonable desarrollo de los pueblos por orden cronológico de 
aparición o reaparición en el Rio Grande del Sur hasta alcanzar su área óptima. 


SAN LUIS GONZAGA. Se inició en 1687 con 2.500 indios excedentes de La Concep- 
ción. Alcanzó un espacio comprendido entre los ríos Uruguay y Piratiní y el límite con la fu- 
tura colonia de San Juan Bautista. En 1698 habría fundado una estancia en Caaqapava y más 
tarde tuvo yerbales en el Uruguay-Pitá, a la altura de Herval Seco, sobre la sierra del alto 
Uruguay. Su estancia al sur del Ibicuy quedó comprendida entre el Vacacay y la Sierra de 
San Martín. En 1698 recibió de Santo Tomé, por el norte, un campo cercano para conserva- 
ción de ganado proporcionado por Yapeyú, según un testimonio aportado por De Angelis. 

Se unió. frecuentemente a San Miguel y a San Lorenzo para realizar vaquerías de reco- 
lección y logísticas. En 1784 aún seguía recogiendo reses a la altura de Aceguá, sobre la hoy 
frontera entre Brasil y Uruguay (11). 

En 1702 tenía 3.473 pobladores, ascendiendo a 6.149 en 1750. 

SAN NICOLAS. Fundada en 1687. Fue la colonia más populosa: 7.690 almas en 1750, 
Estuvo comprendida entre los campos de la misión de San Luis y el río Yjuy, con el área de 
la Colonia de San Miguel por límite sur. Joaquín Gundín citó, en 1788, la capilla de San Je- 
rónimo como centro de un poblado sobre el Albardón de los Pueblos con ubicación probable 
entre los arroyos San Jerónimo y Cambay. 

La estancia del sur del Ibicuy lindó por el oeste con la de San Borja; por el norte con la 
de La Concepción; por el este con la de San Miguel y por el sur con los campos riograndenses 
de Yapeyú. El centro administrador de la estancia pudo ser el poblado conocido en el mapa 
de la expedición hispanoportuguesa por Pueblo Nuevo de San Nicolás. 

SAN MIGUEL ARCANGEL. Coetáneo de San Nicolás también se fundó con exceden- 
tes de La Concepción y alcanzó los 4.904 habitantes en 1750. Las tierras de dominio alcan- 
zaron las teóricas de 40 leguas de largo por 20 leguas de ancho. En 1698 se erigió en colonia 
madre de San Juan Bautista. Las 800 leguas cuadradas de superficie pudieron formar el cua- 
drilátero cerrado al norte por los lindes de San Luis Gonzaga, al este por los campos donde se 
instaló la colonia de San Juan Bautista, al sur por el límite del tupambaé de San Luis y al 
oeste por el territorio de la colonia de San Borja. Tuvo sus grandes yerbales al este del Ya- 
cuy, junto a la Vaquería de los Pinares, a la altura del paralelo 25,9* sur, cortado por el meri- 
diano 53°, aproximadamente. 

Marcó su estancia del sur del Ibicuy entre el Yaguarí Guazú o Santa María y el hinter- 
land del río Tacuarembó, afluente del Yaguarí. El río Tacuarembó que se menciona no es el 
situado en el territorio uruguayo. Estuvo flanqueada por las estancias de San Luis, San Juan, 
San Lorenzo, los campos de Yapeyú en Rio Grande y las estancias de San Nicolás y de La 
Concepción. El puesto administrador fue el Pueblo Nuevo de San Miguel, sobre el Ibicuy. 
a la altura de la desembocadura del Toropí. 

Entendemos errado el mapa de Campal situando esta estancia en el territorio de la Re- 
pública Oriental del Uruguay. La equivocación, muy lógica, deriva de la existencia en el Rio 
Grande del Sur de otro río Tacuarembó con un afluente Tacuarembó chico y el accidente 
orográfico denominado Batoví. 

La gran estancia de San Miguel pudo tener por eje la Sierra de Batoví, con límite natu- 

ral por este el albardón que corre hacia la cuchilla del Pau. En el interior de aquella estancia 
están situadas hoy las ciudades riograndenses de Gabriel, Rosario del Sur y Cacequí. Es pro- 
bable que Santa Tecla estuviera bajo su responsabilidad. Allí, según Ortega y Monroi, los j 
suitas tuvieron una estancia; se supone la llamada San Antonio de Padua luego conocida 
San Antonio el Viejo. 
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vapa núm. 3: Las Misiones Orientales con sus estancias, regiones de vaquerías y áreas de patrullaje 
común. | 


Fuentes: 


balhos Apostólicos”; Carios Teschauer S, J.: “Historia do Rio Grande do Sul dos duos primeiros 


Hofmann Harnisch en Prólogo de la obra de Antonio Sepp “Viagem as Missioes Jesuiticas e Tra- | 
séculos”; Riograndino da Costa < Silva: “Notas a márgen da História do Rio Grande do Sul. | 


Habría que determinar si en su territorio probable estuvieron los pueblos de Tacuarem- 
bó y Batoví, reclamados por Artigas en las Instrucciones del Año XIII. San Rafael se ubicaría 
(otro pueblo mencionado por Artigas) sobre la margen izquierda del Ibirapuitá, al S/E de 
Alegrete, en campos orientales del Yapeyú, al norte del Cuareim. Un poblado con ese nom- 
bre figura en el mapa del Vizconde de San Leopoldo, sobre la “serranía donde habitan los 
indios charrúas u minuanos”. En el mismo mapa, en las puntas del San Sepé, afluente del Ya- 
cuy, se registra el “duraznal de San Rafael” en área de la estancia de San Juan. 

También cabe la interpretación que el pueblo “San Rafael y Tacuarembó” estuviera si- 
tuado sobre el Tacuarembó de R. G. del Sur, entre Batoví y Santa Tecla. 

Nos permitimos hacer una observación: hubo muchas aldehuelas en el territorio ocu- 
pado por los portugueses en 1801, pero si Artigas mencionó expresamente Batoví, Tacua- 
rembó y San Rafael, no serían estos poblados de valor estratégico insignificante. La omisión 
de sus nombres en el período anterior de 1813 es una revelación del desprejuicio con que se 
tomaron las cosas del área de los Siete Pueblos luego de expulsados los jesuitas. De otra ma- 
nera habríamos conocido su historia y tenido su localización exacta. 

SAN FRANCISCO DE BORJA. Surgió en 1690. Por su ubicación fue la de mayor in- 
teracción con el sector misionero occidental, fundamentalmente con los pueblos de La Cruz 
y Santo Tomé. Del último dependió su fundación. Es la más famosa, por lo repetido de su 
nombre en la historia uruguaya y brasileña, pero la menos populosa: 3.629 almas en 1750. 
Su territorio se habría extendido hasta la sierra del Espinillo o, por lo menos, hasta el Itama- 
cuá; por el sur sus límites fueron el Ibicuy Guazú y el Ibicuy Mirim; por el este siguió la sie- 
rra de San Javier, sobre la puerta de San Martín. En este área están hoy las ciudades brasile- 
ñas de Santiago, Yaguarí y General Vargas, con San Borja por cabecera municipal. En el te- 
rritorio estuvo la estancia Santa Rita, perteneciente a la misión occidental de San Javier, con 
un puesto sobre las puntas de la sierra homónima. Por la misma elevación figuraron los pues- 
tos vaqueriles de Santiago, San Clemente, San José, Santa Lucía y Santa Catalina, hasta al- 
canzar el albardón de los Pueblos a la altura de la Cuchilla General. 

Fue muy extensa su estancia de! sur del Ibicuy, delimitada por el este por el río Ibira- 
puitá hasta la Cuchilla General de la Sierra, con el codo formado por las cuchillas Cerros Ver- 
des y La Cruz; por el oeste lindó con la estancia de Santo Angel, cercada por el río Lajeado, 
el arroyo Touro Passo y la cuchilla de la Sierra. Sus iímites con Yapeyú fueron los más ex- 
tensos y se puede establecer que entre ambos pueblos hubo una gran reciprocidad y coordi- 
nación de esfuerzos. Se recordará que, en ocasión del Tratado de 1750, los pobladores de 
San Borja se situaron, pasajeramente, en campos uruguayos de dominio yapeyuano para lue- 
go retornar masivamente a su suelo natal. 

SAN LORENZO MARTIR. Surgió en 1691, con excedentes de la occidental Santa Ma- 
ría La Mayor. En 1702 contaba con 4.427 pobladores y en 1750 alcanzó los 6.422 convir- 
tiéndose en la segunda población. Límites probables: río Uruguay, sierra del Espinillo, río 
Piratiní y arroyo Angoera. Lindó con San Luis y San Miguel y su asociación con ellos explica 
el actuar vigoroso y combativo en campos tan lejanos como vastos. 

Su estancia al sur del Ibicuy fue demarcada al oeste por el arroyo Acangupá hasta su 
confluencia con el Yacuy, próximo de la actual ciudad de Cachoeira do Sul; su dirección su- 
reste siguió la cuchilla del Arbol y por ésta hasta la cuchilla de Haedo. Comprendió Santa Te- 
cla y Bagé (12). En el capítulo relacionado con la distribución de los campos de caza de ga- 
nado en la República Oriental del Uruguay, indicamos su presencia desde Bagé hasta Maldo- 
nado, en la costa Atlántica. No se puede descartar que tuviera sus estancias en la Vaquería de 
los Pinares: una entre las desembocaduras de los ríos Pardo y Tacuarí sobre el Yacuy; otra 
entre Lajeado, Santa Cruz do Sul y Canoas, en las cercan ías de Porto Alegre. En las proximi- 
dades de Cachoeira do Sul, sobre el llamado Paso San Lorenzo, está la villa de su mismo 
nombre. Según Teschauer, explotó yerbales entre el río Camacuá y la laguna de los Patos, 
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muy al sur del río Yacuy (13). También pudo aprovechar de los yerbales de la sierra de los 
Tapes o Cangacu y los de la costa norte de la laguna Merim, actuando en cooperación con sus 
asociados de San Luis y San Miguel. 

En el extremo norte de la Provincia Uruguaya del Tape habría contado con un puesto 
«queril avanzado, situado al este de la ciudad Palmeira das Missões, limitada por el Uruguay 
-Pitá. Por ella accedería a la parte norte de la Vaquería de los Pinares. Conocida en 1750 por 
anchos de San Lorenzo, pudo constituir un enclave estancieril en el campo de acción re- 
ervado para San Juan Bautista. 

SAN JUAN BAUTISTA. Fundado en 1698 con excedentes demográficos de San Mi- 
zuel, reforzados con sobrantes de pueblos occidentales del Uruguay: 80 familias de Santa 
faría la Mayor y de Santos Mártires. Yapeyú asistió a la nueva colonia con cien caballos. En 

707 tenía 3.761 habitantes y alcanzó los 4.103 en 1750. Se proyectó sobre las márgenes 
æl Yacuy, a la altura de las hoy ciudades de Soledade y Passo Fundo (14). Por el norte tu- 
como límite el río Uruguay hasta la altura del Varzea (o Uruguay-mini) y río Passo Fun- 
20 y desde allí hacia los campos linderos con los de Sam Luis y Santo Angel (15). Su terri- 
torio ha comprendido las actuales ciudades riograndenses de ljuí, Cruz Alta, Tupanciretá, 
ulio de Castilhos, Soledade, Passo Fundo, Palmeira e Iraí. A pocos kilómetros de la cabece- 
“2 misionera tuvo un establecimiento ganadero modelo conocido por San juan Mirim, a ve- 
æs confundido con la Estancia de San José. El centro de producción algodonero fue el po- 
ado avanzado de Tupanciretá. Explotó yerbales al este del Yacuy, en dirección de la costa 
atlántica, ubicados más al oriente que los yerbales de San Miguel (16), a la altura de Soleda- 
æ, sobre la sierra Cerca Velha. 

La estancia del sur del Ibicuy tuvo por límite norte el Vacacay-guazú; por el este el río 
Acangupá, afluente del Yacuy. Su límite oeste lo marcaron los lindes orientales de la estancia 
de San Miguel. 

SANTO ANGEL CUSTODIO. El último pueblo fundado antes que la obra colonizado- 
a sufriera solución de continuidad. Año de constitución: 1706-07. Alcanzó en el período 
se angustias los 4.601 habitantes. Comprendió, prácticamente, el espacio que en el mapa de 
San Leopoldo se llama “segundo sertão”. Por el este limitó con la colonia de San Juan Bau- 
tista. Su territorio quedó enmarcado al sur por el Ijuí o Iquí; al norte de las vertientes occi- 
sentales del río Uruguay, pues en su origen fue misión ubicada en el Estado de Santa Catali- 
na. Por límite este tuvo la sierra del Alto Uruguay. Comprende hoy las actuales poblaciones 
se Guairá de Missóes, San Páblo de Missóes, Catuipé, Santo Angelo, Santa Rosa, Santo Cris- 
to, Tucunduva y Tres Pasos. 

El aporte inicial de población fue dado por nuevos excedentes de la fecundísima La 
Concepción. 

Entre los arroyos de Itaí e Ibiraí tuvo estancia. En 1796 Oyarvide halló en ese lugar 
zrandes naranjales. Entre el Camundá y Bugres está el arroyo Laranjeiras, cuyas puntas dan 
sobre la actual Santo Cristo; corre paralelo al Bugres. 

Santo Angel sumó sus esfuerzos con los de la vecina San Juan para operaciones orienta- 
es hacia la sierra da Fartura, que se habría alcanzado de no mediar los serios acontecimien- 
tos internacionales: guerra de sucesión española, segundo tratado de Utrecht (1715) y la pre- 
sión portuguesa que comenzó a intensificarse sobre los campos curitibanos y sobre el norte 
del Rio Grande del Sur, de 1717 a 1735. No puede haber dudas que avanzadillas de Santo 
Angel cruzaran el río Uruguay internándose hasta las costas del río Iguazú, sin perjuicio de 
reexplorar el Pepirí-Guazú y la Sierra General a la altura del río Do Peixe (17). 

En 1720 los jesuitas españoles Juan Pons y Alejandro Valaviesa descubrieron una tribu, 

$ s > x : » 
gue llamaron Guanos, la cual “habita en la orilla del río Paraná hacia el Iguazú” (Carta de 
1731 dirigida por el jesuita húngaro Ladislao Orosz al provincial de Austria P. Francisco Mo- 
índez) 
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4. Retroceso del campo de explotación ganadera. 


Las estancias del sur del Ibicuy como establecimientos organizados técnicamente, se- 
gún modos de la época, desaparecieron a fines del siglo XV11l; quedaron reducidas al área pe- 
queña que señaló en 1802 el ingeniero José M. Cabrer, la que no sobrepasaba el espacio que 
había tocado a San Borja al norte del Ibicuy-Guazú, comprimido al este por el Yaguarí. En- 
tonces no se hablaba más en el plural del período de oro de las misiones: al filo de los siglos 
XVIII y XIX solo se mencionaba la “Estancia de los Pueblos Misioneros”. El mapa del Viz- 
conde de San Leopoldo no las indica; solo se refiere a la Estancia de San Luis al sur del Ibi- 
cuy-mirim y a la de Santo Angel, al norte del Ibicuy y este del Yaguarí. No más espacio que 
el que en 1802 les asignó Cabrer. Las estancias demarcadas en la carta de 1750 por españo- 
les y lusobrasileños, según el mapa del Vizconde de San Leopoldo, están cerradas por el sur 
por la “serranía donde habitan los indios charrúas y minuanos”. 

Aunque todo se presente muy confuso, esperamos que nuestro esfuerzo sea continua- 
do por el acierto de otros. La verdad única fue ésta: después de la expulsión de los jesuitas 
(1767) los campos de estancias clásicas misioneras dejaron de ser exclusividad tape. Es admi- 
sible que, para afirmar la adhesión de los Siete Pueblos Orientales a la nueva bandera que 
los envolvió en 1802. ,los lusitanos les impulsaron a hacer cacerías de ganado en los campos 
hoy uruguayos, aún bajo soberanía hispana (18). 


S. Recreación de la Vaquería de los Pinares - 


No hemos tenido la suerte de hallar relatos precisos anteriores de la ofensiva bandeiran- 
te del siglo XVII, sobre existencias ganaderas en el espacio que se llamaría más tarde Vaque- 
ría de los Pinares, pero esto no será motivo valedero para negar que las tierras del Este, ro- 
deadas por el Yacuy y el Uruguay -Pitá, no tuviesen ganado en el período de formación de las 
reducciones del primer tercio de aquel siglo. Es de presumir que las primeras reses fueron lle- 
vadas hasta las tierras septentrionales del Rio Grande del Sur por los evangelizadores, arreán- 
dolas desde campos paraguayos y occidentales del Uruguay. El Marqués de Grimaldi sostuvo 
en sus Memorias que las existencias ganaderas de la Banda Septentrional del Río de la Plata 
(abarcaba todo el Río Grande del Sur y parte de Santa Catalina) tuvieron por origen las re- 
ses traídas de España en 1554 y desde Charcas en 1580. Con ésto hizo clara alusión de que 
la ganadería de los Pinares no tuvo procedencia lusobrasileña. La fecha más aproximada de 
aparición de haciendas bovinas en las reducciones del hinterland del Tevicuay sería la de 
1634, momento en que los jesuitas repartieron las reses obtenidas por chacos en la región de 
las misiones occidentales del Uruguay y al norte del río Negro, en territorio uruguayo. Por 
esa fecha se informaba que la Misión de la Natividad de Nuestra Señora, cerca del Yacuy, 
contaba con ganado vacuno muy multiplicado (19). En la Representación de 1751 impug- 
nando el Tratado de Permuta los jesuitas sostuvieron, basándose en sus antecedentes ciertos, 
que las comunidades orientales venían explotando la ganadería 

“hasta más allá de la isla de Santa Catalina... hacía más de cien años”. 

Esos más de cien años correspondieron al aprovechamiento de la Vaquería del Mar y 
de la Vaquería de los Pinares, en todo el espacio comprendido en el arco formado por el río 
Uruguay, desde sus nacientes hasta su desembocadura en el Río de la Plata (20). 

La Vaquería de los Pinares no se debe confundir con el agrupamiento de estancias del 
XVIII al sur del río Ibicuy. Al igual que la del Mar, la de los Pinares fue un gran repositorio 
ganadero, con la diferencia que no fue compartido, como la primera, con el faenero blanco y 
mestizo recostado en el río Paraná. En la de los Pinares se procreaba ganado cimarrón, en 
proporciones extraordinarias. Allí estaban formándose las reservas alimentarias que abasteció 
frecuentemente a las misiones orientales. Allí estuvo el gran pilar que sostuvo la obra misio- 
nera, porque en la abundancia de la carne se escondió el secreto de la grandeza de aquella Re- 
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pública India. “Cuidad de mis vaquitas como a las niñas de vuestros ojos, porque indio sin 
carne vuelve al bosque”, había advertido el P. Mendoza a sus compañeros de Orden a fines 
del siglo XVII. 

La Vaquería de los Pinares estuvo comprendida entre el Yacuy y el Uruguay-Pitá al- 
canzando la costa atlántica; por el norte tocaba los campos bañados por el Pelotas y el Ca- 
noas, hasta la altura del paralelo 26,5* sur, según se observa en el mapa del Padre José Quiro- 
| ga trazado durante el reinado de Fernando VI, el rey del Tratado de Permuta. Esa carta co- 

rrespondiente al período que la región estaba convertida en caldera hiviente, atrayendo ma- 
sivamente al lusobrasileño, torna inconsistentes las teorías que la Vaquería de Los Pinares es- 
tuviera sobre los campos del Ibicuy. Esta fue siempre una insinuación lusobrasileña para con- 
fundir a los españoles que trataban desde Madrid. No faltó quien la ubicase al norte de San 
Borja. No solamente el P. Quiroga, jesuita bien informado, alejó la confusión sino también 
Oyarvide, marino de extraordinaria preparación, quien dijo en su Diario de Viaje por el río 
Uruguay, de 1796, que “en las tierras que llaman de Vaquería” nacía el Uruguay-Pitá, justa- 
mente al norte de las puntas del Yacuy (21). Oliveira Freitas en el t. ll divide esa dimensión 
aqueril en: 1) la de N.S. de los Prazeres de Lages; 2) la de los campos del N/E de R.G sn y 3) 
1 del Planalto central. 
Los Siete Pueblos llegaron a tener allí, después de las sacas de ganado de la vd 
del Mar, en operaciones logísticas, más de 500.000 reses (22) con ganado de origen español y 
4 con vaqueros tapes que patrullaban partiendo desde puestos o campamentos interiores, se lle- 
16 en veloz carrera aquel vacio territorial extendido hasta las fronteras de San Pablo; hueco 
cupado por segunda vez, porque en su dimensión existieron las antiguas reducciones arrasa- 
jas por la operación bandeirante de 1636 a 1641. Esas reducciones fueron Santa Teresa y 
Natividad, fundadas en 1632; Santa Ana y Jesús María en 1633 y San Cristóbal y San joa- 
suín en 1634, las de muy lucida pero corta existencia en Ibiaza. 

La mirada por los mapas de los estados brasileños de Santa Catalina y Rio Grande del 

Sur permitirá apreciar que en la región mediterránea de los Pinares están las ciudades actuales 
e Lages (Campos curitibanos), de Vacaria, Caxias del Sur, Nuevo Hamburgo, San Leopoldo, 
steio, Canoas y Porto Alegre. Si se traza línea uniéndolas se verá que ajusta con el roteiro 

omenzado en 1717 y concluído en 1743 en la margen septentrional de la laguna de los Pa- 
s. Es el testimonio claro de una ocupación de orientación vertical, en apariencia extraña 
rque contrariaba la norma lusitana de ocupación horizontal por capitanías. La ocupación 
los campos curitibanos consistió en la formación de una faja de frontera para facilitar la 
enetración hacia suelos meridionales. La toponimia lusobrasileña acompañó esa verticalidad 
territorio riograndense. Con pocas excepciones son lusitanos o germanos los nombres de 
rsos de agua y poblados entre la costa atlántica y el roteiro 1717-1743. También son lusi- 
>s, con algunas incrustaciones africanas que revelan un bautismo tardío, los nombres de 
ríos menores que mueren en las lagunas de los Patos y Merim. 

Son evidencias harto traídas al tema, porque la repetición vale para crear la memoria 
iente histórica: que las primeras acciones de ocupación lusobrasileña tuvieron por objeti- 
estratégico asegurarse la costa (la orla marítima) para recibir los auxilios por agua -ingle- 
por medio- y posesionarse de la más sólida fuente de recursos tanto para el asentamiento 
poblaciones como para emprender las operaciones posteriores de introducción en las otras 
ras de los Pueblos Orientales. 

Los campos de la Vaquería del Mar fueran ondulados, de pasturas Óptimas y bañados 
gran número de ríos y arroyos, pero los de la Vaquería de los Pinares no quedaron de- 

en mostrar bondades para el desarrollo acelerado de la riqueza ganadera. El Hermano Sil- 
e González, excedido en su entusiasmo, llegó a decir en el final de su conocido relato 

2 Vaquería del Mar nada tenía que hacer “con la de los Pinares, así en sus pastos, como 
as aguadas, como en las rinconadas, en el camino y en lo cerca... Es tierra más alta y más 
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aména” (23). Al expresarse así, indicaba que la Vaquería de los Pinares tenía una existencia 
muy anterior a la supuesta, es decir, que no había nacido con la operación estratégica de 
aquel año. 

Efectivamente, fue tierra de cacería de vacunos que menos esfuerzos exigió a los Siete 
Pueblos. Las distancias se hicieron más cortas, porque los entrelazó el camino que pasaba por 
la Guardia de San Martín y cruzaba el Yacuy, llevándolos hacia los repositorios del Tacuarí y 
planalto de Vacaria. Aunque mejor defendida que la del Mar de los ataques corsarios, la de 
los Pinares careció de defensas septentrionales para resistir el empuje de las Bandeiras-do gê- 
do. Entre uno y otro campo vaquero hay un paralelismo singular: los períodos de angustia 
que tuvo que vivir la sociedad tape comenzaron con los tratados de Utrecht de 1713 y 1715, 
que abrieron a Europa de par en par las puertas del Atlántico Sur Occidental, para desahogo 
del empuje, hasta entonces contenido, de las naciones incorporadas a la naciente Revolución 
Industrial (24). Así ésto forzó la Concordia de 1722 que signó formalmente la retirada de la 
asociación tape del quehacer intenso en la Vaquería del Mar para dar entrada a la responsa- 
bilidad del gobierno de Buenos Aires; la caída de Vacaria en 1735 en poder lusitano, pese las 
estipulaciones del armisticio de 1737, determinó la retracción de los Siete Pueblos hacia po- 
siciones del oeste, marcadas por otro río importante que diferenciaba regiones: el Yacuy. 


1735 es, pues, el año crucial para la colonización hispana del Rio Grande del Sur con 
patrón cultural nacional. Los pueblos tapes, con ese fatalismo que ha quedado prendido en el 
alma riograndense, se inclinaron ante la nueva frontera de hecho. 

Tan sólo hubo cuestionamiento verbal del incumplimiento lusobrasileño del armisticio 
de 1737 que teóricamente volvía las cosas al estado ante bellum. Más, ¿era tan solo un enco- 
gimiento de hombros, un acto de indiferencia frente al retroceso de la frontera? Por el lado 
oeste los tapes se habían empeñado en los años de invasión lusobrasileña en la debelación de 
la revolución comunera del Paraguay que, como todas, tendió a desplazar a los jesuítas de la 
acción misionera con los guaraníes. Además, en 1735 los pueblos se habían debilitado enor- 
memente a causa de una epidemia de viruela de gran onda expansiva y habían distraído con- 
tingentes armados para ayudar a las hispanomestizas bonaerenses a la conquista de la Colo- 
nia. 

Respuesta que es toda una acusación dio el Provincial de las Misiones P. Bernardo 
Nussdorfer a Salcedo, gobernador de Buenos Aires,que lo instaba para que con los ejércitos 
tapes orientales reconquistara la Vaquería de los Pinares: Recuperar, sí, pero todos a una, 
porque haciéndolo las misiones exclusivamente, “separaban sus intereses de los de la corona 
de España y se exponían a ser atacados como independientes y sin esperanza de socorro” 
(25). Por un lado pesaba el recuerdo de la falta de asistencia militar en ocasión de la agresión 
bandeirante del siglo XVII y por otro la sospecha, no sin fundamento por lo que ocurriría en 
1750 y 1767, que una operación unilateral militar de cargo exclusivo del tape podía tener 
efectos más desastrosos. En esa réplica se adelantaba un contraargumento a la afirmación del 
regalismo que las Misiones procedían como República independiente de la corona castellana. 


6. Significación de los yerbales 


Constituyeron, junto con la explotación ganadera, otro testimonio de ocupación efec- 
tiva con título hispano. A la vez formó parte de la técnica colonizadora para sacudir el alma 
de los pueblos tapes impidiendo que cayeran en quietismo peligroso. No ocupándose en va- 
querías estaban empleados en la recolección de la hoja en los bosques naturales. 

En este punto debemos adelantar que la colonización de Oriente no enfrentó los pro- 
blemas de los pueblos de occidente del Uruguay para aclimatar la planta. 

Indicamos, al establecer las áreas probables de explotación de cargo de cada pueblo, la 
ubicación de algunos yerbales exclusivos de alguno. Teschauer procuró identificar varios 


en buena parte de la Vaquería de los Pinares (26). Los allí comprendidos, es decir existentes 
a oriente del Yacuy, estaban comunicados con los Siete Pueblos por el llamado Albardón de 
la Yerba, que, partiendo de la Cuchilla General conducía al paso de Salto y entraba directa- 
mente a los yerbales de San Miguel y San Juan, Guntín, en su anotación del 21 de setiembre 
de 1788, dijo que ese albardón dividía las aguas del Ijuy de las del Piratiní, y que corría en- 
tre los de San Miguel, San Lorenzo y San Nicolás. Era, en efecto, el también conocido por 
Albardón de los Pueblos. Los yerbales del norte, próximos del río Uruguay o de las costas de 
sus grandes afluentes, como el Uruguay-Pitá, hoy el río Varzea, exigían un esfuerzo mayor. 
Estas operaciones a distancia no son las que figuran en las obligaciones de mita para yerba 
contenidas en las Leyes de Indias; simplemente respondieron a las necesidades internas de 
aprovisionamiento de las colonias, quedando sus excedentes para la exportación a través del 
río Uruguay. 
Ese gastar energías con el contínuo trajinar puso a los pueblos tapes en condiciones de 
canzar el estado óptimo creador, pero también sirvió, repetimos, para cimentar el derecho 
ie posesión sobre tierras, evitándoles presentar la imagen peligrosa de vacías. Tales antece- 
sentes de ocupación efectiva fueron tomadas como punto de apoyo por los representantes 
spañoles para no ceder más espacio a los lusitanos en ocasión de discutir los límites de 
177: “El Comisario español exigía se salvasen los establecimientos españoles, cuya acepción 
e extend ía hasta las estancias que algunos pueblos tienen muy al norte de dichas vertientes o 
abeceras de los ríos Yacuy y San Pedro, para disfrutar los yerbales que poseían” (27). 
Fue de evidencia que las proyecciones de colonización y de explotación ganadera y 

erbatera alcanzaron toda la región del Rio Grande del Sur y triángulo catalinense Canoas-- 

elotas, con anticipación a la penetración lusitana. 


NOTAS CAP. IV 


(1) Hoffmann Harnisch dice que la “edad de oro” se alcanzó en el lapso 1735-1750. Op. cit., pag. 
XVI. 
(2) Vicente G. Quesada, op. cit. t. IHi, pag. 156. Consideraremos capítulos separados de la historia 
= la Provincia Uruguaya del Tape los esfuerzos independientistas del período artiguista, con Andresito 
r líder endógeno, y la campaña militar de Rivera en las ex Misiones Orientales en 1828, como caudillo 
exogeno. 
(3) Las vinculaciones entre provincias jesuíticas pudieron ser razón de infidencias, por más que el 
ector al servicio de la corte de Lisboa presentara un nacionalismo lusitano muy sincero. En 1669 indios 
dos de San Pablo fueron portadores de noticias que se preparaba una invasión hasta Yapeyú. Los temo- 
se confirmaron en parte en 1672 al ordenar el regente de Portugal al gobernador de Rio de Janeiro pre- 
rar una expedición al Río de la Plata. La información fue trasmitida al gobernador Martínez de Salazar 
seminaristas que habían hecho escala en Rio de Janeiro en viaje a Buenos Aires. En estos episodios la 
rección jesuítica tuvo sentido logístico más perfecto y organización y base “financiera” más firme para 
=sponder a la amenaza; en cambio no contó con ellas el gobernante de Buenos Aires Bruno Mauricio de 
«ala, que no alcanzó fundar en 1717 Montevideo, como se le ordenó desde Madrid, debiéndolo hacer en 
24 ante el hecho consumado de la ocupación portuguesa de la península fines de 1723. En 1717 co- 
2120 el roteiro de penetración hacia el sureste de Rio Grande del Sur. 
(4) Quedaron bolsones de ““savajez” o de gentilidad en la región boscosa: uno que en el mapa del 
conde de San Leopoldo se denomina “alojamiento de bugres”, y el otro un bolsón al oeste del Ya- 
y sur del llamado Yerbal de Misiones. Lleva, en el mapa esta anotación “Campo habitado por los in- 
s y descubierto en 1807”. En la carta geográfica del Estado de Rio Grande del Sur, editado en 1963 por 
-onsejo Nacional de Geografía del Brasil, esa área aún continúa con tolderías indias. Se les señala en 
`o de la sierra del Alto Uruguay y entre los ríos Varzea (ex Uruguay-Pitá), Apuae e Inhandaba, afluen- 
del río Uruguay. 
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(5) La expansión se inició dirección, como meta, del área catalinense. Por esa parte abarcó los 
afluentes occidentales del río Uruguay desde la desembocadura de ljuy frente al arroyo de Santa María, 
que nace en la sierra misionera argentina, hasta los cursos del Estado de Santa Catalina, entre el Pepirí-- 
Guazú y el codo donde desemboca el Varzea. Cf. Hoffmann Harnisch, op. cit. pag. XXXI. En 1626 la pri- 
mera misión de San Lorenzo se habría proyectado hacia las márgenes del río Iguazú. Según Millau entre 
los pueblos habían, a cortas distancias, lugares de aposamiento, algunos con capilla. op. cit. p. 131. 

(6) La división de esfuerzo militar no ha de suponer que los sectores occidental y oriental perdiesen 
coordinación. En la batalla del Yi (1702) pelearon contra las tribus charrúas contingentes de todos los 
pueblos. El de San Lorenzo pagó su tributo de sangre al igual que Yapeyú. Bauzá Op. Cit., t. |, documen- 
to de prueba No. 2. Otro testimonio de coordinación fueron las vaquerías logísticas. Se recuerda la de 
1698 hecha por San Luis, desde la Sierra-del Tape hasta Maldonado. De Angelis, Op. Cit. t. V, pag. 104. 

El proceso de evangelización del tape y la colonización de Río Grande del Sur están comprendidos 
en la misma cronología formativa de las trece colonias inglesas: Virginia (1606), Massachussets (1628), 
Rhode Island (1636), las Carolinas (1663), Nueva York (1664), Delaware (1664), Nueva Jersey (1664), 
Nueva Hampshire'(1679), Pensilvania (1681) y Georgia (1732). 


ría 


(7) En una referencia a las marismas flamencas desecadas para convertirlas en campos útiles (vacca- 
rias) Henri Pirenne ha considerado que la expansión de un área geográfica limitada puede verse favorecida 
por la presencia de vacadas. Historia económica de la Edad Media, México, 1969, pag. 61. 

(8) Op. cit. pag. XL. 

(9) Repetimos uno de los sentidos que tuvo entonces la palabra vaquería: crianza. 

(10) Para el cálculo utilizamos la medida itineraria de legua española. Si las vaquerías se hacían so- 
ore distancias de 200 a 300 leguas, y midendo ésta 5.572 metros, los recorridos fueron 1.114 y 1.672 kiló- 
metros, respectivamente. 

(11) Cf. Prólogo del tomo ! de Archivo Artigas, pag. XXI. 

(12) En las inmediaciones de Santa Tecla y la cuchilla de Santa Ana tuvo la estancia conocida por 
San Antonio de Padua o San Antonio el Viejo. Citada por Bauzá, op. cit. p. 125. El eje Bagé-Santa Tecla 
representó mucho para los pueblos de San Lorenzo, San Miguel y San Luis. Desde las alturas de Santa Te- 
cla proclamó Sepé: “Estas tierras son nuestras y las recibimos de Dios y San Miguel”. 

(13) Op. cit., t. II, Nota de la Pag. 14. La villa de Río Pardo fue primitivamente estancia llamada 
San Cristóbal. De Angelis, op. cit. t. VII, pags. 429-430. 

(14) La cuchilla Butucaraí y la de Cerca Velha, que corren paralelas al Yacuy, desde el río Pardo, 

abrían sido el mejor antemural. 

(15) Hoffmann Harnisch opina que San juan se extendió por el noreste hasta las vertientes del Uru- 
zuay, y al sur hasta la sierra de Soledad; a partir de 1706 limitó con el trazado de la misión de Santo An- 
zel. Pgs. XXXI. 

(16) El Erva! Grande, que le habría correspondido, aparece en la actualidad rodeado por las tolde- 
as indias entre el Varzea y el Apuae, llamados Toido Noncaí, Serrinha, Guaraní, Ventaria y Votouro. 
las al sur, sobre el Apuae, se halla la localidad de Tapehara, con toldos en las cercanías. Hay allí un luga- 
ejo conocido por Erval. 

(17) Observáronse otros lugares en dirección de la frontera uruguaya o hacia el río Yacuy en el. 

Mapa de las Misiones en la parte oriental del río Uruguay, con los pueblos, estancias, puestos y rodeos 
confinantes con los Portugueses ( 1678)” BHEME No. 163-166. 
(18) Véase la nota 1 del capítulo “Distribución de los campos de caza en la República Oriental del 
Jruguay”. 


(19) De Angelis. ob. cit. t. IHI. pag. 220. No es prueba contraria la noticia de Walter Spalding de 
sue en 1601 se habrían hallado indios dedicados a la ganadería. Génese do Brasil - Sul Porto Alegre 1953 
58 261. 

(20) Pastells, op. cit. t. VIII, 1ra. parte, pag. 16. 

(21) En el mapa de Juan de la Cruz “de la Provincia y costas de Buenos Aires desde su capital hasta 
sla de Santa Catalina en que se incluye el Río Grande de San Pedro”, los Pinares siguen marcados entre 
Uruguay-pitá y el Uruguay-miní. Mapa No. 9 del Archivo del Dr. Carlos Travieso, BHEME No. 163- 
6. Véase Francisco Millau, op. cit., p. 129 y 136. 


Lobo y Riudavets señalaron que el Uruguay-pitá “nace en las tierras llamadas de la Vaquería” op. 
t. p: 310 


(22) Taunay, Historia Geral, etc. op. cit. t. VILI pag. 494. 
(23) Aludió, sin dudas, al planalto, con bosques de pino araucaria, que elevados, tuvieron el mismo 
znificado que los palmares uruguayos a los efectos del proceso, vigilancia y rodeo. 
(24) El despertar del interés por los cueros vacunos fue acompañado por la posibilidad de explota- 
de la rica fauna pelágica del Atlántico Sur Occidental. La captura de los “ganados del mar” (avance 
allenero lusobrasileño) favoreció la ruta paralela a los roteiros. Porto Alegre operó como punto de apo- 
para las penetraciones horizontales a partir de 1743 y Santa Catalina, con sus establecimientos balle- 
os (armaçoes), cubrió las espaldas de los nuevos colonos lusitanos del Viamon y la región de las lagu- 
s. Bastó un rugido del león marino español para aue la construcción ballenera clandestina se viniese aba- 
De conformidad con el Tratado de San lidefonso fueron restituídos los esclavos tomados en el Contra- 
de las Ballenas” de la isla de Santa Catalina y llevados una parte a Montevideo y otra a la Patagonia, a 
rtir de 1776 dependiente del Apostadero Naval de Montevideo. De Angelis, Op. cit. t. VII, pags. 405 a 
12, Pero no hubo más bramidos y el campo se volvió orégano para el lusitano. 
(25) Comunicación del 5 de abril de 1738. Bauzá, t. II. Documento de prueba No. 2. Véase tam- 
en Salaberry, op. cit. pag. 215. 
(26) En el Uruguay-Ruyvá los de Nazareno, Santa María, Concepción, San Miguel, San Juan, Már- 
es, Quiriquí Corá, Yerbaté y Payndé; en Nucorá: los de Santa Ana, Santo Angelo, San Pedro y San Pa- 
San Antonio, San Ignacio y San Francisco Xavier y Santa Teresa, Op. cit. t. II. Nota de la pag. 14. 
Véase el plano XXVII publicado por Félix B. Outes, correspondiente al “terreno comprendido en- 
el Monte Grande (Guardia de San Martín) y el río Uruguay, de su parte sur para el norte, en que se de- 


(we 


muestran los yerbales pertenecientes a varias aldeas de las Misiones dei Paraná y del Paraguay”. Cartas y 
planos inéditos de los siglos XVII y XVIII y del primer decenio del XIX. Buenos Aires, 1960. Aparecen 
ubicados al norte de las sierras de Añacebá y del Tape. Por el norte ocupaban las nacientes del Tebicuarí. 

Según Cardiel los yerbales formaron grandes bosques “Hacia Oriente y hacia el mar”, a 60 o 70 le- 
guas (entre 300 y 400 kilómetros) de los pueblos. Op. cit. pag. 147. 

(27) Quesada, Vicente G. op. cit. t. Il, pag. 16. Según escribió Oyarvide en su Diario de 1796, los 
indios llegaron a operar en los yerbales sobre el Itacaraí, próximo al Salto Grande del Alto Uruguay, los 
que por temor de los “caribes” que creyeron encontrar entre los bosques del ljuy, al norte de Cruz Alta. 
En aquel año se limitaron a faenar los de San Javier. El vocablo “caribe” es una reminiscencia religiosa y 
literaria. Los caribes no fueron antropófagos. Cr. Demetrio Ramos. Actitudes ante los caribes: desde su 
conocimiento indirecto hasta la capitulación de Valladolid de 1520. Valladolid, 1975. Pags. 81 a 1 10. 
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Capítulo V 
LA OBRA COLONIZADORA 


El operativo Oriente-del-Uruguay 


Dice la Real Academia de la Lengua Española: 
COLONIA... 4a. acepción. Gente que se establece en un territorio incierto de su mismo 
sais para poblarlo y cultivarlo”. 
COLONIZAR, la. acepción. Formar o establecer colonia en un país. 2. Fijar en un territo- 
> la morada de sus cultivadores”. 
El proceso ocurrido a Oriente del río Uruguay, Colonización, cabe en la definición de 
Toynbee de “retiro-y-regreso”, porque se cumplió con el mismo elemento humano dentro 
escenario primitivo. A los cinco lustros de Mbororé se había producido un crecimiento 
emográfico notable, merced a la organización y gobierno excelentes de los pueblos consti- 
uídos a occidente del rio Uruguay. No sólo evidenciaron altos índices de fecundidad: ha- 
sían alcanzado los valores más empinados de la cultura occidental, superior aún a los de pa- 
=orama rural europeo. De hecho constituían pueblos hispanos. 
Con ese buen material humano comenzó en 1687 la colonización de aquel vacío deja- 
20 por los pueblos tapes en su retroceso hacia occidente y por los bandeirantes al regreso a 
us posiciones de partida, allá en Piratininga. Repetimos el término cofonizar, porque el mo- 
miento de retorno a los terrenos septentrionales del Río de la Plata superó la expresión ca- 
- quística inicial. No se fue en busca de indios infieles o gentiles para acostumbrarlos a vivir 
=ociados en reducciones. La reocupación fue cumplida por una juventud que, bajo el mando 
e sus caciques naturales, se encaminó hacia las tierras de sus abuelos. Partieron en grupos 
desde los pueblos occidentales. Concepción fue la creadora más fecunda de colonias orienta- 
<. Presentan falsa idea las descripciones diciendo que se trataba de desertores, los cuales,co- 
~o excedentes de población, iban a buscar. mejores horizontes en tierras ajenas. 
Para marcar el testimonio de la excepción, repetiremos que el territorio no tuvo enco- 
miendas ni mitas. La imagen de servidumbre y de poder señorial temporal aparecerá en el 
> Grande del Sur -con los régulos estancieros de origen lusobrasileño, que hicieron de sus 
atifundios (fazendas) un remedo de encomiendas—repartimientos cual las hispanas anteriores 
as Leyes Nuevas de 1542; sólo que el esclavo fue africano y no indio. 
El retorno se cumplió pacíficamente, sin evocaciones del controvertido Requerimien- 
perturbador de interpretaciones, porque su uso no fue contemplado en las instrucciones 
- cómo catequizar indios en campos reservados a la Conquista Espiritual, fundamentalmen- 
> por ser de frontera. Tal el imperativo de la ley IV Libro i, título | de la Recopilación de 
580 que universalizó disposiciones anteriores ligadas directamente a las normas de evangeli- 
ación acordadas en Trento. 
Diremos más: los jesuitas no concibieron la reocupación del vacío territorial un proce- 
o administrador de simples misiones de frontera, como por entonces acontecía en el Norte 
š México. Caliticaron la tarea “trabajo apostólico” fundacional de “colonias”. "Nueva Co- 


nia” denominó el P. Antonio Sepp a San Juan Bautista y “Antigua Colonia” la de San Mi- 
| 


El desarrollo del tema nos enfrentará con fundaciones técnicas (2), cuyos rendimientos 

ociales crecientes resultaron de un desarrollo equilibrado, en el cual todas las decisiones po- 

cas se tomaron con paralelo de solidaridad. La política poblacional se hizo con estructu- 
as reales y sobre un terreno geográfico del que se conocían todas sus realidades. 
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Con el material óptimo para el lugar y la época se retornó a la frontera clásica de 1619 2. 
(3). El vacío se llenaba de pueblos con unidad étnica y linguística (4). Hubo en la Provincia 
Uruguaya del Tape un idioma franco, que no fue nunca el que podía rememorar existencia 
de viejos imperios precolombinos. Y los nuevos ciudadanos no eran extraños étnica e histó- 
ricamente de los lugares reocupados. No se insistió con las peregrinas reuniones de tapes con 
charrúas y yaros, que había terminado en pandemonio o en fuga de los nómadas a los cam- 
pos abiertos. Eran colonos aborígenes con un padrón de cultura más alta que los hombres de 
las hurdes montañeras llevados a poblar la Patagonia, convertidos más tarde, por clausura de 
los establecimientos patagónicos, en raíz del patriciado de los campos montevideanos. Eran 
indios colonos instruídos en las escuelas y adiestrados en los talleres industriales que tuvieron 
todos los pueblos de la Provincia Uruguaya del Tape, aún los más apartados como Santo An- 
gel (5). No obstante, el conjunto poblador estuvo muy lejos de presentar estratificaciones so- 
ciales determinadas por oficios. Ni minoría cultural dominante ni mayoría proletaria domina- 
da. Nada de gobierno de clases superiores. Formalmente fueron organizaciones plebeyas, con 
los caciques por intermediarios con el poder religioso, como simples ““bedeles” del grupo. 
Aquí es preciso hacer otra distinción. Por motivos de organización, no alcanzó de hecho a los 
caciques tapes el privilegio concedido por los reyes a los caciques de los imperios precolombi- 
nos, considerados iguales a la baja nobleza castellana, con facultad de usar escudo nobiliario, 
como aquellos de Tezulutlán galardonados por Carlos | inclinándose ante las celestiales des- 
cripciones de Las Casas. No queremos decir que de derecho los caciques tapes perdieron tales 
privilegios taraceados en la legislación para el Nuevo Mundo tan sólo señalamos que así co- 
mo inexistieron encomenderos no hubo caciques con la altivez de los de pueblos que forma- 
ron imperios antes de la llegada de los españoles. Más que señores naturales los caciques ta- 
pes fueron únicamente los depositarios de las obligaciones endógenas, y en ese campo actua- 
ron con gran sentido de responsabilidad, sobre todo en las acciones bélicas contra lusitanos y 
comuneros asunceños. En estos casos el cacicazgo resaltó por la condición obligada de jefes 
de sus milicias (mesnadas tribales). Mírese como se quisiere las Colonias orientales se consti- 
tuyeron como sociedad sin clases ni subclases. Nos atreveremos decir que se cumplió en ellas 
el principio de Rodó respecto de la democracia: no tanto por nacimiento (herencia) sino co- 
mo por capacidad (especialización) los indios tapes ascendían la escala administrativa endó- 
gena y alcanzaban las dignidades más altas concedidas por la Iglesia a los auxiliares de sacer- 
dotes. 

También remarcaremos que ante el Derecho Internacional Moderno la armazón de co- 
lonias orientales del Uruguay careció de las manifestaciones pobladoras opresivas del Inca- 
nato, que echó mano de pueblos conquistados, a los que también ganó culturalmente, los mi- 
timaes, para trasladarlos a tierras extrañas para vigilar pueblos sometidos pero no conquis- 
tados culturalmente por el imperio indio. Como priva la ciencia geopolítica, y para evitar 
confusiones, diremos que el retorno al habitat histórico tampoco se igualó con el movimien- 
to de campesinos alemanes que salieron de Sajonia y Turingia, proyectando el “Deutsch 
Recht” (derecho alemán) entre el Elba y el Saale, donde establecieron sus granjas en territo- 
rios ganados por la Orden Teutónica. No es excéntrico traer el caso los dos ejemplos, ni enfa- 
dosa la insistencia sobre sustancia y matices de la etapa poblacional del Rio Grande del Sur => 
por la orden iñiguista, porque se hace necesario remarcar bien una singularidad y presentar 
ante la historia un desarrollo que se cumplió con los títulos más saneados que puede aceptar 
el Derecho Internacional moderno. 

Llamados impropiamente “misiones” en el siglo XVIII, esos pueblos del operativo 
oriente-del-Uruguay, fueron estructurados cumpliendo todas las exigencias de la ley indiana, 
la ley nacional que rigió el nacimiento y desarrollo de los pueblos de la ecúmene hispana (6). 


2. En el campo de las Instrucciones del Año XII 


Tal el comienzo y tales las presentaciones de la sociedad recreada en su campo tradi- 
cional. Su fama impresionó vivamente el espíritu de las naciones europeas, y en el Río de la 
Plata, hasta 1767, fueron admiradas más no queridas por el estilo de dirección jesuítica que 
ponía a los indios fuera del alcance de las imposiciones de blancos y mestizos. 

Aunque aparte, los tapes eran tan solo porción de la sociedad que se apoyaba en los 
puertos de Montevideo y Buenos Aires. La última se sintió tocada en 1801 y apoyó las accio- 
nes militares defensivo-ofensivas en el norte del río Negro; doce años después Artigas declaró 

área ocupada con violación del Tratado de 1777 inseparable de la Provincia Oriental. En 
as Instrucciones de abril de 1813, proclamó: 

Art. 9. Que los Siete Pueblos de Misiones, los de Batoví, Santa Tecla, San Rafael y Ta- 
-uarembó, que hoy ocupan injustamente los portugueses y a su tiempo deben reclamarse, 
serán de todo tiempo territorio de esta Provincia”. 


3. Bajo el signo de la autodeterminación. 


Se han prestando causas que urgieron el movimiento de retorno. Agregamos que, como 
espuesta humanal y política, constituyó el más sistematizado operativo colonizador conoci- 
jo hasta ese momento en América. Tomando de Apolant las palabras que definieron el po- 
>1amiento de la Patagonia, hemos llamado la obra cumplida al norte del Río de la Plata 
Operativo Oriente-del-Uruguay”. Corresponde ahora fijar esta diferenciación: 1) el operati- 

patagónico se hizo con poco estudio, sin creación previa de ecología favorable sustentado- 
2 de los pobladores traídos de diferentes regiones del Noreste peninsular; 2) el operativo rio- 
“andense se cumplió echando mano a la experiencia y escogiendo los sitios de mejor habitali- 
iad. Los establecimientos patagónicos nacieron y vivieron bajo fuero militar naval los que 
os ocupan se constituyeron bajo el signo de la libre determinación tanto para su gobierno 
mo para tomar sus decisiones de fundar pueblos semejantes cada vez más próximos de la 
“rontera noroccidental. Todo indio poblador de colonias fue vasallo, lo cual, según el verda- 
lero sentido de la época, supuso igualdad de los súbditos europeos del rey castellano. Los 
‘apes fueron ciudadanos de la ecúmene hispana uniendo a tal condición otra excepción: no 
entregaron tributos al rey. 

Para comprender mejor las tomas de decisión de los pueblos tapes es menester aventar 
a versión dieciochesca de una organización sacerdotal apoderada de las conciencias indias. 
“a dijimos que en la gran resolución que desató la guerra de 1754-57 privó el etnocentris- 
no, desoyéndose la voz de los Padres. Ahora importa presentar este otro cuadro, nula o esca- 
amente observado por la historiografía rioplatense: contrariamente lo imaginado y luego re- 
setido como axioma, los pueblos de Occidente y de Oriente del Uruguay carecieron de ex- 
>resión monacal. No existió un sólo monasterio que, a modo de fortaleza templaria, apretase 
adenas teocráticas. En sus pocos aciertos opinó José Raynal, en el tomo II! de su obra so- 
sre las Indias: “no se osará decir que cincuenta jesuitas han podido forzar a la esclavitud de 
doscientos mil indios, que podían masacrar a sus pastores o huir a los desiertos”. Otra arista 
e esta nueva etapa de organización de la Provincia Uruguaya del Tape: careció de religiosos 
martires. El martirio del P. Roque González de Santa Cruz pertenecía al pasado de Evangeli- 
zación pero no a ese presente de Colonización. En cambio, la Verapaz soñada por Fray Bar- 
“olomé de Las Casas en Centroamérica y este mexicano, tuvo sus grandes conventos domíni- 
zos, apareciendo fundamentales los de Chichicastenango y Rabinal para vigilar de cerca del 
>roceso de aculturación de los quichés. Solamente en la región guatemalteca 21 conventos 
œ repartieron el contralor de la población india. 

No hubo forma de establecer teocracia, ni hubo necesidad de ella. Solamente existió 
dificultad de obtener braceros espirituales suficientes. Aspurz ha historiado los esfuerzos 


que el jesuitismo realizó para reponer sacerdotes, nunca para aumentarlos. Lo más común 
fue, y esto lo repetiremos, que cada misión o pueblo tape tuviese dos o tres religiosos, cuando 
no uno solo, viejo y achacoso. Y como estos buenos sacerdotes no eran Señores de la Marca, 
carecían de mesnadas particulares para imponer su voluntad sobre los súbditos. Los soldados 
de los pueblos sólo importaron para defender fronteras. Tales soldados eran indios, manda- 
dos por jefes indios. 

En el orden interno la organización se caracterizó por la libertad de imponer actos de 
voluntad inspirados por el alma de la comunidad. “La política interna era totalmente demo- 
crática. Los hombres de cada aldea escogían el álcalde, el jefe de policía, el comandante mili- 
tar, el escribano y el consejo. Esos órganos trabajan bajo supervisión de los Padres, el cura y 
un compañero coadjuntor” (8). 

Ninguna de estas colonias fue amurallada. Otro escudo de las características tapes fue- 
ron las leyes, prohibiendo la presencia de blancos, mestizos y negros en las misiones. El único 
hombre blanco autorizado a permanecer en ellas fue el sacerdote, aceptado por los indios 
por el carisma que le trasmitía su función. 

A la condición de gobierno democrático añadieron en la representación interior urba- 
na, exoneración de servicios a un señor alodial, contrariamente a las misiones del Paraguay 
que, en cierto grado, dependieron de encomenderos. 

Toda vez que se fundaba una Colonia en la Provincia Uruguaya del Tape surgía un bur- 
go, un vicos como las vi/laes europeas con derechos consagrados por constituciones (cartas, 
fueros). 


4. Una mala interpretación que corregir 


La tarea poblacional no se hizo calladamente, como secreto de Estado, a la manera 
lusobrasileña, furtivamente. No es exacto que correspondiera a realizaciones esotéricas. Los 
propios jesuitas cacarearon su obra, ponderándola en todas las Cortes católicas, en todas las 
casas de la Orden dispersas por Europa. ¿Qué otra cosa fueron, en mayoría, las Cartas 
Annuas?. Por ejemplo, las numerosas del P. Antonio Sepp, escritas entre 1691 y 1700 y, con 
las que se armó su libro histórico tan consultado, fueron publicadas en Brixen (1696), 
Nuremberg (1697), Passau (1698) e Ingóldstadt (1712). Desde 1726 a 1761 apareció en 
Alemania la Welt Bott que, según Furlong, abarcó 38 tomos con 780 cartas, de las que 40 se 
referían al Río de la Plata. También estuvieron las Cartas edificantes impresas en francés y en 
español, e infinidad de relaciónes y memoriales. Se agregarán las historias impresas en 1673 
del P. Techo y de Charlevoix en 1756, en Lieja y París respectivamente. 

La divulgación y no el secreto fomentaron el movimiento contrario a la Orden, respon- 
diendo a la alta sensibilidad del regalismo. Y ésto ha sido materia muy trillada. 


5. Colonias o miniestados. 


Los pueblos nacidos del Operativo Oriente-del -Uruguay, regidos por las pautas de la 
Conquista Espiritual y las leyes dictadas según las observaciones étnicas, culturales y antro- 
pológicas alcanzaron territorialmente las dimensiones expuestas en el capítulo anterior. En 
apariencia se mostraron como los “Estados en miniatura” bautizados por Glotz refiriéndose 
a la Ciudad griega.(9); pero en representaciones pol íticas cada colonia pudo equivaler un de- 
partamento de una provincia española, que provincia española se puede considerar la Provin- 
cia Uruguaya del Tape (10). 

La proyección y fama de las colonias fue tan notable que los mismos lusobrasileños las 
incorporaron con muestras de orgullo a su historia, justamente en el momento que España 
perdía interés por ellas. Los lusobrasileños desarrollaron una política muy hábil para con- 
quistar el espíritu de aquel pueblo que les hab ía estado cerrando el camino hacia las márgenes 


del río Uruguay medio. Su polftica tuvo todas las manifestaciones de visionaria. La inquitud 
por la arrebatiña de territorio fue calmada por concesiones que pretendían demostrar que la 
buena voluntad no variaba con el cambio de soberano y que era historia enterrada la tradi- 
ción maloquera de los paulistas. En 1717, año de los primeros empujes serios sobre la fronte- 
ra norte del Río de la Plata, se dictó la Carta Regia legitimando las uniones entre lusitanos y 
brasileños con tapes, añadiendo que los hijos nacidos de esos matrimonios mixtos eran “haábi- 
les y capaces de cualquier empleo, honra y dignidad”. En 1751, año en que Portugal ya se 
siente dueño de los Siete Pueblos y sus zonas de influencia, se reiteró la legitimidad de los hi- 
jos, añadiéndoseles el título de vasallos del monarca portugués. También se prohibieron las 
ofensas verbales contra los tapes (11). Esa política de captación por lusitanización resultó de- 
cisoria para cambios de actitud frente al antiguo enemigo, sobre todo después del extraña- 
miento de los jesuitas. Por esas vías sutiles se deslizó el último golpe. Ganando esos estados 
miniatura fue incorporada al Brasil una provincia meridional española, con el nombre Pro- 
vincia de San Pedro. 


6. Las “fundaciones técnicas” como “polos de desarrollo” 


Cada colonia-pueblo-misión se desenvolvió en función de polo de desarrollo cultural, 
económico y político, porque el conjunto contó, evidentemente, con todos los elementos 
materiales del Estado: población y territorio. Los escritos del P. Sepp de fundaciones reveló, 
también, organización regional a los fines de la complementación mutua. La más clásica de 
estas asociaciones, que se trasuntaron hasta en las tareas militares, fue la constituída por San 
Lorenzo, San Miguel y San Luis para la proyección hacia el N/E-S/E, sin perjuicio la segunda 
de dar origen a San juan Bautista que orientó su quehacer hacia la frontera norte, asistida en 
esta etapa postrera, por Santo Angel. Más, este regionalismo no obliteró esfuerzos o reaccio- 
nes comunes. La respuesta al enemigo tradicional lo hicieron todos a una. Es preciso remar- 
car que el curso del río Uruguay no formó planos mentales distintos entre las misiones de oc- 
cidente y de oriente del río Uruguay. Su engace fue perfecto, sobre todo considerando que 
os aportes de colonización oriental procedieron del sector occidental mediante la redistribu- 
ción de excedentes demográficos (12). Paradojalmente un accidente geográfico, de poca ele- 
vación marcó diferencias entre las misiones del Uruguay y las misiones del Paraná: la cuchilla 
misionera, divisora de aguas. Los acontecimientos de 1754-1757, 1811-1820 y 1826-1828 
revelaron esa ausencia de ensamble, deficiencia de solidaridad que, como se ha dicho en la 
primera parte, fue puesta de manifiesto nada menos que en el período de la agresión bandei- 
“ante contra las reducciones formadas entre 1628 y 1634. ¿Quién prueba que en Mbororé lu- 
charon efectivos procedentes del Paraná junto con los tapes del Uruguay ? 

Hacemos cuestión de la definición “fundaciones técnicas”. Es de fácil demostración. 
Las colonias no derivaron de una aventura comenzada sin rumbos ciertos. Cada Colonia si- 
zuió un cronograma, ajustado y perfeccionado de acuerdo con las circunstancias. 

Todo pueblo cabeza se formó a calco de las nucieaciones rurales españolas, cumpliendo 
as normas precisas indicadas por la legislación indiana. Debía contar con plaza principal de 
150 varas en cuadro, iglesia decente, escuela y sede municipal. Las calles, tiradas a cordel, 
tenían de 16 a 18 varas de ancho, flanqueadas por casas de estilo uniforme (13). 

Son conocidas las descripciones de Cardiell, más aquí preferimos seguir las del gran 
“undador, el Padre Antonio Sepp, para exponer cómo se proyectaba y se fundaba una 

nueva colonia”. Dijo que la de San Juan Bautista fue resultado de una “planeada empresa”. 
Primero fueron estimados los excedentes demográficos de San Miguel Arcángel, y, a conti- 
nuación, se fue a la exploración del terreno conveniente para ubicar el poblado. Tenía que 
estar cerca de una cuchilla y contar con bosques y aguas permanentes. Las tierras de “pan 
evar”, no lejanas de un suelo arcilloso que permitiera la fabricación de tejas y ticholos, 
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debían de contar, también, con canteras de piedra dura para dar solidez a los edificios, en parti- 
cular la iglesia. Escogido el sitio se procedía con las formalidades de posesión plantando pri- 
mero una cruz como expresión de dominio de hecho y por derecho. A continuación, el gru- 
po explorador y preparador de las condiciones de habitalidad cantaba el himno ambrosiano 
Te Deum laudeamus. 

La participación de un grupo especial demostraba que los indios colonizadores no iban 
a la tierra prometida como rebaño, pasando privaciones sin cuento. En la misión-madre per- 
manecía el núcleo mayor, compuesto de mujeres, niños y ancianos y los hombres asignados a 
su mantenimiento con trabajos comunitarios, a espera de la señal de comenzar el traslado. 

La avanzada, cumplidas las formalidades jurídicas y religiosas, se daba de lleno al tra- 
bajo talando un área del bosque para instalar allí el poblado, conservando la madera buena 
para construir las casas y la iglesia. Indudablemente, los directores jesuitas tuvieron conoci- 
miento sociológico y antropológico aplicado a indios de tradición silvícola: no escogieron 
sabanas ni descampados. Todas las colonias orientales tuvieron el bosque por telón panorá- 
mico inmediato; pero esa elección se hacía observando que no se presentaran más allá acci- 
dentes geográficos que formaran barrera insalvable para los desplazamientos urbanos. 

Abierta la cancha se formaban los equipos de trabajo. Cada cacique señalaba los lin- 
des del campo a cultivar por el grupo familiar y procedía con su gente a roturar y abonar la 
tierra. Luego se plantaba maíz y trigo para alimentar a la futura población. Todo individuo 
del grupo iniciador estuvo obligado a llevar dos yuntas de bueyes para la arada. Finalmente 
el grupo recibía ganado de la misión-madre para procreación en los nuevos potreros. ““Esta- 
blecí un cacique para las bandas del este, otro para el oeste; extendí los límites de uno para 
el sur y de otro para el norte” (14). Construídas la iglesia y las casas familiares, se ordenaba 
el traslado de todos al nuevo pago. 

Así se formaron las Colonias orientales del río Uruguay, llamadas a tener su lugar en la 
Historia Universal, No siguieron el mismo proceso de formación edilicia y legal los poblados 
que, inicialmente, levantó el lusobrasileño en Rio Grande del Sur. 


7. Una técnica de esfuerzo. 


Bayley ha dicho que todas las misiones del mundo hispano contaron con “fuentes de 
bienestar propias” (15). Esta afirmación traduce una realidad incuestionable porque, forma- 
das en puntos de fronteras, a grandes distancias de los centros directores de la política oficial 
hispana, debieron valerse del esfuerzo propio. 

Digamos, como cosa previa, que el esfuerzo no dio un resultado que obligase pensar en 
una economía capitalista sobre base monetaria (16); tampoco en la economía estilo comu- 
nista. La economía de las misiones, al igual que todos los pueblos indios que, constituídos 
como comunidades fuera del ámbito de la Conquista espiritual, revelaron, y muestran aún, 
un sistema colectivo de explotación, se manifestó natural, atendiendo a las necesidades de la 
sociedad de adaptación creciente a las incitaciones de la cultura occidental. Reiteramos que 
no hubo sistema comunista de vida. Jamás las misiones o pueblos tapes ajustaron con esa 
imagen. Tanto la tierra como sus frutos fueron provecho de una realidad viva de las gentes que 
integraban la Colonia, y no un beneficio para el Estado, ente abstracto. Tampoco para la 
Iglesia, en particular, porque los rendimiento siempre fueron distribuidos entre el común; la 
parte en favor de la religión se aplicó a la erección del templo que, según su magnitud, sería 
demostrador de la potencia creadora de la colonia india. Sus Casas de Dios, bien se sabe, fue- 
ron tan grandes como las de muchas ciudades europeas importantes. Ni Buenos Aires, ni 
Asunción, ni Montevideo, por citar las tres capitales cercanas de los pueblos tapes tuvieron, 
en 1750, templos de la grandiosidad que mostró cualquiera de las misiones. La de San Juan 
Bautista tuvo cinco puertas, tres al frente y dos laterales. 


Volvemos al tema en cuestión. No fue la tierra, que sobraba, la riqueza por excelen- 
cia, sino las producciones ganaderas, agrícola y artesanal. El conjunto productor debe califi- 
carse obreros libres. Los tapes del Uruguay, mientras durase el principio de la autonomía de- 
rivado de la Conquista espiritual, no estuvieron sometidos a leyes prácticas de trabajo com- 
pulsivos, como la mita que pesó sobre las misiones del Paraguay. Tampoco entre ellos se in- 
crustó la forma ominosa de la esclavitud africana, trabajando en favor de los religiosos que 
fue el signo infame que maculó la estancia riograndense lusobrasileña hasta las postrimerías 
del siglo XIX (17). En la Provincia Uruguaya del Tape sólo hubieron maestros y obreros es- 
pecializados, según las aptitudes personales y las exigencias de aculturación. No obstante, no 
se presentaron las corporaciones estratificadoras como las que entonces privaban en el mun- 
do occidental europeo y que en las ciudades americanas asentadas en los centros de los ex 
imperios indios establecían diferencias de vida y de remuneraciones. Sepp magnificó las cali- 
dades adquiridas por los tapes viviendo de acuerdo con los patrones occidentales. Exaltó ha- 
bilidades imitativas tanto en las misiones occidentales como en las orientales (18), recono- 
ciendo que tuvo dificultades para distinguir trabajos hechos por los indios de aquellos impor- 
tados directamente de Europa (19). La decadencia cultural ocurrió luego de la expulsión de 
los jesuitas. Juan Agustín García, en La ciudad indiana, advirtió que no había que juzgar con 
criterio de su siglo, el XIX, la forma en que habían sido regido los tapes, porque equivalía sa- 
irse de la ciencia “para entrar en el terreno de la declamación”; agregó que la férrea discipli- 
na encarnada por el misionero, que tiranizaba a su modo, fue lo único que moderó el juego 
de las pasiones y habituó “al animal impulsivo a una vida de orden y regla”. Este juicio, en- 
redado con las ideas privantes en el siglo decimonono, no será muy errado si se tiene presente 
a salvajez que caracterizaba a los guaraníes en el instante inicial de la catequización. 

Tornemos a las colonias. Se necesitaron pocos años para alcanzar condiciones óptimas, 
tanto para el desarrollo interno como para comenzar la irradiación de efectos. Tuvieron va- 
gueros y labradores experimentados, como fuerza más numerosa del trabajo; albañiles, car- 
Dinteros, curtidores, escultores, imagineros, fundidores de cobre, estaño y hierro para cons- 
trucciones y creaciones aplicadas a la vida normal de la Colonia. En el campo de la más alta 
especialización hubo relojeros tan buenos como los de Europa: llegaron a construir máqui- 
sas que daban las horas e indicaban el tiempo reinante. En el terreno editorial alcanzaron 
“ama los impresores tapes. Los tórculos de estas misiones independizaron la Provincia de las 
editoriales” europeas o de las capitales virreinales. ¿Se puede pedir para aquela época, para 

medio geográfico y para las ansiedades culturales de tal sociedad, una mejor división de 
rabajo, clasificación de oficios y calificación de resultados? No es honesto que el historiador 
-ontemporáneo se empecine en seguir la línea subestimadora, despreciativa, que mostraron 
s que escribieron en el siglo XIX. Más justos, aparentemente más acertados, se presentaron 

s hombres de la /lustración ponderando las maravillas del “Imperio Jesuítico”, porque pa- 
crear los celos del regalismo y ganar la batalla del antijesuitismo, se atuvieron a la realidad 
:Ipable. Estas afirmaciones no nos hacen caer en el error del atribuir al etnos en cuestión 
tudes de iniciativa. Si fue el hacedor de esa represetanción increíble para su tiempo ello 
debió a las enseñanzas prácticas y teóricas de sus maestros jesuitas. Cuando los ignacia- 

s, de gran intuición antropológica, como los dominicos del período lascasiano, fueron susti- 
dos por administradores laicos despreocupados de sus obligaciones, empeñados en rever la 
cnica misionera o ganados por la fisiocracia que hizo más daño en las sociedades indias que 
Conquista Armada por sus efectos disolventes, la sociedad tape cayó en stress, involucio- 
ando a tal punto que el retroceso cultural llevó a muchos grupos disociarse en forma de tri- 
s y sumirse en la salvajez de sus ancestros silvícolas. Si se lee repetidamente en los propios 
tos jesufticos que los tapes eran “indios estúpidos”, ““haraganes”, que necesitaban de la 
tación permanente para representar el papel de cristiano, de occidentales, no se oye del 

o una voz falsa. Eran indios que precisaban del asuzamiento, necesitaban ser picanea- 


dos. Cardiel describió el gran trabajo que daban en hacerles labrar la tierra. 

Todo ésto acude en favor de los directores jesuitas y es la explicación de las cualidades 
de emulación adquiridas por aquellos indios. 

La exposición no ha sido incongruente; sirve para demostrar que la Provincia Uruguaya 
del Tape no tuvo estructura nacida espontáneamente del grupo indio; exigió del cultivo del 
esfuerzo, favorecido por la facultad imitativa y la puja entre colonias a cual mejor, contagian- 
do con efectos menores otros etnos que sólo por guaranización aceptaron algunos indicado- 
res de cambio que los apartaban de su salvajez más primitiva. Nos referimos, en particular, 
al grupo charrúa, que admitió ciertas manifestaciones hispanas por contacto con las colonias 
tapes (20). 

El cultivo del esfuerzo y la técnica de su aplicación muestran estas expresiones: 

a) Construcción de iglesias de proporciones inmensas, que exigieron un gran esfuerzo 
colectivo de trabajo y la aplicación de cualidades artísticas de orfebres, imagineros, pintores, 
talladores, carpinteros y maestros albañiles y oficios comunes como ladrilleros, herreros, te- 
jedores y panaderos; 

b) la crianza de ganado bovino que reclamó afanes mayores de los sectores ocupados 
en las estancias apartadas de las misiones por muchos kilómetros o en las recolecciones de ha- 
ciendas cimarronas, obligándolos a movimientos de ida y vuelta que duraban meses; 

c) la crianza en los campamentos comunales -los que rodeaban la colonia como ejido- 
de ganado caballar, ovino y porcino (21); 

d) la crianza de aves de corral para la provisión de huevos y carnes blancas (22), y de 
abejas, cuya miel empleaban en la preparación de alimentos en base de cereales,con la cera 
hacían los cirios y velas; 

e) el desarrollo de la agricultura y fruticultura variada y; 

f) el fomento de plantaciones que dieron materia prima para vestimenta y abrigo (23). 

Remitiéndonos a generalidades dígase que la siembra y recolección fue esfuerzo del se- 
xo masculino y el hilado y tejido esfuerzo exigido al sexo femenino, en este último como 
complemento de la atención del hogar y la crianza de los hijos. 

Queda por añadir que tales producciones no se limitaron a las exigencias de una vida 
simple de subsistencia. Se produjo más de lo que cada colonia consumía y con ello se estable- 
cieron las dos corrientes de intercambio: el intermisional, por medio del trueque de produc- 
ciones y el de exportación a todo el área del Rio de la Plata, a Chile y Perú, y también a 
España, intercambiando sus productos tradicionales por artículos que no se podían obtener 
en las misiones, fundamentalmente metales. 

Otro producto que exigió grandes esfuerzos, principalmente a las colonias orientales, 
fue la yerba mate, cuya recolección se hizo en sitios muy distantes. 

Estancias, campos de vaquerías y yerbales alejados, diversificación de producción y 
multiplicación de oficios, más los ejercicios militares constantes, que en esta dedicación qui- 
zás superaran a los ejércitos profesionales españoles de mitad del siglo XVIII, fueron impo- 
siciones deliberadas, una creadas y otras derivadas, para evitarles los males que afectaban in- 
variablemente a sociedades en suspensión. Sobre todo en una formación que tenía, ineludi- 
blemente, que hacer frente con sus solas fuerzas a las presiones lusobrasileñas en aumento, 
Hasta las horas de descanso llegaron a ser reglamentadas. 

La técnica del esfuerzo colectivo, como aporte para la comunidad, también se impuso 
en el ámbito de la familia. Como en esta no privaban las tensiones que producían las marchas 
y los regresos a tierras de vaquería o yerbales, la aplicación continuada al trabajo llegó por re- 
glas que preveían castigos corporales si por negligencia un grupo familiar no recogía el sus- 
tento del año mediando condiciones climáticas normales. El religioso establecía el castigo y 
los culpables eran entregados al juez secular, que aplicaba la sanción en nombre de la ley en- 
dógena, tribual. Los Padres procuraron, hasta por técnica., no ejecutar las penas personal- 


mente y no permitieron que se hiciesen con saña (24). Lamentablemente dígase lo que se di- 
jere, los castigos corporales por infracción a los deberes de la comunidad y efectuadas por 
sus iguales fue la ley mejor comprendida por los indios. 


7. El sentido logístico de las fundaciones orientales 


La “planeada empresa” no consistió solamente en hallar tierras aptas para sentar los 
excedentes demograficos, sino en ir fundando colonias que, escalonadamente, llenaran un s=- 
cío demográfico, y, por su disposición territorial, constituyesen una línea defensiva profun- 
da. La instalación de estancias y sitios tuvo la misma intención, completando la operación de 
vaquer ía la función de ejercicio de propiedad del suelo. 

El P. Sepp razonó que los pueblos no debían estar muy alejados entre sí. La proximi- 
dad permitía el reagrupamiento rápido de fuerzas para defensa o ataque. Aconsejó que la 
marcha hacia la frontera de misión y hacia las nacientes del río Uruguay y la costa atlántica 
se hiciera gradualmente (25). Antes de dar el paso adelante se prepararía el terreno que ha- 
bría de quedar a la zaga. Por fechas de fundación y por ubicación geográfica se advertirá 
que no se actuó con desespero, sin discernimiento, por tocar los extremos territoriales y 
ponerse frente a los limitáneos. Desde el medio Uruguay al río Yacuy todo se hizo con pla- 
nificación y ejecución serenísima. El suelo que no pudo ser ocupado con colonias fue sos- 
tenido con puestos y apellidado español con el patrullaje a cargo de todos los pueblos. Este 
no es un antecedente para ignorar, porque está incrustado en la Historia universal: Roma 
proclamó suyas fronteras distantes, defendiéndolas con pastores-soldados toda vez que le 
resultó imposible hacerlo con so/dados-colonos. 

El hecho de no ser traspasado el Yacuy con colonias -sí con reducciones en el siglo 
XVII- no indica omisión de formalidades de ejercicio de soberanía. Se puede plantear esta 
interrogante: ¿no mediando el ataque lusobrasileño por los campos nordestinos después de la 
paz de Utrecht, la Provincia Uruguaya del Tape habría alcanzado con colonias semejantes a 
los Siete Pueblos, posiciones sobre el Pelotas o el Canoas? Tenemos la convicción que sí, por- 


que por cada lustro que pasaran en paz las colonias habrías ofrecido mayores excedentes de- 
mográficos . 

Y aquí es preciso repetir la expresión militar de la sociedad tape. “Con las armas del es- 
piritu habían los jesuitas conquistado terrenos inmensos para la corona española. Era con la 
espada que esos terrenos tenían que ser defendidos”. La afirmación pertenece al historiador 
orasileño W. Hoffmann Harnisch (26). 

Así fue entendido por la cabeza del Estado español antes del período de amnesia que 
antecedió a la Permuta de 1750. La institucionalización del ejército tape es coincidente con 
a iniciación, en 1687, de las fundaciones orientales. Por cédula del 30 de abril de 1668 esa 
tuerza militar india quedó reconocida como milicia nacional hispana. Todas las misiones tu- 
vieron sus contingentes bien adiestrados. En San Juan Bautista, apenas fundada, el P. Sepp 
»rganizó un “cuerpo de ejército” con jefes indios. La colonia también tuvo su fábrica de ar- 
mamento ofensivo, fundamentalmente espingardas, atendida por excelentes armeros y por 
especialistas en preparación de pólvora (27). Sus maestros fueron indios de las misiones-ma- 
dres. En ese sentido no tuvieron las dificultades de los indios mojos y chiquitos que depen- 


dieron de maestros enviados desde el altiplano para prepararles el material inflamable al reci- 


bir en 1762, orden de reocupar los terrenos también cedidos en 1750, en la zona del Mato 
Grosso. 


Todo se presenta para indicar que en el campo oriental, desde 1687, fecha de fundación 


e San Luis, hasta 1750, la soberanía hispana fue proclamada en todo el Río Grande del Sur 
n un ejército regular. Frente a ese ejército regular actuaron ejércitos irregulares lusobrasi- 
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ños, las Banderas sin cometido oficial proclamado de 1735 a 1749. 

¿Cómo lucían esas fuerzas hispanas del Rio Grande del Sur? ¿Estaban formadas por 
fuerzas colecticias? ¿Eran mercenarias? Diremos que no fueron fuerzas jenfzaras ni represen- 
taron castas militares. 

El Padre Sepp describió la constitución del tercio yapeyuano. Por extensión se debe 
aplicar a todos los contingentes o compañ ías del lado oriental. “Estaba de uniforme de gala, 
trajeado hermosamente a la moda española”. Constaba de caballería e infantería. El arma- 
mento se componía de espadas, mosquetes, arcos, flechas, lazos, clavas endurecidas. Estan- 
dartes españoles eran alzados por alféreces. También contaron con cañones (28). Desde lue- 
go, en la presentación debió jugar mucho la imaginación y el seráfico propósito de no dejar 
malparados a los soldados tapes. 

Un grabado de cobre de 1755, obra de un artista alemán, reproduce un plano de la re- 
ducción de San Miguel en un día de fiesta, cuyo original está en el Archivo de Simancas: 
muestra en la plaza del pueblo una ceremonia castrense propia de una ciudad europea amu- 
rallada. En el recinto forman compañías de infantería con arcabuces al hombro mientras evo- 
lucionan escuadrones de caballería. También aparecen jinetes batiendo banderas (29). Se di- 
ría, de parte incrédula, que la factura artística podría responder a la imaginación de un ale- 
mán, transmitiendo a un pueblo indio una representación común de una plaza de armas euro- 
pea medioeval. Pero lo que no se puede rechazar de plano es la fidelidad de imagen del tem- 
plo y de las casas de una misión. Por consiguiente, se debe admitir como representación real 
del artífice europeo que copió apuntes del natural. En el botín de guerra capturado por los 
expedicionarios hispanolusitanos en la guerra contra la Provincia Uruguaya del Tape figura- 
ron banderas con la cruz de Borgoña, que eran las mismas de los ejércitos españoles. 

¿Retornaron a esa representación después de 1757 y la mantuvieron hasta la caída fi- 
nal en 1801? Es difícil que así ocurriera por lo menos pasado el año del extrañamiento de 
los Padres. La decadencia moral y económica que hizo presa de las misiones obstó para que 
volviera a vivir aquella época de luz, mientras perduraba el sentimiento de invencibilidad, re- 
frescado por rememoraciones de la victoria de Mbororé. Después de 1757 el tape sintió, sim- 
plemente, el impulso del retorno al habitat, pero sin estímulo de una revancha. La tradición 
guerrera tape reapareció en 1816 como fuerza auxiliar de Artigas y ejecutora de su plan frus- 
trado de invasión del territorio perdido en 1801; resurgió nuevamente con la campaña de Ri- 
vera en 1828. Pero entonces los contingentes indios vestían como integrantes del bajo mesti- 
zaje rioplatense. Su bandera de 1816, la tricolor artiguista (30). 


8. Reconstrucción de la obra colonizadora 


El tratado de 1750 borró el campo colonizado en nombre de Castilla, llevando los lí- 
mites lusobrasileños a la costa oriental del Medio Uruguay. La guerra de 1754-57 asestó el 
golpe muy duro a la capacidad de respuesta tape, sumiendo esta sociedad en el marasmo has- 
ta que los ignacianos retomaron la dirección por la inesperada reticencia lusitana de quedarse 
con el territorio ganado -escrúpulos surgidos de dudas que podían ser mal jugadas en la di- 
plomacia continental europea- y su decisión de retirarse a las posiciones que aparecieron su- 
yas en 1750, como sacadas de la galera del prestidigitador. Anulado en 1761 el Tratado de 
Madrid los Siete Pueblos resurgieron y lucieron como otras tantas joyas de la corona castella- 
na. Dedicaron diez años a la reconstrucción. Con las patrullas, “policía de campaña”, y las nue- 
vas vaquerías de recolección, volvieron a recorrer los campos del este pero sin traspasar la Ií- 
nea del Yacuy, a cuyo amparo se habían ido estableciendo las nuevas estancias brasileñas has- 
ta repletar la ex Vaquería de los Pinares. Dado por perdido ese territorio, que la diplomacia 
española no supo reconquistar -las operaciones de Ceballos frente a Santa Catalina apenas 
fueron un relámpago al que sucedió otra transacción, también colusoria para España- la di- 
rección jesuítica procuró fortalecer el campo salvado sin perjuicio de evidenciar una premo- 


nición fatalista por las cosas secretas que iba enterándose en Europa. 

Pudo volver a ser otra cosa el territorio de los Siete Pueblos si se hubiera oracicado e 
plan revelado en 1761 por el discutido Bernardo Ibáñez, propiciando la fundación de pobl= 
ciones tanto de avanzada como de apoyo interior clausurando huecos peligrosos y dando pro- 
fundidad a la defensa. El plan,considerado con criterios actualísimos,tenía un notable senti- 
do geopolítico: volvía a rehacer frontera ofreciendo la forma de presentar una resistencia 
cuereña al translimitador. Este plan, ya descrito, no difirió del cumplido un siglo antes, 
echando mano de los excedentes demográficos de pueblos obligados a mantener su equilibrio 
endógeno. Entendió Ibáñez que en el conjunto de los Siete Pueblos ya había un sobrante de 
3.620 familias. Con ellas se podían fundar doce colonias de avanzada, o elevar a la condición 
de pueblos algunas aldeas, puestos, sitios o campamentos vaqueros ya existentes. Los puntos 
escogidos pudieron haberse convertido en la muralla inexpugnable. El plan de Azara, ya tar- 
dío para reparar las ofensas territoriales, incluyó varios de esos puntos como sitios óptimos 
ara hacer población y erigir fuertes. El plan comprendía estos lugares del oriente: San Mar- 
tín (o San Martinho), con radio de acción-hasta las fuentes del Ibicuy y margen occidental del 
Yacuy; Pasaje del Yacuy, entre la desembocadura del Vacacay y del Vacacay Mirim, quizás 
donde hoy existe el paso San Lorenzo; Fuerte del Río Pardo, donde está la ciudad del mismo 
nombre, en la margen norte del Yacuy; Vacacay, a la altura de la ciudad riograndense de San 
Miguel; Batoví, sobre la cuchilla del mismo nombre, marginada al este por el corral del Vaca- 
cay; Aldea de San Antonio el Nueva lauizás el sitio exacto del poblado actual conocido por 
San Antonio el Viejo); Fuentes del Piraí o río Negro, a la altura de la cuchilla de Haedo 
nternándose en el Rio Grande del Sur hasta el sur de Bagé, donde está el poblado de Santa 
Teresa; por último Santa Tecla (31). 

El plan no se concretó y seis años después los jesuítas eran expulsados. Es de celebrar 

a machacona insistencia de la orden al servicio de España de afirmar el uti possidetis español 
en el territorio apetecido por el lusobrasileño. 


9. La caída. 


Toda esta obra en campo de oriente cayó estrepitosamente en 1801, sin pena ni gloria, 

sor factores distintos de los que produjeron el desastre misionero de 1636-1640. Sus bases 
ueron destruidas por agentes externos materiales e imponderables que el lector habrá reco- 
ido de los distintos capítulos de este libro referidos al sector levantino de la Provincia Uru- 
saya del Tape. Actuaron de tal forma que disolvieron el alma del pueblo tape. No se cum- 
ió en esa formación cultural el principio espengleriano, porque frente a los hechos que lle- 
zaron a su colmo en 1750-57-67 se debe aplicar lo dicho por Ferdinand Lot recordando a 
"iganiol en Empire chretien: “La civilización romana no tuvo buena suerte. Fue asesinada” 
32). Ciertamente, la Provincia Uruguaya del Tape fue asesinada por el regalismo en el mo- 
mento que alcanzaba su mayor esplendor, promoviendo, a su vez, el sentido nacionalista es- 
añol. El siglo XVIII, luego de la batalla de Almanza,que dio vigor real a la anulación de fue- 
3s virreinales, hizo a España-Nación, el siglo XIX, con sus Cortes de Cádiz,a España-Estado 
on España-en-Indias por campo colonial. No murió por senectud. En 1767 expiró la ““con- 
nuidad ideológica”, característica singular de la obra iniciada por el Padre Roque González 


se Santa Cruz en 1619, y sólo quedó una estructura hueca, un esqueleto volteado por un so- 
o: el “Sésamo, ábrete”” de los Cuarenta de Pintos Bandeira. 
Portugal vio el fenómeno, más no España. Para ella nada parecía haber anunciado los 
ntomas de la muerte espiritual. Siguió creyendo en la apariencia que supuso darle encarna- 
ura como Gobernación Militar en el año de las Ordenanzas para Intendencias del Río de la 
ata, que mantenía la autonomía secular del pueblo tape. Autonomía sin valor alguno para 
= etnos, porque en 1767 había caducado las normas trentinas y por los flancos orientales 
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el lusobrasileño seguía royendo la estructura vieja; además, por el oeste comenzo lo que se 
convirtió en la inacabable penetración de correntinos, santafecinos y hombres de la nueva 
formación social del Entre Ríos, asoladores de las tierras yapeyuanas de ambos lados del río 
Uruguay, con la tremenda ferocidad que espantó a Oyarvide (33). 

La historia española se reprochará la pasión regalista de 1767, que condujo a proclamar 
que el territorio de la Provincia Uruguaya del Tape era escenario de traiciones a la causa de la 
nación española europea-americana. Definimos ahistórico el fundamento del Dictámen del 
Consejo Ordinario del 30 de abril de 1767, en respuesta del breve pontificio interesándose 
por la suerte de los sacerdotes jesuitas; 

“Menos se puede decir que harán falta en las naciones para convertir infieles, cuando 
en Chile consta les toleraban la supresión del Machitum, en Filipinas revelan a los indios 
y en todas las Indias como Paraguay, Moxos, Mainas, Orinoco, California, Cinaloa (sic), Pi- 
niera (sic), Nayari (sic), Tarahumari (sic) (34) y otras naciones de Indias se han apoderado 
de la soberanía. Tratan de enemigos a los españoles, privándoles de todo comercio y ense- 
ñándoles especies horribles contra el servicio de V.M” ... “Por sus mismos papeles resulta 
que en el Uruguay salieron a campaña con ejércitos formados a oponerse a los de la corona”. 

Triste despedida de la magnífica legislación protectora del indio sugiere el art. V de las 
Instrucciones del conde de Aranda, del 10. de marzo de 1767, para eliminación de la autono- 
mía de las Misiones y su colocación bajo férula militar y su apertura a la entrada de comer- 
ciantes blancos, mestizos y pardos. La decadencia de todo orden ha sido señalada por Juan 
Carlos Suretti en La enseñanza, las escuelas y los maestros eh las Misiones Guaranies después 
de la expulsión de los jesuitas (1.H.G.) t. XXI. 

No es un absurdo decir que hubiera sido otra la historia de fronteras del ecúmene his- 
pano indiano si a los mejores defensores de los derechos de Castilla, los indios evangelizados 
que las poblaban, no se les privara de la dirección espiritual que les dio regimiento a la mane- 
ra occidental. No se puede decir distinto poniendo por antecedentes sucesos parecidos perte- 
necientes a otras latitudes, a otros imperios que titubeaban en entrar en la occidentaliza- 
ción (35). 

En el caso español el regalismo privó a los pueblos de fronteras de sus mejores estrate- 
gas, de los mejores directores de empresa capaces de hacer en el siglo XIX otros milagros, co- 
mo los que hicieron en períodos que les tocó la responsabilidad directa de conservar la factu- 
ra. En 1801 se habían cumplido 35 años de la expulsión (36). 

Así fue asesinada, en cuerpo y alma, la Provincia Uruguaya del Tape, que hizo parte in- 
teresante y noble de la Historia de los Pueblos. 


NOTAS CAP. V 


(1) Op. cit. Cap. XXXI y XXXV. “Pártese para explorar la tierra a fin de fundar una nueva colo- 
nia”, Cap. XVI. 

(2) Para la clasificación de “fundaciones técnicas” seguimos el concepto de Ferdinand Lot: “Otro 
rasgo que conviene no perder de vista, es que las funciones económicas de la colonia antigua sólo tiene 
muy lejanas relaciones con ias creaciones modernas. En nuestro tiempo no se funda una ciudad cuando se 
quiere o bien cuando se va a un fracaso seguro. El fin del Mundo Antiguo y el comienzo de la Edad Media. 
México, 1956, pag. 101. 

(3) Brasil aplica hoy el sistema poblar la Amazonia, para eliminar vacíos. 

(4) El guaraní fue el idioma de las colonias de occidente y oriente del Uruguay. El latín lo usaron 
los sacerdotes en oficios religiosos y en su correspondencia interprovincial, intermisional o ultramarina 
(Cartas Annuas). El idioma español se utilizó en la documentación oficial del siglo XVII. Refirió Sepp 
que el castellano era leído en las escuelas de las misiones. Op. cit. p. 91. 
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Con relación a etnos digamos que España echó mano de los tlaxcaltecas para colonizar el norte de 
México, a título de mayoría cultural por aceptación de la civilización occidental. También los empleó co- 
mo agentes del cambio en la región mayance (Guaitemala).La experiencia con tlaxcaltecas y tapes en nada 
se emparenta con el operativo Olavide correspondiente al sigio XVIII de poblar & sur de España con indi 
viduos de raza germana. La experiencia Oriente-del-Uruguay tampoco tuvo seme anza con 2 oian con. 
zador del noroeste de México realizado en el siglo XVIII por Don josé de Escandón, sue mace onm 
a nativos del país la columna colonizadora evidenció gran mixtura racial y los ¿Dor genes cueca some 
tidos a las nuevas ciudades, viviendo en misiones satélites, llamadas “congregas . Tampoco smart oon 
el ensayo guatemalteco de reunir en un pueblo variados grupos étnicos y lingüístico diferentes como æ 
llegó a hacer en la Verapaz de Bartolomé de las Casas, que ha sido, entre otras, la causa del aireado 
idiomático guatemalteco. 

Respecto de la bondad del material humano recordamos. la polémica entablada en el siglo XIX res- 
pecto de si los penetradores lusobrasileños del Rio Grande del Sur fueron espumas sociales que Portugal 
exhudó o de “buen origen”. Véase Varela, Op. cit., t. i, pp. 41 a 43. Se puede aceptar la excelencia de la 
inmigración escogida para poblar la orla atlántica hasta tocar la frontera con la Banda Oriental. Los azo- 
rianos fueron laboriosos, amigos de la paz, agricultores-hortelanos por excelencia. Sus cualidades fueron 
apreciados por Ceballos que con ellos fundó San Carlos, pueblo cercano de Maldonado. Fundado “a la 
moderna” fue el primer pueblo de trigo del Uruguay, expresión recogida por Florencia Fajardo Terán de 
un documento de 1780. Historia de la ciudad de San Carlos, pp. 17 y 29. 

(5) En Santa María la Mayor y San Javier, ambas a occidente del río Uruguay. 

(6) Ley I, Lib. VI. Tit. V de la Recopilación de 1680. Felipe 11 en las Ordenanzas 34 y 36 de Pobla- 
ciones. 

(7) Es verdad que los sobrantes no recibieron con agrado la orden de mudarse de lugar, principal- 
mente los que iniciaron la obra colonizadora. Pero la determinación del movimiento y la elección de colo- 
nos corrió de cuenta de las autoridades indias. 

(8) Hoffman Harnisch, Op. cit. p. XXV. 

(9) “Una emulación fecunda multiplicaba las experiencias, fomentaba la originalidad en la emula- 
ción, y para realizar todas las potencias latentes en comunidades tan pequeñas hacía un llamamiento a to- 
das las energías individuales”. La ciudad griega, Barcelona, 1929, p. 44. 

(10) Cada población superó la definición clásica de comunidad de altura, de área leguaria. Res- 
pecto de vinculaciones, diremos que se desenvolvieron como en anfictionías, asociaciones religiosas con 
inteligencia mutua sobre asuntos comunes a la gran familia o a los intereses que las unían. 

(11) Tito L. Ferreira, Op. cit., t. IiI, Cap. |. Previamente, y con alarde de habilidad diplomática, la 
orientación lusobrasileña de la política en Sudamérica tendió sistemáticamente a apartar al iñiguista lusita- 
no de funciones en fronteras del Rio de la Plata. En 1680, año de la ocupación de la Colonia del Sacra- 
mento, la corona lisboeta dio al jesuitismo la exclusiva de evangelización del Marañón. Así empezó a neu- 
tralizar los inconvenientes que pudieran reagravarse con esta ofensiva sobre campo de cargo del jesuitismo 
español, máxime cuando los sacerdotes portugueses de la misma orden habían establecido una gran casa 
en el enclave. 

(12) El concilio de Trento fijó los máximos de población para reducciones y misiones. En los casos 
que nos ocupamos los Índices estuvieron más cercanos del principio pitagórico manejado para establecer 
el límite ideal de cada ciudad griega: 5.040 habitantes. 

(13) “Las casas forman calles largas, como las ciudades europeas”, Sepp, Op. cit. p. 69. 

Es el mismo “estilo colonial” iniciado en América antes de la evangelización del guaraní. Véase la 
descripción de Remesal (1619) válida para Centroamérica y México. Historia General de las Indias Occi- 
dentales y en particular de la gobernación de Chiapas y Guatemala, Guatemala, 1932, t. Il, p. 244. 

(14) Sepp. op. cit. pags. 141 a 146. 

(15) Expansión misional de España, Victoria, 1936, p. 165. Cardiel reveló que hubo muchas mi- 
siones madres. Las comunicaciones terrestres se hacían por carros o recuas y por agua con balsas. 

(16) Ya expusimos la unidad monetaria del ámbito misional. El sector del Rio Grande del Sur in- 
tegró el área del peso español, sobre todo del “peso hueco”, Dando cuenta de este sistema, para que lo 
entendieron sus compatriotas, el P. Sepp convirtió los pesos imaginarios en thalers y kreuzers. 

Respecto de la teoría de estructura comunista de las Misiones reproducimos la opinión de Alfredo 
Métraux: “Los jesuitas no desearon crear un estado comunista; por el contrario hicieron todo lo posible 
para desarrollar un sentido de la propiedad individual entre los indios (gran equivocación de Métraux por- 
que fueron defensores de la propiedad comunal), alentándolos a asegurarse un comercio de excedentes en 
los poblados españoles y darles ganados para crear sus propios hatos” Jesuits missions in South America, 
Washington 1946-50, t. V, p. 652. 

(17) No pertenecieron a la Provincia Uruguaya del Tape las estancias y talleres jesuíticos que em- 
plearon esclavos negros. Los que existieron en la Banda Oriental son posteriores de la Concordia de 1722. 
Todos están ubicados al sur del río Negro. 
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(18) Op. cit. p. 82. 

(19) Puso por ejemplo de ese desafío el órgano construído en Yapeyú, que en un principio creyó 
fuera de factura europea. Enumeró otras cualidades imitativas, ibid p. 182 a 187. Sobre el teatro europeo 
representado en las misiones lo consideró digno de reyes y emperadores, ibid. 61. 

(20) Esta transmisión de cultura fue posterior de la “guaranización” de los grupos de familias chaná 
y charrúa. Los últimos miembros de la familia charrúa, juntamente con los minuanes, se insertaron en las 
estancias lusobrasileñas constituídas después de 1801 cercanas de los Siete Pueblos. 

(21) Cada pueblo tuvo por obligación mantener tres a cuatro mil equinos. También se les impuso 
la crianza de cabras y ovejas para surtir los telares locales. Las colonias occidentales evidenciaron mejores 
condiciones para la cría ovina. Santo Tomé llegó a reunir en sus corrales, fines del siglo XVH, unos cuaren- 
ta mil lanares. Las colonias orientales se inclinaron por la producción algodonera, sin descuidar la cría de 
ovejas. Tampoco les faltaron grandes piaras de cerdos domésticos y en los bosques cercanos tuvieron gran- 
des reservas alimentarias para la abundancia de venados. Pese la cría de ovinos y bovinos no fueron consu- 
midores de leche. Según Parry el producto no tuvo ninguna importancia para los indios de altura o de Ila- 
nura. El imperio español de Ultramar. Buenos Aires, 1970. p. 191. Más que un rechazo por no ser de su 
paladar es posible que la reticencia derivara de una incapacidad para metabolizar las lactosas. Los indios 
de llanuras, sobre todo, han revelado falta de enzimas lactosas. Este problema relacionado con la alimenta- 
ción indígena fue estudiado en 1969 por la Universidad de California. Véase también la propensión del 
indios de montaña de comercializar la leche y los huevos en lugar de consumirlos, El Programa andino 
(OIT), Ginebra, 1961, p. 10. < 

(22) También se les ofrecieron en abundancia las perdices cazadas en las praderas. 

(23) Refiriéndose a los indios guatemaltecos ha expresado Francisco de Solano, que el algodón es 
“un cultivo difícil por lo penoso en la recogido de sus frutos, que requiere bastante mano de obra”. Los 
yas en el siglo XV 111, Madrid, 1974, p. 331. 

Los tapes resistieron trabajar el lino. Los algodonares de San Juan estuvieron en Tupanciretá, a mu- 
chos kilómetros de distancia. Sepp, p. 148. También contó con un horno siderúrgico. Ibid. p. 165. Se le 
ubica en el sitio conocido actualmente Estancia de San Juan el Viejo. 

(24) Ibid. pp. 84 y 87. 

(25) ibid. pp. 154-155. No debían estar separadas entre sí más de diez leguas. 

(26) Op. cit. p. XXII. Sepp dijo que las fuerzas misioneras no apuntaron contra otras misiones sino 
contra sus enemigos tradicionales, lusitanos e indios nómadas. “Aquí no hay ladrones”. Los enemigos in- 
ternos fueron las fieras, pp. 78-79. 

Recordamos el documento de De Angelis según el cual la acción de patrullaje de la costa atlántica 
y las fronteras sobre el Alto Uruguay fue obligación de los cuatro pueblos más orientales. 

(27) Op. cit. p. 184. Cfr. Mapas y planos referentes al virreinato del Plata, conservados en el Archi- 
vo General de Simancas, por José Torre Revello. Buenos Aires, 1938. Sobre la pólvora fabricada en las Mi- 
siones del Uruguay no pesó el estanco español ni la extrema vigilancia en el resto de América hispana. 

(28) Sepp, pag. 60. Las clavas y las flechas fueron armas tradicionales que respondieron a la logís- 
tica de la guerra en la selva. Evidencia muy grande es que no emplearon boleadoras. 

(29) Sepp, pag. 182. Estuvo alejado de la realidad el artista que pintó indios vestidos con plumas 
y armados exclusivamente con flechas, tomando por asalto las fortificaciones de la Colonia del Sacramen- 
to. 

(30) Confesamos desconocer los colores de la bandera usada por Rivera. Suponemos se llevara la 
enseña de la era artiguista para no dar lugar a la condena diplomática de esa acción. 


(31) Trátase del mismo a quien Furlong, en el estudio de la Carta-relación de Cardiel, llamó “des- 
prestigiado Bernardo Ibáñez” que hizo caer sobre los jesuitas “el propósito de promover y dirigir la rebe- 
tión indígena”. El plan no era desacertado por las situaciones privantes en finales del siglo. El autor anó- 
nimo de Dos noticias sobre el estado de los campos de la Banda Oriental escribía en 1794: “No consinta- 
mos jamás que los portugueses pasen el Yacuy”. Propuso se sacaron de cada misión seis familias, con las 
que se obtendrían 350 almas, bastantes para formar un pueblo de cerradura en la picada de Santa Victo- 
ría. R. H. t. XVI, pp. 526-527. 

(32) Op. cit. Nota adicional, p. 414. Toynbee habría dicho que el colapso fue “obra de una mano 
extraña”. 

(33) Memoria de viaje, de 1796. Op. cit. pp. 307-308. . 

(34) Los nombres correctos, bien conocidos entonces en todo el mundo hispano son, respectiva- 
mente: Sinaloa, Pimería, Nayarit y Tarahumara, en el norte de México, 

(35) La declinación de la obra misional en Nuevo México puso en peligro esta provincia de fronte- 
ra, porque se había debilitado su capacidad defensiva. El Caballero de Croix, advirtió a la Corte en 1781, 
que sí Nuevo México se perdía “tendríamos sobre Nueva Vizcava. Sonora v Coahuila todos los enemigos 
que ahora invaden esa provincia”. Germás O. Tjarks. Demografía de Nuevo México en el siglo XVIII. “Es 
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os sobre política indigenista española en América”. Universidad de Valladolid, Serie Americanista, 
75. Vol. V pags. 170 a 173. 
(36) Se repetiría en escenario americano el proceso de caída de! Imperio Chino, fuerte y lozano en 
Ese año la dinastía machú venció a los estados rebeldes del sur, aplastándolos con la superioridad 
armas occidentales fabricadas por padres Jesuitas, organizadores, también, del ejército imperial. En- 
formadores militares se destacaron el jesuita alemán Schall y el belga Verbiest. La expulsión de los 
ires de China, en 1723, dejó los ejércitos manchúes sin estrategas y sin fábricas de armas. “Las Conse- 


cias de ello fueron enormes para el desenvolvimiento ulterior de la historia de China”. Jacques Piren- 
, op. cit. t. IV, pp. 189-191. 
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